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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la páginalhttp: //books.google.com 
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RECONOCIMIENTO 
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DEL 


ISTMO DE TEHUANTEPEC, 


PRACTICADO EN LOS AÑOS 1842 Y 1843, 


CON ET OBJETO DE UNA 


COMUNICACION OCEANICA, 


POR LA COMISION CIENTÍFICA QUE NOMBRO AL EFECTO 


EL EMPRESARIO 


DON JOSÉ DE GARAY. 
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RECONOCIMIENTO 


DEL 


ISTMO DE TEHUANTEPEC, 


INTRODUCCION. 


EL proyecto de una comunicacion entre los dos océanos, 
que ha sido objeto de investigaciones científicas desde el 
descubrimiento de la América, llamó tambien la atencion 
del gobierno español en el tiempo en que estos paises 
formaban parte integrante de la monarquía, y teniendo 
presente lo que se habia escrito, y los informes de los 
que habian practicado reconocimientos en los principales 
puntos indicados para efectuar la comunicacion, las Cortes, 
conformandose con el dictámen de la Regencia del Reino, 
autorizaron la apertura de un canal en el istmo de Tehuan- 
tepec, por decreto de 30 de Abril de 1814, declarando que 
la empresa debia ejecutarse con los fondos del consulado 
de Guadalajara. 

Esta eleccion, que significa la preferencia que daba el 
gobierno español al istmo de Tehuantepec sobre los de 
Nicaragua y Panamá, no habia fijado las miradas de las 
diversas empresas que se han formado despues de la inde- 
pendencia de estas repúblicas para efectuar la comuni- 
cacion transatlántica, y lo que es mas, ni las del gobierno 
mexicano, sin duda porque aunque su interés era grande 
y directo, las oscilaciones políticas habian absorvido 
todos los pensamientos, imposibilitando tambien la realiza- 
cion de grandes ideas, hasta que en el año de 1842, 
el señor Don José de. Garay, despues de establecido un 
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gobierno regenerador investido de un poder extraordinario 
y pleno, hizo proposiciones para la apertura de una via 
de comunicacion en aquel istmo. Estas fueron aceptadas, 
y por decreto de 1° de Marzo del mismo. año, publicado 
por bando al siguiente dia, se ordenó que fuese abierta 
dicha comunicacion declarando que, despues de verificada, 
el tránsito se tendria porneutral y comun á todaslas naciones. 
Al señor Garay se dió en el decreto el privilegio exclusivo 
de ejecutar la obra, y por remuneracion, se le concede el 
de establecer trasportes, y el de percibir los derechos 
de tránsito por cincuenta años y la propiedad de los bal- 
díos que haya á diez leguas de cada lado de la via de 
comunicacion, autorizando tambien con ámplias conce- 
siones una colonizacion en el espacio de 50 leguas á cada 
lado de la línea de comunicacion, y haciendo otras grandes 
franquicias consignadas en aquel decreto y en los poste- 
riores. (Véanse los decretos en el Apéndice.) 

Teniendo el señor Garay la obligacion de hacer prac- 
ticar 4 su costa los reconocimientos prévios 4 la ejecucion 
de la obra, nombró una comision científica, compuesta de 
los indivíduos siguientes— 

Un Director. 
El Ingeniero, Don Cayetano Moro. 
Ingenieros. 
Teniente Coronel graduado, Don Teodoro De La Troupliniére. 
Capitan de la Plana Mayor, Don José Gonzalez y Robles. 
Secretario y Tesorero. 
Oficial 1° del ministro de Guerra y Marina, Don Pedro Garay y Garay. 


Agregado al anterior, 
Teniente de Marina, Don Mauro Giiido de Giiido. 


Esta Comision provista abundantemente de todo lo ne- 
cesario marchó para Tehuantepec el dia 30 de Abril del 


mismo año, y sus trabajos forman el objeto de la memoria 
siguiente. 


INFORME GENERAL 


DEL INGENIERO DON CAYETANO MORO, 


RELATIVO AL RECONOCIMIENTO 


DEL 


ISTMO DE TEHUANTEPEC, 


Verificado bajo su direccion en los años 1842 y 1843. 


AL hacerme cargo de la direccion de la Comision cien- 
tífica que se me hizo el honor de confiarme, una de mis 
primeras atenciones fué la de imponerme de todos los 
datos y noticias existentes con relacion 4 nuestro objeto. 

A Hernan Cortés debe atribuirse la primera idea de 
establecer una comunicacion oceánica por este istmo. 

Las ventajas de su forma topográfica no podian ocul- 
tarse á la perspicacia de aquel hombre extraordinario, ni 
se puede explicar como, en medio de un pais prodigiosa- 
mente fértil, hubiese escogido para su propiedad la sola 
parte comparativamente estéril, si no fuese porque es la 
única por la cual debe indispensablemente pasar la obra, 
de cualquiera clase que fuere, ejecutada con este intento. 
No por eso pienso que Cortés hubiese calculado la posi- 
bilidad de verificarlo por medio de un canal. A pesar de 
que, segun Lorenzana, “Cortés habia leido matemáticas,” 
y que hacia ya mas de un siglo que se habian inventado en 
Italia las esclusas, sus aplicaciones eran todavia tan 
escasas y hechas sobre tan pequeña escala, que no es 
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presumible hubiesen atraido la atencion de Cortés. Por 
otra parte, el establecer la posibilidad de semejante pro- 
yecto no puede ser sinó el resultado de operaciones que 
las ocupaciones de Cortés no debian permitirle verificar 
por sí mismo, y dudo que hubiese entre los que le acom- 
pañaban quien tuviese los conocimientos indispensables 
para el objeto. Por último, si tales hubieran sido sus 
miras, las hubiera manifestado pidiendo al emperador las 
concesiones y privilegios oportunos, del mismo modo que 
consiguió el derecho sobre las aguas estantes y manantes 
menos favorables para el caso, segun consta en los títulos 
de posesion de las Tierras Marquesanas que se le conce- 
dieron en el istmo. 

Objeto de los mas asíduos afanes de Cortés habia sido 
el de hallar un estrecho que naturalmente uniera los dos 
mares, y en su cuarta carta de relacion á Carlos V, le da 
cuenta de haber enviado una expedicion hácia Guatemala, 
“ así,” dice, “ porque tengo informacion que aquella tierra 
“es muy rica, como porque hay opinion de muchos pi- 
“ lotos que por aquella bahía sale estrecho al otro mar, 
“í que es la cosa que yo en este mundo mas deseo topar, 
“ por el gran servicio que se me representa que de ello 
“ Vuestra Cesárea Majestad recibiria.”’ 

Al principio le animaban las mas bellas esperanzas, y 
anunciaba haber dispuesto que “ varios buques fueran 4 
“ correr toda la costa de la bahía de la Ascension, en de- 
“ manda de aquel estrecho, que se cree que en ella 
“hay.” 

Cortés recibia cada dia noticias de la existencia de 
nuevas tierras (las Californias) que debian pintarse con 
los colores mas vivos á las imaginaciones de hombres 
que exaltaba el prodigio inesperado del descubrimiento 
de un nuevo mundo, ni seria extraño que con lus ideas 
inexactas que entónces se tenian sobre la forma de la 
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tierra, el mismo Cortés hubiese llegado 4 persuadirse que 
las nuevas regiones que se le anunciaban se extendiesen 
hasta el Asia. En efecto hablando de las dificultades 
que tuvo que vencer para construir cuatro navíos en el 
mar del Sur, dice, “'Tengo en tanto estos navíos que no 
“lo podria significar, porque tengo por muy cierto que 
“ con ellos, siendo Dios nuestro Señor servido, tengo de 
“ser causa que Vuestra Majestad sea, en estas partes, 
“* Señor de mas reinos y señoríos que los que, hasta hoy, 
““ en nuestra nacion se tiene noticia; á él plega encami- 
“ narlo como 4 él se sirva, y Vuestra Cesárea Majestad 
““ consiga tanto bien, pues creo que, con hacer yo esto 
‘€ no le quedará á Vuestra Excelsitud mas que hacer para 
“* ser monarca del mundo.” 

Entretanto las esperanzas de encontrar el estrecho iban 
disminuyendo y el istmo debia proporcionalmente adquirir 
nueva importancia á los ojos de Cortés. Entonces, fué, 
en mi concepto, cuando concebió la idea de una lucrosa 
especulacion por medio de un camino en el istmo, que le 
pusiese en situacion de proveer 4 España con las especias 
de las Indias Orientales y los productos de las nuevas 
regiones que se prometia descubrir. Los siguientes pár- 
rafos de su mencionada carta, en los cuales insinua el 
deseo de conseguir un privilegio para este comercio, y el 
arte que emplea para solicitarlo me parecen indicarlo cla- 
ramente. 

“ En los capítulos pasados he dicho, muy poderoso 
“ Señor, 4 Vuestra Excelencia, las partes adonde he 
“enviado gente, asi por mar como por tierra, de que 
“ creo, guiandolo Nuestro Señor, Vuestra Majestad ha 
“de ser muy servido; y como tengo contínuo cuidado, 
““ siempre me ocupo en pensar todas las maneras que 
“ puedan tener para poner en ejecucion y efectuar el 
“ deseo que yo, al real servicio de Vuestra Majestad 
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“tengo; viendo que otra cosa no me quedaba para esto 
““ sino saber el secreto de la costa que esta por descubrir 
“entre el rio Panuco y la Florida, que es lo que des- 
“ cubrió el adelantado Juan Ponce de Leon; y de alli la 
‘costa de la dicha Florida por la parte del Norte hasta 
‘llegar á los Bacallaos ; porque se tiene por cierto que en 
“ aquella costa hay estrecho que pasa al mar del Sur, y 
‘si se hallase, segun cierta figura que yo tengo del 
“ paraje adonde está aquel archipiélago que descubrió 
““ Magallanes por mandado de Vuestra Alteza, parece que 
“saldria muy cerca de allí y, siendo Dios nuestro Señor 
“ servido que por allí se topase el dicho estrecho, seria la 
“ navegacion desde la Especería (las Indias Orientales) 
““ para esos reinos de Vuestra Majestad, muy buena y 
“ muy breve, y tanto que seria las dos tercias partes 
““ menos que por donde ahora se navega y sin ningun 
“ riesgo ni peligro de los navíos que fuesen y viniesen, 
‘ porque irian siempre, y vendrian, por reinos y señoríos 
“ de Vuestra Majestad que, cada vez que alguna nece- 
“ sidad tuviesen, se podrian reparar, sin ningun peligro, 
“en cualquiera parte que quisiesen tomar puerto, como 
“en tierra de Vuestra Alteza; y por representarme el 
“* gran servicio que, de aqui, 4 Vuestra Majestad resulta, 
“aunque yo estoy harto gastado y empeñado por lo 
“ mucho que debo y he gastado en todas las otras ar- 
“* madas que he hecho, asi por la tierra como por la mar, 
“yen sostener los pertrechos y artillería que tengo en 
“esta ciudad y envio 4 todas partes, y otros muchos 
“* gastos y costas que cada dia se ofrecen, porque todo se 
“ha hecho y hace a mi costa, y todas las cosas de que 
“nos hemos de proveer son tan caras y de tan excesivos 
'* precios que, aunque la tierra es rica, no basta el interes 
** que yo de clla puedo haber, á las grandes costas y ex- 
“* pensas que tengo; pero con todo, habiendo respeto á lo 
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“que en este capitulo digo, y posponiendo toda la ne- 
‘‘cesidad que se me puede ofrecer, aunque certifico 4 
“ Vuestra Majestad que, para ello, tomé los dineros 
“ prestados, he determinado de enviar tres carabelas y 
“* dos bergantines en esta demanda, aunque pienso que 
““ me costará mas de diez mil pesos de oro, y juntar este 
‘“ servicio con los demas que he hecho, porque lo tengo 
** por el mayor, si, como digo, se halla el estrecho; y, 
“* ya que no se halle, no es posible que no se descubran 
“muy grandes y ricas tierras, donde Vuestra Cesárea 
“ Majestad mucho se sirva y los reinos y señoríos de su 
“ real corona se ensanchen en mucha cantidad : y siguese 
““ de esto mas utilidad, ya que el dicho estrecho no se 
“* hallase, que tendria Vuestra Alteza sabido que no lo 
“ hay, y darse ha órden como, POR OTRA PARTE, Vuestra 
“ Cesárea Majestad se sirva de aquellas tierras de la 
“ Especería, y de todas las otras que con ellas confinan y, 
“yo me ofrezco á Vuestra Alteza que, siendo servido me 
“ la mandar dar (se entiende la orden) ya que falte el 
“ estrecho, LA DARÉ, CON QUE VUESTRA MAJESTAD 
“ MUCHO SE SIRVA, A MENOS COSTA. Plega Nuestro 
‘“ Señor, que la armada consiga el fin para que se hace, 
“ que es descubrir aquel estrecho, porque seria lo mejor, 
“lo cual tengo muy creido porque en la real ventura de 
“ Vuestra Majestad ninguna cosa se puede encubrir, y a 
““ mí no me faltará diligencia y buen recando, y voluntad 
< para lo trabajar.” 

“ Asimismo, pienso enviar los navíos que tengo hechos 
- “en el mar del Sur que, queriendo Nuestro Señor, nave- 
“ garán en fin del mes de Julio de este año, de quinientos 
“ veinte y cuatro, por la misma costa abajo, en demanda 
«* del dicho estrecho; porque, si lo hay, no se puede es- 
“ conder, á estos, por el mar del Sur, y á los otros, por el 
““ mar del Norte; porque, estos del Sur, llevarán la costa 
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“ hasta hallar el dicho estrecho, ó juntar la tierra con la 
“ que descubrió Magallanes, y los otros del Norte, como 
“ he dicho, hasta la juntar con los Bacallaos. Así, por 
“una parte y por otra, no se deje de saber el secreto. 
““ Certifico 4 Vuestra Majestad que, segun tengo infor- 
““ macion de tierras, /a costa del mar del Sur arriba, que 
“í enviando por ella estos navíos, yo hubiera muy grandes 
““ intereses, y aun Vuestra Majestad se sirviera; mas 
““ como yo sea informado del deseo que Vuestra Majestad 
““ tiene, de saber el secreto de este estrecho, y el gran 
“ servicio que, en le descubrir, su real corona recibiria, 
“* dejo atras todos los otros provechos é intereses, que por 
“ acá me estaban muy notorios, por seguir este otro ca- 
“ mino: Nuestro Señor lo guie, como sea mas servido, y 
‘“ Vuestra Majestad cumpla su deseo y, yo asimismo, 
‘“ cumpla mi deseo de servir.” 

En uno de estos reconocimientos se descubrió á Terra- 
Nova de la que Cortés tuvo el título de duque. Despues 
de su vuelta de España, en 1530, volvió 4 ocuparse de 
buscar un pasaje, pero se malograron las expediciones, y 
con los buques que construyó en el mar del Sur descubrió 
en persona las Californias. 

A fines del siglo xv11, Dampier, hablando del Coatza- 
coalcos, dijo: 

“ Este es uno de los principales rios de la costa. No 
“* tiene la mitad de la anchura del Tabasco pero es mas 
“ profundo. Su barra es menos peligrosa que ninguna 
“otra en esta costa cubriéndola catorce piés de agua con 
“* muy poca marejada: dentro de la barra hay mucho mas, 
‘y un lecho de tierra blanda. 

“* Este rio tiene su nacimiento cerca del mar del Sur, y 
“* es navegable por gran trecho tierra adentro especialmente 
“* para botes y pequeñas embarcaciones.” 
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El documento mas antiguo entre los de mayor impor- 
tancia que se ha podido conseguir despues del citado, es 
la relacion de un reconocimiento que, de orden del Virey 
Fray Don Antonio Maria Bucareli, hizo en 1774 elinge- 
niero Don Agustin Cramer, teniente de rey en el castillo 
de San Juan de Ulua. 

Su exposicion, tan breve que apenas ocupa un pliego 
de papel, es sin embargo un monumento de su penetracion 
y del juicio facultativo de un hombre del arte. 

Llegado al istmo por el golfo de México, empieza con 
la importante noticia siguiente. 

« La barra del Coatzacoalcos tiene, á media marea, 
“* 24 palmos de agua, excepto en una pequeña parte de su 
““ extension donde no hay mas que 18.” 

“ Estos mismos son los que se encontraron en el primer 
“ reconocimiento, y los que yo he hallado; por cuya razon, 
** y por convenir estos sondeos con otros muchos hechos 
“ en el espacio de 13 años por el vigía actual, se puede 
“ inferir que dicha barra es invariable, ó que si hay en 
“ ella alguna variacion, no es considerable, ni se ha per- 
“ cibido.” 

“ Pasada la barra tiene el rio de 6 á 8 brazas de pro- 
“ fundidad.” 

Cramer sigue su relacion describiendo brevemente, pero 
con admirable exactitud, el curso del rio hasta el Mal Paso, 
y habiendo demostrado la facilidad que presta el terreno 
desde este punto 4 Tehuantepec para la construccion de 
un buen camino, concluye con las notables observaciones 
que literalmente copio. 

“ La disposicion de los rios; la sierra como interrum- 
‘¢ pida que está, entre Santa Maria Petapa y San Miguel 
“ Chimalapa, y la buena porporcion que ofrece el terreno, 
“hacen conocer que no fuera empresa muy difícil, ni de 
“ excesivo costo, la comunicacion de los dos mares en 
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“este istmo. Suponiendo suspendidas las aguas de los 
“ rios Almoloya y Citune, se abriria un canal para comuni- 
‘¢ carlas con las del de San Miguel, ó Chicapa, cuyo curso 
“ hácia el Océano Pacífico por la barra de San Francisco, 
““ pasa por la venta de Chicapa, y de aqui en adelante ya 
“ no hay dificultad porque todo es perfectamente llano, 
“ hasta Tehuantepec.” 

Así que hayamos dado á conocer la forma topográfica 
del istmo, se verá la racionalidad de este proyecto, siempre 
que su aplicacion se limite á un canal de pequeñas dimen- 
siones como debia serlo el propuesto por Cramer. 

A estos resultados se referia el Baron de Humboldt 
cuando, despues de haber declarado con mucha propiedad 
que hasta entónces “la topografía del istmo de Tehuan- 
“ tepec era totalmente desconocida en Europa,” añade “no 
““ poderse dudar que este punto merece no menos atencion 
“ que el lago de Nicaragua.” Con todo es evidente que 
si el ilustre viajero consiguió ver algun escrito de Cramer, 
no seria el documento que acabo de mencionar, pues de 
ningun modo se encuentra en él indicada, como lo ha 
asentado el baron, la posibilidad de un canal “* sin esclusas, 
“ni planos inclinados.” 

En 1820, Robinson, tratando de la misma materia, 
escribia :— 

“ Procederemos ahora â examinar otra (via para un 
“ canal) la cual aunque privada de algunas de las ventajas 
“naturales de Costa Rica, posee sin embargo otras de 
“tanta importancia que casi nos parece dudoso por cual 
‘de los dos puntos deberia abrirse primero la deseada 
“ comunicacion.” 

Y hablando del Coatzacoalcos añade : 

“ Es el único puerto en el golfo mexicano donde pueden 
““entrar buques de guerra y otros de gran tamaño, y es 
“* muy superior al de Panzacola 6 Espíritu Santo. En 
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“ todos tiempos hay sobre la barra á la entrada de dicho 
** puerto veinte y dos piés de agua.” 

Conquistada por los mexicanos la independencia de su 
patria, sus primeros anhelos naturalmente los inducian a 
promover el desarrollo de los inmensos elementos de pros- 
peridad que encierra su territorio, y que desgraciadamente 
se mantienen todavía, en gran parte, inertes. 

El gobierno del estado de Vera Cruz, y el federal de 
México, nombraron á un mismo tiempo (en 1824) dos 
comisiones con el objeto de inspeccionar el istmo. El 
primero confió la suya al cuidado de Don Tadeo Ortiz, y 
el segundo puso la otra bajo la direccion del general Don 
Juan de Orbegozo, entonces coronel del estado-mayor del 
ejército. 

Hasta despues del regreso de nuestra comision á 
México, no se pudieron conseguir los escritos del señor 
Ortiz. Sus miras se dirigian especialmente al fomento de 
la colonizacion y cultivo de los fértiles terrenos de esta 
parte de la república tan favorecida por la naturaleza, y 
que describe con entusiasmo ; pero en todo lo que tiene 
relacion con nuestro objeto, manifiesta una carencia ahso- 
luta de las luces necesarias, y sus proyectos no son ad- 
misibles sino cuando los limita a la proposicion de hacer 
navegable el Coatzacoalcos hasta la confluencia del Mala- 
tengo, y construir un camino que, desde este punto baje 
al mar del Sur pasando por el portillo de Tarifa, la venta 
de Chicapa, y las lagunas. Tambien vió la facilidad con 
que se puede habilitar la Boca barra de San Francisco 
(en el Pacífico) para la admision de buques mayores. 

En adelante haremos alguna mencion de sus observa- 
ciones y, entretanto, nos limitaremos 4 citar textualmente 
las que se refieren á la barra del Coatzacoalcos y que son 
de la mayor importancia. 

« La barra del Coatzacoalcos es fija, constante, y forma 
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‘“ dos canales 6 pasos: el de la izquierda, 6 del Oeste, 
“* tiene en la estacion lluviosa, esto es, desde el principio 
“de Junio hasta fines de Febrero, tres brazas y media de 
“agua, 6 sean 21 piés, aumentandose estas hasta 23 en 
“ plena mar. El de la derecha, 6 del Este, de dos y 
““ media brazas ó 15 piés, y ambos en la estacion seca 
“bajan tres ó cuatro piés, manteniéndose el principal a 
“ 18, 4 no ser que concurran circunstancias particulares. 
“ Si para entrar con una embarcacion se atendiese sola- 
“‘ mente á su mayor seguridad, se deberia preferir el canal 
‘“ de 15 piés, por ser menos correntoso y, al parecer, mas 
“ancho; porque en el grande, cuando las brisas soplan 
“ fuertemente, se sienten corrientes rápidas de Este 4 
“Oeste, y sin el auxilio de un piloto, podria ser, sino 
““ peligroso, á lo menos difícil el acceso para buques de 
“alto bordo. 

«“ Como la direccion de los canales es de Norte â Sur, 
“ juzgamos que las embarcaciones podrán entrar con 
“ vientos Norte, Nordeste, y monzones del segundo y 
“ tercer cuadrante, barloventeandose un poco. La brisa 
“ reinante no ofrece dificultad ninguna, con igual opera- 
“cion, para resguardarse de las corrientes que, como se 
“ha asentado, corren con alguna violencia del Este al 
“Oeste y podrian hacer encallar las embarcaciones en la 
“ playa; aunque es regular que haya variaciones periódi- 
“ cas, cuyos fenómenos rectificaran los marinos.” 

“ La salida de los buques por cualquiera de los pasos, 
“ no podrá, por de contado, verificarse con los mencionados 
“vientos; empero sí fácilmente con los Sures, Oestes, y 
“ terrales, siendo frecuentes estos últimos que ventean casi 
“todos los dias, 4 lo menos en la estacion lluviosa, desde 
‘cosa de media noche, hasta las 8 6 9 de la mañana en 
* que dan lugar á las brisas, por cuya circunstancia deberan 
“ dichos buques darse á la vela desde las cinco hasta las 


13 


“* siete, y cuando mas, hasta las ocho de la mañana, 
“ suficiente tiempo para que se pongan en franquía sin 
“ temor de empeñarse en la ensenada acantilada y peligrosa 
“ que la sierra de San Martin forma hasta su promontorio.” 

Es evidente que las cortas dificultades indicadas por el 
señor Ortiz, para la entrada y salida de las embarca- 
ciones, desaparecerán completamente cuando se destinen 
buques de vapor que las remolquen en ambos casos. 

Contemporáneamente con el señor Ortiz verificaba su 
reconocimiento el señor Orbegozo. El mismo asienta que 
le faltaron los auxilios necesarios, y que los resultados de 
su rápida inspeccion debian resentirse de las circunstan- 
cias nada favorables que la acompañaron ; pero como su 
relacion corrió impresa, y se nos pudiera por lo tanto 
oponer el peso de su autoridad, nos permitiremos alegar 
las razones que nos inclinan 4 atenernos 4 nuestras pro- 
pias observaciones, cuando las hallamos sensiblemente 
discordes con las suyas. 

La relacion del señor Orbegozo empieza, como la de 
Cramer, con la descripcion del curso del Coatzacoalcos, 
y pone en su barra 14 piés de agua, pero debe notarse 
que probablemente no pasó por el canal mas hondo, y 
que era en el mes de Mayo y en una época de sequía 
extraordinaria. 

Tambien el señor Orbegozo encontró, como el señor 
Ortiz que seria “fácil y aun ventajoso hacer nave- 
“ gable el Coatzacoalcos hasta la confluencia del Alaman” 
(6 Malatengo) y desde este punto propone un camino 
carretero hasta las lagunas, pasando por la Chivela en 
lugar del portillo de Tarifa que proponia Ortiz. 

Desde un muelle en las orillas de la laguna superior, 
se embarcarian, segun el señor Orbegozo, los efectos en 
barcos chatos, continuando la comunicacion hasta San 
Dionisio. 
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‘Tal vez,” dice, “fuera poco costoso el excavar del otro 
“lado de la barra de Santa Teresa, un puerto para buques 
“de veinte y mas piés de calado, y profundizar la barra 
““ principal ;” y concluye diciendo: 

“Por último, si el puertecito que hay al Poniente y 
“ junto á la boca del rio de Tehuantepec fuera mas apro- 
““ pósito para fondear las embarcaciones de consideracion ; 
“ entonces seria muy fácil abrir un paso desde la laguna 
“ superior á Tilema (parte occidental de la laguna inferior) 
“ por la lengua de arena que las divide, y desde Tilema 
‘llevar un canal de corta extension hasta la boca del 
“ Tehuantepec por el Sur de los cerros de Huilotepec.” 

En cuanto 4 la posibilidad de un canal no solo la dejó 
problemática, sino que le pareció acompañada de dificul- 
tades que podian hacerla de impracticable ejecucion ; lo 
cual seria cierto, si, como lo indica, no quedara mas 
arbitrio que el de valerse de las aguas del mismo Coatza- 
coalcos, tomadas al Este de Santa Maria Chimalapa, para 
llevarlas á San Miguel y juntarlas con el Chicapa. 

No puedo concluir la enumeracion de los datos que se 
recogieron sobre la topografía del istmo de Tehuantepec 
sin mencionar que el primer geógrafo de nuestros dias, el 
ilustre Balbi considera el Coatzacoalcos “ como el mejor 
““ puerto de cuantos proporcionan los rios que desembocan 
“en el Seno mexicano, sin exceptuar al Misisipi.” 


TRABAJOS DE LA COMISION 


EN EL ISTMO. 


¿OSSLA IIS uo 


EL dia 28 de Mayo la Comision llegó 4 Tehuantepec. 
Inmediatamente se procedió 4 examinar el estado de los 
instrumentos de que debiamos hacer uso. Los principales 
eran : 

1. Un teodolito primorosamente construido por Gui- 
llermo Cary de Londres, pero con un solo anteojo y de las 
reducidas dimensiones de 0.127 metros de diámetro. 

2. Un sextante de Gambey de 0.20 metros de radio. 

- Dos idem de Chevalier de 0.15 metros. 

- Uno de Cary de 0.13 metros. 

. Un buen nivel, con anteojo, de autor desconocido. 

- Dos barómetros de Cary. 

. Dos cronómetros de bolsillo, el uno de Roskel (No. 
171), y el otro de French. 

Nuestro viaje desde México habia durado casi un mes ; 
y habiamos hallado los caminos en tan pésimo estado, 
que casi todos los instrumentos habian padecido mas 6 
menos. 

El eje vertical del teodolito se habia torcido, aunque, 
afortunadamente, de un modo apenas sensible, y uno de los 
sextantes de Chevalier habia llegado en un estado total- 
mente inservible. Habiamos tenido la precaucion de des- 
tinar un hombre de á pié para llevar los cronómetros y 
los barómetros, pero estos últimos habian sido llenados 
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en México, con poco cuidado y no se tardó en percibir 
que contenian una cantidad considerable de aire. l 

Al momento se. trató de remediar en cuanto fuera 
posible estos daños, y particularmente de llenar de nuevo 
los barómetros. No se habia descuidado traer de Mé- 
xico una suficiente provision de azogue purificado, pero 
el llenar los tubos no dejó de ser difícil y sumamente 
molesto, tanto por una falta absoluta de recursos con- 
venientes, como porque era preciso soportar reunidos el 
intenso calor artificial que exige esta operacion, y el de 
una atmósfera naturalmente abrasadora. Auxiliado por el 
capitan Gonzalez, logré sin embargo hacerlo de un modo que 
no permitia desconfiar de los resultados dependientes del 
uso de semejantes instrumentos. Estas disposiciones nos 
ocuparon hasta el dia 2 de Junio. 

Pareceria natural que para proceder con acierto, se 
hubiera explorado el pais antes de emprender ninguna 
Operacion geodésica ; pero otras consideraciones sugirieron 
lo contrario. 

Bajo cuatro aspectos podia contemplarse la posibilidad 
de efectuar una comunicacion oceánica en el istmo : 

1. Por un camino. 

2. Por un canal de trasbordo. 

3. Por estos dos medios, combinados. 

4. Por un canal de grandes dimensiones que permitiese, 
a los buques cargados transitar de uno á otro mar: y es 
muy óbvio que como el último ofrece mayores ventajas, es 
el que debia ocuparnos de preferencia. 

Todos los informes estaban de acuerdo respecto 4 la 
facilidad de hacer navegable el Coatzacoalcos, por lo 
menos, hasta la confluencia del Sarabia, en cuyo caso el 
terreno, que nos interesaba estudiar era el que media 
entre esta confluencia, y las costas del Pacífico. 

Las lluvias parecian haber empezado en la sierra, lo cual 
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no permitia explorarla; y como el tiempo para nuestro 
reconocimiento era limitado, resolvi aprovecharlo empren- 
diendo inmediatamente los trabajos en la parte austral 
del istmo. 

Con este objeto se hizo sobre la costa una rápida ex- 
cursion, durante la cual observé lateralmente y al Norte 
del terreno que separa los pueblos de San Mateo y Santa 
Maria, un espacio que me pareció propio para medir una 
línea que sirviese de base 4 nuestras operaciones trigono- 
métricas; y la Comision fijó su residencia en San Mateo. 

Los señores Ortiz y Orbegozo habian dejado de son- 
dear las lagunas y la Boca barra de San Francisco, por 
no haber podido hallar un bote con que verificarlo. Desde 
luego se proveyó a esta falta adaptando 4 una de las canoas 
comunes un timon, remos, y vela. 

Entretanto habia dispuesto se colocaran unas señales 
en los puntos que me habian parecido mas propios para 
vértices de los primeros triángulos de nuestra red trigono- 
métrica. Las señales solian formarse con tres palos cuya 
disposicion figuraba el esqueleto de dos pirámides in- 
vertidas una sobre la otra. La mas chica de estas, 6 sea 
la superior, se llenaba para que ofreciese 4 la vista un 
objeto bien distinto, y las observaciones se dirigian al 
vértice comun de las dos pirámides. De este vértice 
colgaba un hilo 6 plomada por cuyo medio se conseguia 
que el instrumento le correspondiese verticalmente, y una 
estaca clavada en el suelo, en la misma direccion vertical, 
y precisamente debajo de la plomada, manifestaba si la 
señal se habia mantenido inmóvil. 

La línea de base que habia escogido al principio, ter- 
minaba por ambos lados en dos lomitas 6 dunas, desde 
las cuales se descubria perfectamente la mayor parte de los 
puntos cuya posicion me interesaba determinar primero; 


pero el terreno intermedio ofrecia algunas desigualdades 
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que me hicieron temer no poderlo medir con suficiente 
exactitud, atendidos los escasos recursos que teniamos 
para el objeto, lo que me decidió á trazar otra sobre la 
playa que siendo casi perfectamente plana y horizontal 
se prestaba admirablemente para el caso. Unióse luego 
la nueva línea 4 los dos primeros puntos como mas propios 
para las observaciones. 

Los medios de que podiamos disponer para medir la 
base se reducian á dos cadenas de acero de un decametro 
cada una, construidas, la una por Guillermo Cary de 
Lóndres, y la otra por Yecker de Paris. En seguida 
poseiamos dos estadales de Chevalier de dos metros cada 
uno, por medio de los cuales se midió lo mas escrupulosa- 
mente posible, una distancia recta de diez metros, que 
se señaló en el piso de la sala del Curato de San Mateo 
para que nos sirviese de término de comparacion y nos 
pusiera en el caso de poder apreciar las alteraciones que 
fueran padeciendo las cadenas durante la operacion. 

Poco mas que á estas se limitaron nuestras precauciones 
para medir la base: difícil nos hubiera sido hacerlas mas 
extensivas, y los inteligentes en la materia hallarán que 
hubiera sido inútil pretenderlo cuando los instrumentos de 
que podiamos disponer para la medida de los ángulos no 
nos permitian apreciarlos sino con una aproximacion de 
medio minuto. 

El trazar la base fué una operacion acompañada de 
increibles dificultades. La estacion de las lluvias habia 
empezado y con frecuencia estorbaban estas el adelanto 
de nuestros trabajos. Un viento casi incesante ladeaba 
ó derrumbaba las señales; ó imprimiendo fuertes oscila- 
ciones á los instrumentos no nos dejabar observar: por 
Jaltimo, 4 excepcion de unos cortos momentos antes de la 
salida del sol, y despues de su ocaso, una densa calima 
ocultaba los objetos que nos servian de mira, y las refrac- 
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ciones, particularmente las laterales, nos hacian padecep 
las mas extrafias ilusiones. 

Para medir la base, yo mismo me adelantaba con la 
cadena de Yecker, siguiendome con la de Cary los señores 
De LaTroupliniére y Gonzalez. Llegando á ciertos puntos 
señalados calculaba, por la diferencia que habiamos 
hallado en la longitud de las dos cadenas, la distancia que 
mis colegas debian encontrar, y varias veces tuve la satis- 
faccion de hallar confirmados mis cálculos lo que probaba 
que las dos mediciones coincidian exactamente. Cuando 
las diferencias, que nunca excedieron de tres decímetros 
sobre mil metros, me parecian demasiado sensibles, se 
volvia 4 repetir la operacion; y hubo caso en que una 
misma distancia llegó a medirse, de este modo, cuatro 
veces consecutivas. 

Los soldados zapotecos que llevaban las cadenas, des- 
plegaron una admirable inteligencia y en poco tiempo se 
hicieron tan diestros como se podia desear. 

Despues de ejecutadas las debidas correcciones al pro- 
medio de las diferentes medidas, la longitud total de la 
linea de base se completó, para evitar fracciones, en 
16,930 metros. 

Durante nuestra residencia en San Mateo, á mas de las 
series considerables de ángulos medidos para establecer la 
posicion de varios puntos, se hizo un numeroso acopio de 
observaciones meteorológicas. En cuanto 4 las astronó- 
micas, unas noches por la mayor parte nubladas, y unos 
vientos impetuosos que hacian sumamente difícil el uso 
de los horizontes artificiales, y por consiguiente el de los 
instrumentos de reflexion, limitaron considerablemente su 
número. Todas las tentativas hechas para determinar la 
longitud de este punto salieron vanas, y solo logré hacerlo 
con su latitud. 

A principios de Agosto el señor Don Teodoro De La 
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Troupliniére dejó de formar parte de la Comision, y 
repartiendo el trabajo con el capitan Gonzalez, procedimos 
á levantar el plano de la península en que se hallan los 
pueblos de San Mateo y Santa Maria, refiriendonos á los 
puntos determinados trigonométricamente. Lo mismo se 
hizo en seguida con la costa del Pacifico hasta el Morro del 
Carbon, y con el pais que media entre el mar y la villa de 
Tehuantepec, incluso el curso del rio que la bafia y des- 
emboca en la Ensenada de las Ventosas. 

Quise asegurarme de si esta podria aprovecharse para 
fondeadero, como habia sido propuesto, pero su falta de 
capacidad y el no tener el menor abrigo que la resguarde 
de los vientos dominantes, la hacen evidentemente inútil 
para el caso, aun suponiendo que tuviese el fondo 
necesario. La otra abra que se halla al Oeste del Morro 
es tambien demasiado abierta y llena de peligrosos arrecifes; 
y si en la primera botó Cortés al agua algunos buques, 
fué sin duda tanto porque en aquel tiempo solian estos 
hacerse de pequeñas dimensiones, cuanto porque no hallase 
en las inmediaciones otro punto mas conveniente para 
semejante operacion, pero no porque lo tuviese por un 
puerto seguro. Las arenas que acarrea el rio Tehuan- 
tepec van diariamente rellenando la ensenada, y no 
pasará mucho tiempo antes de que quede completamente 
obstruida. 


A fines de Agosto estabamos de vuelta en Tehuantepec 
en donde habia permanecido la secretaría de la Comison, y 
tuvimos la satisfaccion de que se nos reuniese alli un hábil 
colaborador en la persona del capitan de ingenieros Don 
Manuel Robles, profesor de astronomía y geodesia del 
Colegio Militar de Méjico. Traia este consigo varios ex- 
celentes instrumentos, siendo los principales : 


l. Un círculo de borda de 0.35 metros de diámetro, 
eonstruido por Gambey. 
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2. Un círculo de reflexion de 0.20 metros, por Guillermo 
Cary. 

3. Un teodolito frances de pequeñas dimensiones. 

4. Un telescopio de Dolland. 

5. Dos barómetros de Cary, vacios. 

6. Un cronómetro de Roskel, No. 301. 

7. Un nivel de anteojo. 

Si la Comision hubiera poseido desde un principio seme- 
jantes instrumentos, se habrian emprendido los trabajos 
de un modo muy distinto, y por un instante nos ocurrió 
la idea de repetir con ellos las observaciones hechas ; pero 
en este caso hubiera sido tambien preciso emplear otros 
medios para la medida de la base; y acordandonos que 
el tiempo se nos hacia cada dia mas precioso, y que 
ademas nuestros trabajos podian tener toda la utilidad 
requerida sin pasar los límites de un buen reconocimiento, 
se resolvió seguir del mismo modo que se habia empezado, 
proponiéndonos sin embargo rectificar al fin los resultados 
ya obtenidos, por medio de observaciones hechas con los 
instrumentos mas delicados. 

La Comision no tardó en ponerse de nuevo en movi- 
miento para ir â situarse en San Dionisio Tepehuazontlan 
uniéndose 4 ella Don Mauro Giiido que dejando la secre- 
taría, siguió hasta el fin asistiendo útilmente en sus 
trabajos 4 los miembros de la Comision. 

Por mi parte pasé á observar en Camotepec y Juchitan ; 
y á reconocer nuevos puntos para extendernos con la 
triangulacion. Conseguido mi objeto, sali desde el em- 
barcadero de la salina, junto á la Estacada, en la canoa 
habilitada de bote, y pasando entre las islas Monapostiac 
y Natartiac, llegué á San Dionisio, dándonos constante- 
mente la sonda cerca de 6 metros de agua, y siempre un 
fondo de fango y conchuela, fácil de excavar. 

Los indígenas de San Dionisio distinguen las lagunas 
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inmediatas á su pueblo, con nombres muy juiciosamente 
apropiados. Llaman Duicquialoi (que significa mar supe- 
rior) á la laguna mas boreal, y Duicquialiat (mar inferior) 
á la mas austral. Esta última la dividen en dos partes 
por una línea que se concibe juntar el canal de Santa 
Teresa con la Boca barra, dando el nombre de Duicnamulet 
(mar de Poniente) á la que le queda al Oeste, y Duic- 
nahuanot (mar de Oriente) 4 la del lado Este: por 
Nadamduic (mar grande) indican al Pacífico. De nom- 
bres equivalentes me valdré siempre que tenga que hablar 
de estas lagunas. 

Antes de nuestro reconocimiento se suponia que la 
laguna inferior se extendiese hasta la barra de Tonalá 
(unos 60 quilómetros al Este de la Boca barra) dejando 
entre la laguna misma y el Pacífico una angosta faja de 
tierra que se designaba con el nombre de Isla de San 
Francisco. Se creia ademas que toda la laguna no era 
en realidad mas que un estero de poco fondo y ninguna 
importancia, como lo es su parte occidental conocida tam- 
bien con los nombres de laguna de Tilema, y mar muerto. 
Disipóse este error al observar desde el Umalalang, cerro 
que domina al pueblo de San Dionisio, que el terreno al 
Este de la Boca barra, se dilata al punto que contiene 
otras lagunas de alguna extension ; y por lo tanto deter- 
miné irlo á reconocer. 

En el tránsito llamó mi atencion la parte oriental de la 
laguna inferior que por su inmediacion á la Boca barra y 
canal de Santa Teresa, por su considerable profundidad 
y excelente fondo, y por estar resguardada de los vientos 
dominantes, no puede ser mas propia para un cómodo y 
seguro fondeadero. 

Mientras el capitan Robles iba levantando el plano de 
una parte de esta misma laguna, quise en compañía del 
teniente Guido, reconocer la Boca barra. La marea, 
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empezando á bajar, producia una corriente que no dejaba 
gobernar nuestra imperfecta embarcacion y nos arrastraba 
hácia afuera con tanta fuerza, que por el trabajo que nos 
costó el evitarlo, vimos la imposibilidad de dominarla para 
efectuar nuestro regreso si hubieramos llegado á salir. 
Habia demasiada marejada para poder sondear, pero se 
vió claramente que un bajo de arena obstruye interior- 
mente la Boca barra en toda su extension de Este 4 Oeste, 
y me pareció importante indagar la causa que lo habia 
producido. 

La idea de que un canal de grandes dimensiones era la 
única obra conveniente para la comunicacion deseada, 
hizo que desde mi llegada al istmo procurara informarme 
del curso y caudal de todos los rios, no arredrándome el 
saber que se hallaban algo distantes de los puntos que 
hasta ahora habian sido indicados como los mas adecuados 
para elintento. Entre todos habia particularmente llamado 
mi atencion el rio Ostuta, notable por sus aguas copiosas 
y perennes, y que se decia desaguar en el Pacífico por la. 
barra de Tonalá. 

Su origen es problemático y nadie lo ha visitado porque 
se asegura proceder de una parte tan fragosa de la sierra 
que, al parecer, es inaccesible; con todo la opinion comun, 
fundada sobre tradiciones vagas, es que sale de un gran 
lago situado en la sierra misma, el cual daria tambien 
origen á los rios Coatzacoalcos y Chicapa; con la adicion 
romántica de que aquel lago está bajo el dominio de una 
señora que se aparece á los que tienen el atrevimiento de 
visitar sus orillas. 

Lo que en la opinion vulgar acredita este modo de 
formarse los tres rios, es la observacion de que todos ellos 
crecen cuando soplan los vientos del Norte, y disminuyen 
simultáneamente, mientras que sus aguas se mantienen. 
constantemente claras; atribuyendo estos fenómenos tan 
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naturales y sencillos, 4 un rebosamiento improbable de las 
aguas del lago agitadas por los mencionados vientos. 

En el discurso de nuestros trabajos, nos causó la mayor 
sorpresa encontrar que el rio Ostuta no sale por la barra 
de Tonalá, como se habia creido, sino que despues de. 
haber formado las lagunas de las inmediaciones de San 
Francisco, descarga por la Barrilla, y por la boca del 
Lagartero en el Duicnahuanot. 

Es preciso advertir que aunque es cierto que las aguas 
del Chicapa y del Ostuta son siempre cristalinas, esto debe 
entenderse en cuanto 4 la parte superior de sus cursos, 
porque llegando al llano suelen, en tiempo de avenidas, 
cargarse con las arenas del terreno de aluvion que tienen 
que atravesar. 

Al fluir en la laguna inferior de Oriente, las corrientes 
del Ostuta siguen la orilla austral, y disminuyendo siempre 
mas su velocidad, llegan sin fuerza á la Boca barra depo- 
sitando en ella las materias que traen consigo, y que 
destienden en forma de banco las olas impelidas de con- 
tinuo por los vientos del Norte que casi incesantemente 
soplan en aquellas regiones. 

En los proyectos que se expondrán se trata de valerse 
de las aguas del Ostuta, tomadas desde la sierra, para 
alimentar el canal, en cuyo caso se habrá quitado una de 
las principales causas del mencionado bajo; pero como 
no se podria evitar que las aguas que se reunen al Ostuta 
en la llanura, sigan corriendo por la parte inferior de su 
cauce, y pues que efectivamente este rio desaguaba 
antiguamente en la laguna de Tonalá, seria conveniente 
volver å determinar su curso en la direccion primitiva, lo 
cual no ofrece dificultades de ninguna especie. 

A otra causa, quizá, todavia mas poderosa, debe atribuirse 
en mi concepto, el origen del bajo de la Boca barra, y es 
que el rio Tehuantepec, entraba pocos años hace en la 
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laguna inferior de Oeste, como se ve indicado en el plano 
de la parte austral del istmo. Las corrientes opuestas de 
los dos rios destruian recíprocamente sus fuerzas y depo- 
sitaban en aquel punto las materias que acarreaban. Por 
fortuna el rio Tehuantepec abandonó espontáneamente 
aquella direccion y debe procurarse que conserve la que 
actualmente sigue. 

Al general Orbegozo le pareció que el bajo de que 
hablamos era causado por los rios Chicapa y Juchitan, 
pero no puedo conformarme con su opinion. Es indudable 
que en tiempo de crecientes estos rios se cargan de arenas, 
y el tamaño de los deltas que respectivamente forman al 
entrar en la laguna superior demuestra que el segundo, 
atravesando una mayor extension de terreno de acarreo, 
lleva mas arenas que el primero. Por otra parte es para 
mi no menos evidente que los dos rios dejan las materias 
que llevan consigo en las lagunas que cruzan en su tránsito 
hácia el mar; pues si no llegasen 4 la Boca barra libres 
de arenas, las depositarian, como siempre sucede, en la 
parte exterior de la boca formando una verdadera barra, 
totalmente distinta del bajo que nos ocupa. Con todo si 
se llegara 4 averiguar que los dos rios tienen alguna parte 
en la formacion de este bajo, se verá que el Chicapa es 
uno de los que se desviarian para llevarlo al canal, y en 
cuanto al rio Juchitan no seria dificil mudar su curso, 
ú obligarlo 4 descargar sus materias en una parte idónea 
de la laguna superior, antes que saliese al mar. 

Removidos estos inconvenientes, el hacer practicable 
la Boca barra no seria difícil ni muy costoso, con la segu- 
ridad de que no volveria nunca á renovarse este bajo que 
se presentaba como un obstáculo de entidad para la 
comunicacion proyectada. 

Aprovechando de una calma entre dos mareas, los 
señores Robles y Giiido lograron salir al mar por la Boca 
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barra y hacer los sondeos que se hallan indicados en los 
planos. ¡Encontraron que inmediatamente despues del 
bajo referido, existe un canal cuyo fondo menor es de 
cerca de 6 metros y que crece en seguida con rápido. 
aumento. 

"En el dia el terreno al Este de la Boca barra no puede 
llamarse con propiedad una isla, porque solo durante las 
lluvias comunican sus lagunas con la de Tonalá por medio 
de algunos esteros, aun entonces tan escasos de agua que 
no sin dificultad logran los indigenas arrastrar sobre el 
fondo sus insignificantes piraguas. 

La Comision concluyó las operaciones en esta parte, 
y pudo regresar en breve 4 San Dionisio, 4 pesar del mal 
tiempo y de varios incidentes que no dejaron de contrariar 
sus trabajos. 

Permanecimos en San Dionisio el tiempo suficiente 4 
completar la reunion de los datos necesarios para la forma- 
cion del plano de las lagunas, y de una parte del terreno 
que se halla entre aquellas y el rio Ostuta. 

El tiempo siguió siempre contrario, particularmente 
para las observaciones astronómicas, y se frustraron várias 
tentativas hechas con el objeto de determinar la longitud 
de San Dionisio aunque se consiguió hacerlo con su 
latitud. Nunca dejó de aprovecharse la ocasion de reunir 
series copiosas de alturas barométricas. 

A fines de Octubre toda la Comision se hallaba reunida 
en Juchitan que habiendo resultado ser el centro de 
muchas operaciones trigonométricas se habia escogido para 
determinar rigurosamente tanto su latitud como su lon- 
gitud, y referirle el cálculo de las posiciones de todos los 
demas puntos. 

El empresario Don José de Garay, manifestaba desde 
México el mayor interes para que se procediera cuanto 
antes al reconocimiento del Coatzacoalcos, y ul concluir 
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los trabajos de San Dionisio se creyó la estacion sufi- 
cientemente adelantada para permitirlo. 

A mi salida para el Coatzacoalcos en compañía del 
secretario Don Pedro de Garay, y de Don Mauro Güido, 
la Comision se halló dividida en dos secciones, de 
las cuales una quedó confiada al cuidado del capitan 
Robles en cuyas luces se podia poner entera confianza. 
El mismo se encargó de dirigir las observaciones para de- 
terminar astronómicamente la posicion de Juchitan, tan 
luego como hubiera una favorable oportunidad, y le dejé 
encomendado que extendiese las operaciones trigonomé- 
tricas hasta el pié de la sierra, y sobre todo que recono- 
ciera el curso superior del rio Ostuta que tanto interes me 
habia inspirado. Esta seccion fué 4 establecerse 4 la 
venta de Chicapa que desde entonces fué el centro de 
reunion de la Comision, hasta la conclusion de sus 
trabajos en el istmo. 

Por nuestra parte llegamos al Mal Paso pasando por 
la Chivela, Guichicovi, y Boca de Monte. Guichicovi 
se halla situado al empezar lo áspero de la sierra, y el 
suave lomerio de las inmediaciones de la Chivela, 4 me- 
dida que se le acerca, viene entrecortado por frecuentes y 
escabrosos barrancos por donde corren varios rios y arroyos. 
El terreno se vuelve a aplanar al alejarse de Guichicovi 
hácia Boca de Monte, y desde este al Mal Paso, acaba por 
convertirse en una completa llanura ocupada por una selva 
de útiles y preciosas maderas. 

Llegados al Mal Paso me sorprendió la vista del Coatza- 
coalcos que por sus aguas claras y por su poca velocidad 
presentaba mas bien el aspecto de un canal artificial que 
el de un rio caudaloso. Sus orillas, de fuerte arcilla, se 
mantienen firmes y acantiladas con una elevacion casi 
uniforme de pocos metros, de lo cual se deduce que el rio 
corre por un terreno llano, á pesar de que los espesos bos- 
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ques que pueblan sus orillas no dejan que la vista penetre 
4 descubrir los accidentes del terreno que ocupan. 

Nuestra excursion por el rio apenas merece el nombre 
de reconocimiento, particularmente por el mal tiempo que 
no permitia ninguna clase de observaciones. Tampoco se 
consiguió sondar la barra en esta ocasion, pero se supo que 
en estos últimos años entró por ella un buque frances de 
cinco metros y medio de calado, y desde la batería situada 
á la izquierda de la boca, su canal principal me pareció 
tan manso y claro que no conozco otro con que poderlo 
comparar. Es sabido que las barras deben su formacion 
á las materias que acarrean los rios, y la limpieza de las 
aguas del Coatzacoalcos es la explicacion sencilla de la 
estabilidad de la suya. 

Desde la fábrica (ó Minatitlan) se hizo una breve ex- 
pedicion hasta Acayucam. La estacion no permitia em- 
prender todavia ningun trabajo para trazar el curso del 
rio, y de regreso 4 Minatitlan se volvió 4 subir el Coatza- 
coalcos hasta la confluencia del Jumuapa, que tambien 
remontamos hasta el Paso de la Puerta: y desde este 
punto se tomó el camino de la Chivela, pasando por 
Guichicovi. 

Dela Chivela nos dirigimos 4 Tarifa por una mesa cu- 
bierta con una multitud de lomas suaves é interrumpidas, 
y por un camino tan plano que me hizo concebir las me- 
jores esperanzas. Desde Tarifa sigue el terreno todavia 
mas favorable hasta el portillo, 6 abra, por la cual se 
baja rápidamente al llano en que se halla la venta de 
Chicapa. Nuestra expedicion habia durado un mes, du- 
rante el cual los señores Robles y Gonzalez habian se- 
guido activamente los trabajos, no solo en la parte baja 
del pais, sino tambien en la que media entre el pueblo de 
San Miguel y los Cerros de Petapa. El capitan Robles 
habia ademas inspeccionado el terreno desde San Miguel 
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al rio del Corte en las inmediaciones de Sauta Maria 
Chimalapa. 

Las noticias que encontré 4 nuestra llegada no fueron 
muy satisfactorias. Se habia abandonado el reconoci- 
miento del Ostuta porque se creyó que procedia de una 
direccion demasiado oriental para poderlo aprovechar; y 
parecia que el único rio digno todavia de llamar nuestra 
atencion era siempre el Coatzacoalcos, á pesar de que el 
reconocimento del general Orbegozo habia manifestado 


que el valerse de sus aguas podia presentar insuperables 
dificultades. 


Estos informes no eran bastante positivos para causarme 
desaliento, y entretanto me propuse ir á reconocer los 
puntos que se habian situado durante mi ausencia. Lle- 
gando á uno de estos, en la cumbre de un cerro á unos 
1,600 metros al Norte del pueblo de San Miguel (al que 
en seguida se dió en conmemoración el nombre de Cerro 
de Albricias) ví resuelto el problema. 

La sierra madre, como lo ha observado juiciosamente el 
ingeniero Cramer, parece interrumpida entre Santa Maria 
Petapa y San Miguel Chimalapa. En efecto, por el lado 
del Oeste viene bajando precipitadamente hasta el primero 
de estos pueblos, y vuelve á elevarse de repente al Este 
del último, dejando en el medio un terreno, comparativa- 
mente plano. Por el Sur, las sierritas de Masahua y 
Espinosa, de mediana elevacion, forman una barrera entre 
este lomerio y la verdadera llanura, acabando con sus ex- 
tremidades en dos abras, 6 portillos, por el mas occidental 
de los cuales baja el camino que desde la Chivela conduce 
al llano ; y por el mas oriental, el que desde Tarifa va á la 
venta de Chicapa. Porel Norte, la mesa se extiende, 
declinando hasta el Coatzacoalcos, y en seguida hasta el 
Atlántico, 

El rio Chicapa llega 4 San Miguel siguiendo de 
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Este 4 Oeste, el fondo de una cañada recta entre dos 
sierras no interrumpidas, y en seguida se dirige repenti- 
namente de Norte á Sur para bajar al llano en que está 
situada la laguna superior que lo recibe. 

Corriendo por una línea diametralmente opuesta á la 
primera direccion del Chicapa, es decir de Oeste 4 Este, 
el arroyo Monetza va á juntarse con el Chicapa cerca de 
San Miguel por otra cañada que en realidad no es mas 
que una continuacion de la primera, y que llevaria direc- 
tamente á Tarifa si no fuese separada del llano en que 
se halla aquella hacienda por una sierrita de la que es 
parte el Cerro del Convento. 

El pueblo de San Miguel queda situado en un pequeño 
valle, y es mas bajo que la mesa de Tarifa de mas de 80 
metros, pero como la mas boreal de las dos sierras, entre 
las cuales vienen encajonados tanto el Chicapa como el 
Monetza, no tiene interrupcion alguna, me pareció po- 
sible llevar por su falda las aguas del primero hasta Tarifa, 
desde cuyo punto se repartirian para los dos mares. 
Tampoco juzgué arduo de superar el dique que la cordi- 
llerita del Convento forma entre el valle del Monetza y la 
mesa de Tarifa: el Cerro del Convento se eleva casi ais- 
lado, y las abras que deja en sus dos lados, particu- 
larmente en el del Norte, son de tan poca elevacion que 
un corte en la última seria obra absolutamente insigni- 
ficante. 

Este descubrimiento me hizo renunciar desde luego 2 
la idea de volver al Coatzacoalcos para levantar el plano 
de su curso como me lo habia propuesto, y 4 lo cual sa- 
lieron inmediatamente los señores Robles y Gonzalez. 

Entretanto dispuse que el teniente Giiido fuera 4 si- 
tuarse en Tarifa con un barómetro, mientras que siguiendo 
la cañada del Chicapa llegaba yo con otro barómetro al 
paraje nombrado el Ultimo Rancho, en donde creí que el 
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rio podia tener una elevacion correspondiente á la de la 
mesa de Tarifa. 

Dos series de observaciones barométricas hechas simul- 
táneamente en dos dias consecutivos, y con las mejores 
circunstancias atmosféricas, me indicaron que en efecto los 
dos puntos guardan un mismo nivel ; debiéndose notar que 
como a 2 quilómetros mas arriba del punto en que fijé 
mi estacion, el rio forma una cascada de unos 7 metros 
de alto. 

Desde San Miguel al Ultimo Rancho cinco arroyos 
perennes se juntan con el Chicapa, y habiendo medido 
las aguas de este en un punto inferior á su reunion con 
los mencionados arroyos, resultó llevar mas de cinco 
metros cúbicos por segundo; de modo que agregándole el 
Monetza y el arroyo que pasa por San Miguel, llamado 
Xoxocuta, se puede contar con un caudal de unos 7 me- 
tros cúbicos. Segun todos los informes estas aguas se 
hallaban en un estado que puede considerarse como el 
minimum de su cantidad, y todas se conservan siempre 
sumamente claras. 

Un resultado tan satisfactorio me animó 4 emprender, 
sin pérdida de tiempo, el reconocimiento del Cerro del 
Convento para apreciar la magnitud de las dificultades 
que podian ofrecerse en aquel punto. El obstáculo 
temido ha sido en gran parte allanado por la naturaleza. 

En el paraje en que el Cerro del Convento mas se 
deprime, es decir en el lado del Norte, nace el rio Monetza 
que siguiendo una cañada practicada en el espesor del 
cerro mismo, se le insinua por debajo, lo atraviesa com- 
pletamente, y pasa con sus aguas al vallecito que las 
lleva hacia San Miguel. El punto del abra en que tiene 
su orígen el rio es completamente hueco; pues el chorro 
que lo forma emana de las paredes de una cueva de cosa 
de 7 metros de elevacion, y el espesor de su bóveda no 
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llega, quizá, 4 otro metro. A mas de esto, la situacion 
del cerro y la roca de que está formado, que siendo un 
verdadero mármol es tan propia para suministrar hermosos 
materiales de construccion, así como una cal excelente 
para cimentarlos, convida 4 convertirlo en cantera ; de 
modo que aun cuando se creyera necesario hacer algun 
corte en esta parte, la obra resultaria hecha al mismo 
tiempo de explotar la cantera. 

Para pasar de un lado 4 otro del Cerro del Convento las 
aguas del Monetza tienen que atravesar una distancia de 
menos de cien metros, 4 pesar de que lo hacen en el 
centro del cerro mismo, es decir,-en la parte donde tiene 
mayor espesor. 

Otra nivelacion barométrica, obtenida por medio de 
observaciones simultáneas hechas en Tarifa y en el nace- 
dero del Monetza, manifestó que este tiene, con poca 
diferencia el mismo nivel que el arroyo inmediato a la 
Hacienda, cuyas aguas corren al Coatzacoalcos. El ter- 
reno que separa 4 Tarifa de la fuente del Monetza, no 
solamente es plano, sino que está surcado por unas torren- 
teras cuyas aguas van 4 juntarse con las del Monetza mismo, 
y que tienen su origen á muy corta distancia de Tarifa; de 
modo que las circunstancias de hallarse esta hacienda en 


un punto de division de las aguas, y en la parte menos ele- 


vada de la sierra, parecen indicarla como el paraje mas 
propio para establecer el punto de reparto del canal. 

Las casas de la hacienda están algo elevadas en medio 
de un terreno tan igual que en tiempo de aguas queda 
todo inundado â su rededor, lo que ha hecho dar 4 este 
llano el nombre de Laguna de Tarifa. De esta circuns- 
tancia aproveché para ahorrarme una nivelacion entre dicha 
hacienda y el portillo ó abra del camino para la Venta, 
pues la línea que al retirarse dejan señalada las aguas 
estancadas, claramente demuestra que los dos puntos están 
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próximamente á un nivel; de modo que con un corte de 
pocos decímetros de profundidad en el borde del Portillo, 
se encaminarian las aguas, al Sur de la Hacienda, para el 
Pacífico, mientras las del lado del Norte corren natural- 
mente al otro mar. 

Para satisfacer completamente mis deseos solo me fal- 
taba hallar el modo de aumentar todavia las aguas dispo- 
nibles y evitar el recurso dispendioso de formar grandes 
depósitos; por lo que acordándome que en mi tránsito de 
la Chivela para Guichicovi se me habia indicado, desde 
lejos, la situacion del. nacedero del Almoloya, no me 
pareció imposible aprovechar de sus aguas. 

Por medio de unas series de alturas barométricas toma- 
das al mismo tiempo en Tarifa y en la Chivela habia 
encontrado que la primera de estas haciendas es menos 
elevada que la segunda, al contrario de lo que se habia 
creido anteriormente. Empleando igual método resultó 
que la Chivela es mas baja que el origen del Almoloya de 
15 metros, cantidad que se pudiera aumentar represando 
las fuentes del rio. He medido sus aguas, y lo mismo he 
verificado en seguida con las de los arroyos de Santo 
Domingo, Citune, y otros menores; por lo que calculo 
que reuniéndolas, se pudiera llevar 4 Tarifa mas de dos 
metros cúbicos de agua en las estaciones menos favorables, 
y un volúmen sin comparacion mas considerable en el resto 
del año. 

Tambien todas estas aguas reunen la excelente circuns- 
tancia de mantenerse siempre claras, pero su distancia de 
Tarifa y las dificultades del terreno que tendrian que 
atravesar harian su conduccion algo costosa, por cuyo 
motivo creí que me quedaba aun algo por hacer, y resolví 
ir á reconocer el caudaloso Ostuta. 

Volví 4 la Venta desde la cual me encaminé hacia 
Zanatepec con el objeto de encontrar hombres prácticos 
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del pais que me sirviesen de guias. Con dificultad pude, 
en el tránsito, vadear el rio que á pesar de venir algo 
crecido, conservaba hasta aquel punto sus aguas suma- 
mente cristalinas. 

Llegado á Zanatepec quise examinar los papeles del 
archivo del pueblo, entre los cuales hallé algunos frag- 
mentos de un plano de los terrenos de su jurisdiccion. 
Este interesante documento, casi completamente destruido, 
se puede inferir que data de los primeros años de la con- 
quista, porque al mismo tiempo que está pintado sobre 
papelde Maguey (Agave Americana) y que conserva todos 
los demas signos característicos de las obras aztecas de 
esta clase, se nota en él la figura de un espafiol, por cuya 
orden probablemente se hizo; pero lo que me pareció mas 
digno de fijar la atencion en este plano, es que se en- 
cuentra indicada en él la opinion tradicional de que el 
Ostuta emana de un lago. 

Con la mayor dificultad pude conseguir quien me 
acompañara en el reconocimiento del rio. Entre los 
vecinos del pueblo solo existian dos ancianos que decian 
haber visitado una pequeña parte de su curso, y pintaban 
con los mas negros colores los peligros y las dificultades 
de la expedicion. Seria ocioso mencionar ahora todas las 
que ofrecia la realidad, y me limitaré 4 decir que despues 
de varias tentativas inútiles, logré llegar, siguiendo las 
orillas del rio, hasta el pié de los elevados cerros de 
donde sale. En todo este trecho, el rio no recibe ningun 
confluente constante y sus aguas aumentan á medida que 
se acercan de su origen, lo que demuestra que algunas se 
resumen en la parte inferior de su curso. 

No he medido las aguas del Ostuta no solo por la 
dificultad de verificarlo, como porque suelen variar con 
frecuencia de un modo extraordinario ; pero creo no com- 
prometerme en asegurar que no han de llegar 4 tener 
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menos de tres veces las del Chicapa, y con frecuencia 
mucho mas de seis. 

El estado selvático del pais nos obligaba á abrirnos 
camino por medio del bosque, siempre que no podiamos 
aprovechar de las veredas trazadas por las numerosas 
dantas (tapir) que lo habitan. Con esto, y 4 causa de 
los escabrosos cerros entre los cuales corre encajonado el 
rio, era imposible descubrir el terreno circundante, pero 
la direccion que constantemente llevábamos hácia el 
Norte, inclinando en seguida al Oeste, y la distancia que 
habiamos andado, me persuadian que debiamos acercar- 
nos del curso superior del Chicapa. En efecto, de repente 
logré descubrir á corta distancia hácia el Poniente, el 
Cerro Atravesado que, despues de la primera infructuosa 
expedicion al Ostuta, habia ya reconocido hasta su 
cumbre. 

La posicion elevada que ocupabamos y la proximidad 
de los dos rios me prometian que no seria obra con- 
siderable efectuar su juncion, pero el bosque intermedio 
no dejaba descubrir los accidentes del terreno, ni las 
dificultades consiguientes. 

El rio venia precipitandose desde la sierra y hacia 
mucho tiempo que no era ya vadeable; el seguirlo por 
una misma orilla se iba haciendo á cada paso mas difi- 
cultoso ; y por último se vió claramente que para apreciar 
con exactitud los obstáculos que podian oponerse á efec- 
tuar la juncion de los' dos rios no quedaba otro recurso 
que llegar, si fuera posible, al punto en que nos hallaba- 
mos entonces, bajando por las faldas escarpadas del Cerro 
Atravesado. 

Entretanto era para mi evidente que tanto el Chicapa 
como el Ostuta proceden de la parte de estas comarcas en 
que la Sierra Madre tiene mas elevacion, lo que explica 


porqué ambos rios crecen ó disminuyen simultáneamente, 
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sin necesidad de suponer que un lago les dé nacimiento. 
Es sabida la atraccion que los cerros ejercen sobre las 
nubes. Las que salen del Atlántico, 6 que se forman en 
la inmensa llanura surcada por el Coatzacoalcos y por un 
sin número de rios, arroyos y lagos, siempre que reinan 
los vientos del Norte son impelidas precisamente en la 
direccion de esta parte culminante de la sierra que tienen 
que atravesar, y que las obliga 4 descargarse sobre sus 
cumbres, desde las cuales bajan trasformadas en arroyos y 
rios: ni es menos evidente que mientras prevalecen otros 
vientos, no existiendo las mismas causas cesan tambien los 
correspondientes efectos. 

A mi regreso de esta expedicion pasé á Niltepec para 
volver á subir el Atravesado. El mal tiempo me sor- 
prendió en su cumbre durante la noche, y al dia siguiente 
la imposibilidad de resistir la intemperie sin abrigo me 
habia persuadido â desistir de la empresa, cuando un rayo 
de esperanza me animó á proseguir y el tiempo abonan- 
zandose coronó mis esfuerzos. 

Llegando á la extremidad N.E. de la mesa fué preciso 
dejar nuestras cabalgaduras y emprender la bajada del 
cerro á pié, del mismo modo que habiamos efectuado el 
reconocimiento del curso del Ostuta, 

El Cerro Atravesado queda completamente aislado por 
todos lados, pero en esta parte acaba con una especie de 
cuchilla que desciende hasta el valle, en donde se junta 
con otra que se desgaja desde las cumbres de la Sierra 
Madre. 

La primera de estas cuchillas me propuse seguir para 
explorar el terreno que separa los dos rios, y no tardé en 
llegar al punto de su mayor depresion desde el cual la 
posicion relativa de los dos rios era sumamente clara. 

En efecto, hácia el Oeste tenia inmediato el profundo 
barranco en que corre el Chicapa, y por el Este, los 
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terrenos elevados del cauce del Ostuta que acababa de 
visitar y que reconocia perfectamente 4 menos de una 
legua de distancia. La diferencia de nivel entre los dos 
puntos es tan considerable que no deja duda alguna de 
la facilidad de efectuar la juncion de los dos rios, y es no 
menos evidente que en el corto espacio intermedio no 
existe el menor obstáculo que lo estorbe. El tiempo 
habiendo aclarado me permitió asegurarme por medio 
de nuevas inspecciones hechas desde varios puntos mas 
elevados, y desde el mismo Cerro Atravesado, de la reali- 
dad de estas favorables disposiciones del terreno ; por lo 
que, no quedandome ya duda ninguna sobre el particular, 
consideré completo el reconocimiento de este distrito. 

En estas expediciones, como en la del Coatzacoalcos y 
en otras no menos penosas, me acompañó mi paisano el 
intrépido Don Estevan Maqueo, uno de los actuales pro- 
pietarios de las haciendas Marquesanas, en quien ha 
tenido la Comision el auxiliar mas útil y complaciente. 

Hacia mucho tiempo que la Comision se habia propuesto 
subir 4 la cumbre mas elevada de la sierra en estos 
parajes, desde la cual es presumible se descubran los dos 
mares: en esta circunstancia nos habiamos animado a 
intentarlo, pero las nubes empezaban á envolver de nuevo 
la sierra y tuvimos que abandonar la empresa. 

Mientras procedia con estos recunocimientos los señores 
capitanes Robles y Gonzalez habian vuelto del Coatza- 
coalcos despues de levantado el plano de su curso desde 
la confluencia del Sarabia hasta el mar, y bajo la direccion 
del primero, se ocupaban de unas observaciones astronó- 
micas para fijar la longitud de Juchitan y practicar una 
nivelacion trigonométrica de los principales puntos del istmo. 

El mal estado de salud del capitan Gonzalez no le per- 
mitió ya en adelante tomar parte en los trabajos de la 
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Comision cuando exigian estos elempleo de actividad física; 
y tuvimos que repartirnos entre el capitan Robles y yo, 
los restantes para el completo reconocimiento del istmo. 

El capitan Robles fué á establecer la latitud y la 
posicion de Santa Maria Chimalapa, lo que no se habia 
podido conseguir todavia; y en seguida, pasó á tomar el 
curso del rio del Corte desde el punto mas elevado que le 
fuera dable alcanzar, hasta la confluencia del Sarabia. 

Al mismo tiempo me propuse reconocer yo mismo el 
terreno entre Tarifa y la confluencia del Malatengo con el 
rio del Corte. 

Esta parte del pais es la mas fértil y amena que se 
pueda imaginar. A poco de haber dejado 4 Tarifa es in- 
teresante observar juntos el pino Ocote de los terrenos frios; 
el encino de los climas mas templados; y las palmas de 
las regiones cálidas. Mas adelante, estas plantas y unas 
dilatadas y verdes praderas alternan con bosques de una 
lujosa vegetacion tropical. Los árboles de preciosas 
maderas ; el cacao silvestre, la vainilla, &c., se encuentran 
á cada paso. Las vegas de los rios sembradas por los 
habitantes del Barrio, Santa Maria Petapa, y San Juan 
Guichicovi, no pueden dar mejor idea de la prodigiosa 
feracidad del terreno ; pues los indígenas no hacen mas 
que llegar á tiempo para quemar el monte; siembran sin 
cultivo, y casi no vuelven 4 visitar los sembrados hasta el 
momento de la cosecha. 

Estas mismas circunstancias hacian dificultoso el re- 
conocimiento. En la imposibilidad de verificarlo 4 veces 
de ningun otro modo que 4 pié, me hallaba sepultado 
entre las malezas de una exuberante vegetacion que nada 
me dejaba descubiir al rededor. 

Mi principal objeto habia sido indagar la mejor línea 
por donde debiera probablemente pasar el canal desde 
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Tarifa al rio del Corte; pero una gran parte del terreno 
está ocupada por un lomerío tan vasto y complicado que 
puede dar un sin número de soluciones al problema, y seria 
imposible escojer la mas ventajosa antes de haberlo hecho 
el objeto de un largo y detenido estudio. Entretanto, 
desde Tarifa las aguas descienden naturalmente al Coat- 
zacoalcos sin pasar por terrenos demasiado escabrosos, y 
la misma existencia de un laberinto de lomas casi siempre 
separadas una de otra, ó reunidas por cuchillas de in- 
significante espesor, basta para persuadir la facilidad de 
la obra. 

He determinado la situacion de varios puntos; he recti- 
ficado algunas nociones erróneas anteriormente admitidas 
sobre el curso de los principales confluentes del Malatengo, 
y he seguido este rio desde su juncion con el Chichihua 
hasta las dos terceras partes de la distancia que lo separa 
del rio del Corte. En todo este trecho su curso no es 
rapido ni tortuoso, y 4 pesar de hallarse en un momento 
de aguas escasas, tendria aun entonces un caudal de mas 
de 15 metros cúbicos por segundo. 

El capitan Robles concluyó tambien el reconocimiento 
del rio del Corte de un modo feliz, 4 pesar de que el mal 
tiempo y otros incidentes nada favorables no habian dejado 
de sernos molestos á los dos. 

Inmediatamente volví 4 ponerme en camino y llegué 
hasta al rio del Corte pasando por San Miguel y Santa 
Maria Chimalapa con el objeto de inspeccionar aquella 
parte del pais que todavia no habia visitado. Al mismo 
tiempo el señor Robles habia ido a Juchitan y hecho 
nuevas observaciones para la longitud de aquel punto. 

En compañia del capitan Robles fuimos á San Miguel 
y volvimos 4 examinar la falda de la sierra que limita, 
hácia el Norte, los cursos del Chicapa y del Monetza, para 
asegurarnos bien positivamente de quenodejabamos ningun 
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obstáculo inobservado que pudiera oponerse á la ejecucion 
de la obra, la cual, despues de esta última inspeccion, nos 
pareció todavia mas fácil de lo que la habiamos juzgado 
hasta entonces. 

La Comision dejó definitivamente su mansion de la 
venta de Chicapa, y enseguida el capitan Robles y yo fuímos 
ála hacienda de Santa Cruz, al pueblo de Chihuítan, y ala 
rancheria de Comitancillo cuyos tres puntos se situaron 
en el plano, con lo que no quedó ninguna de las partes 
que han sido el objeto de nuestros trabajos en el istmo, 
sin haberla yo explorado personalmente. 

El dia 25 de Marzo de 1545, despues de nueve meses 
de penosos trabajos volvimos á Tehuantepec a disponernos 
para nuestro regreso 4 México, considerando enteramente 
concluido el reconocimiento del istmo. 


En la descripcion del Coatzacoalcos, hecha por el 
capitan Robles, nada he hallado que no esté de acuerdo 
con mis propias observaciones y apuntes, a excepcion del 
ancho de 700 metros que se atribuye al rio, cerca de su 
boca, en los puntos que mas se dilata. Juzgando a la 
simple vista yo lo habia supuesto de 500, cuando mas; 
pero los señores Robles y (Gonzalez midieron aquella 
distancia por medio de un micrómetro, y probablemente 
mi juicio ha sido erróneo. Por otra parte, semejante 
duda es absolutamente insignificante, y solo la indico 
para no anunciar los resultados de nuestros trabajos sin la 
debida escrupulosidad. 

La relacion siguiente es, literalmente, la que me remitió 
el capitan Robles al darme parte de su reconocimiento. 
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CURSO DEL RIO COATZACOALCOS. 


Ex origen del rio Coatzacoalcos se halla en la parte des- 
conocida de la Sierra-madre ; el punto mas alto de su curso 
que hemos visitado es la confluencia del rio Chimalapilla, 
desde donde se ha reconocido hasta su boca en el Golfo de 
México que se halla 4 los 17° 8’ 30” de latitud boreal y 4 
los 94° 17” de longitud al Oeste de Greenwich. 

El Coatzacoalcos recibe al Chimalapilla por su orilla 
derecha siete quilómetros al S.S.E. del pueblo de Santa 
Maria Chimalapa y 4 119 metros de altura sobre el nivel 
del mar. Los indios aseguran haberlo subido desde aquí 
en las balsas durante seis dias, lo que equivale á una dis- 
tancia de 90 quilómetros, hasta el punto de reunion de dos 
rios menores que lo forman y que corren tan precipitados 
que no pueden seguir las balsas por ellos, 

A poca distancia del Chimalapilla entra por la misma 
orilla el rio del Pinal, llamado así por venir de los cerros 
en que principalmente se cortaban los pinos que en tiempo 
del gobierno español se llevaban 4 la Habana para arbola- 
duras de buques; por la misma razon se dá todavia á esta. 
parte del Coatzacoalcos el nombre de rio del Corte. 

Hasta la confluencia del rio del Milagro que entra por 
la orilla izquierda, dos quilómetros y medio al O.N.O. de 
Santa Maria, el Coatzacoalcos corre precipitadamente por 
una profunda barranca con un descenso de 40 metros en 19 
quilómetros de curso 6 de 0.21 metros, en cada cien metros. 
Los cerros de las orillas, al principio muy elevados y 
escarpados, van disminuyendo gradualmente y siendo mas 
suaves, de manera que llegando 4 la boca del Milagro son 
ya unas lomas de mediana elevacion y el rio ha variado 
enteramente de aspecto convirtiendose de un impetuoso 
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torrente en que las balsas se sostienen con suma dificultad, 
en un manso rio interrumpido por algunos raudales fuertes 
pero de corta extension. Las rocas de las orillas son 
arenisca, caliza granuda y pizarra, aunque esta última 
asoma raras veces; la caliza suele estar escavada por el rio 
que parece entonces correr como si fuera por debajo de un 
puente arruinado. 

En los pequeños pedazos llanos que hay en las orillas 
tienen los Indios de Santa Maria sus siembras de maiz, 
tabaco y cacao, 4 algunas de las cuales solo puede llegarse 
en balsa y 4 las otras por veredas muy escabrosas. 

La cantidad de agua que lleva el rio en esta parte es ya 
muy considerable, pues cuando lo bajé podia calcularse 
en 45 metros cúbicos por segundo y los indios me han 
asegurado que raras veces tiene menos. 

Pasada la confluencia del Milagro el rio, que hasta aqui 
se ha dirigido casi de Este á Oeste, sigue una direccion 
general hácia el S.O. hasta la boca del Escolapa y despues 
hácia el N.O. hasta la del Malatengo. Estos dos rios 
entran tambien por la orilla izquierda y el de Escolapa 
tiene su origen, como el Milagro y los que se le reunen, 
en la parte desierta de la sierra al Este del camino que va 
de San Miguel á Santa Maria Chimalapa. El origen y 
curso del Malatengo y sus afluentes pueden verse en el plano. 

Las lomas de los lados siguen disminuyendo, y 4 poca 
distancia del Escolapa son ya muy bajas; pero todavia 
asoman con frecuencia las mismas rocas formando los 
fuertes raudales de que hemos hablado y obligando al rio 
& dar numerosos rodeos de manera que su curso entre las 
confluencias del Milagro y el Malatengo es de 46 quiló- 
metros. 

A la mitad de la distancia entre el Escolapa y el Mala- 
tengo se encuentra el parage nombrado la Angostura, por 
hallarse en medio del rio dos bancos de roca verde y ser 
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muy escarpadas y de la misma roca las orillas de modo que 
el cauce del rio, que poco antes tiene 30 metros de ancho, 
se divide en tres canales el mas ancho de los cuales tiene 
5 metros. La misma roca forma tambien algunos de los 
raudales que desde esta parte disminuyen considerable- 
mente. 

Acercándose al Malatengo vuelven 4 ser mas altas y 
frecuentes las lomas de las orillas y continuan lo mismo 
despues de su confluencia, de modo que el aumento de 
caudal que recibe el Coatzacoalcos se nota en su pro- 
fundidad, que desde aquí hasta la boca del Sarabia es 
generalmente de metro y medio 4 dos metros y medio y 4 
veces hasta 5 metros, mas bien que en su anchura que 
no pasa de 35 4 40 metros. 

Despues del Malatengo entra por la orilla derecha el 
riachuelo llamado Rio Chico que viene de la sierra de 
Chimalapa y á poca distancia por la otra orilla un arroyo, 
junto al cual se encuentra el antiguo embarcadero llamado 
del Mal Paso, á causa de un fuerte raudal que hay poco 
mas abajo y que ha hecho abandonarlo; actualmente se 
conoce con el mismo nombre otro embarcadero 200 metros 
arriba del llamado Paso del Sarabia que está inmediato a 
la boca de este rio. 

Este raudal que es el mas fuerte de los que se encuentran 
despues de la Angostura está formado por varios trozos de 
caliza granuda y granito y ocupa una estension de 180 
metros. La primera de estas rocas aparece repetidas veces 
al pié de las lomas y forma otros raudales menores. 

Desde la confluencia del Sarabia siguen disminuyendo 
las lomas y desaparecen casi enteramente poco mas abajo 
de la del rio de Jumuapa 6 de la Puerta. Tambien son 
menos frecuentes los raudales y el último de ellos llamado 
del Sáchil se halla poco antes de la boca del rio de Jaltepec 
ó de los Miges. 
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Los rios de Sarabia, Jumuapa y Jaltepec entran al 
Coatzacoalcos por su orilla izquierda, y despues por la 
derecha el de Chalchijapa. Los dos primeros vienen de 
la sierra de Santa Maria Guienagate y aunque el Sarabia 
lleva bastante agua no es navegable porque corre muy 
precipitado y á poca distancia de su boca hay un salto 
que no permite la entrada de las canoas: por el de Ju- 
muapa pueden subir en tiempos de aguas hasta el lugar 
nombrado Paso de la Puerta desde donde es mas corto 
y mejor el camino para San Juan Guichicovi que desde 
el paso del Sarabia. El rio de los Miges tiene su naci- 
miento en la sierra del mismo nombre en el distrito de 
Villa Alta; apesar de la rapidez de su corriente es nave- 
gable todo el año para las canoas hasta un lugar llamado 
Tutla distante 12 quilómetros del pueblo de Trinidad. Desde 
Tutla á la boca, segun el tiempo que dicen que tardan 
en subir puede calcularse una distancia de 80 quilómetros. 
El rio de Chalchijapa lleva tambien bastante agua; 
los indios de Santa Maria lo suben cinco dias en las balsas 
y luego atraviesan por tierra para su pueblo, que dista 
61 quilómetros del punto en que dejan las balsas. 

Entre el Jumuapa y el Jaltepec se reune con el Coatza- 
coalcos el arroyo del Amate, y entre el Jaltepec y el 
Chalchijapa el de las Perlas; ambos por la orilla iz- 
quierda. 

Desde la confluencia del Chalchijapa hasta el lugar 
nombrado la Horqueta en que el rio se divide en dos brazos, 
recibe por la izquierda el arroyo Colorado, los rios del 
Naranjo y Peñas Blancas y el arroyo de Cuapinoloya, y 
por la derecha el arroyo Churriagao. Este, y el rio de 
Peñas Blancas vienen de unas lagunas considerables poco 
distantes. 

La direccion general del Coatzacoalcos desde la con- 
fluencia del Malatengo hasta cerca de la de Jumuapa 
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es de Sur a Norte, despues corre al N. O. hasta la de 
Jaltepec ; y desde aquí a la barra hácia el N. E. La 
extension de su curso entre las bocas del Malatengo y el 
Sarabia es de 35 quilómetros ; del Sarabia al Jumuapa 
de 27; del Jumuapa al Chalchijapa de 36; y de este 4 la 
Horqueta de 65, lo que hace 163 quilómetros del Mala- 
tengo a la Horqueta. 

Desde que desaparecen las lomas, las orillas del rio 
tienen generalmente de 3 á 5 metros de altura sin ser 
escarpadas, y á veces son tan bajas que se anegan en 
tiempo de crecientes; en algunas partes que llaman cer- 
ritos tienen de 12 4 20 metros de altura y estan com- 
puestas de capas de barro. Los principales son los de la 
Oajaqueña, Tecolotepec, Churriagao, Peñas Blancas y 
Cuapinoloya. Abajo del de Tecolotepec en el torno del 
Cascajal se desborda el rio por la orilla derecha y 
el agua que se escapa va 4 reunirse con el rio de Coa- 
huapa confluente del de Coachapa de que hablaremos 
despues. 

Lo bajo y poco inclinado de las orillas que permiten al 
rio extenderse lateralmente y la poca fuerza de su cor- 
riente, que desde la confluencia del Jaltepec es ya muy 
poco sensible, hacen que no aumente su profundidad 
tanto como debia esperarse, y aunque se encuentren varios 
bajos en que en tiempo de secas hay apenas medio metro 
de agua. Estos bajos estan formados por depósitos de 
arenas y cascajo y la mayor parte son muy cortos. Los 
que’ tienen mas extension son los siguientes; uno que 
comienza mas abajo de Tecolotepec y ocupa gran parte 
del torno del Cascajal; el que se halla entre el rio del 
Naranjo y el arroyo de Churriagao; el de Cuapinoloya 
entre la isla de este nombre y otra que está mas abajo, 
y el de la Horqueta que cierra los dos brazos en que se 
divide el rio en este puto. 
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Estos dos brazos se reunen de nuevo despues de haber 
formado la isla de Tacamichapa. El occidental llamado 
Mistan es mas largo y estrecho que el oriental llamado 
Apotzongo ; la extension del primero es de 55 quilómetros, 
su ancho medio de 90 4 100 metros, ó de 20 4 30 metros 
menor que el del rio antes de dividirse, y su profundidad 
de mas de 4 metros: en él desaguan varios arroyos y 
cerca de su fin se encuentra la boca del estero de Mon- 
zapa que en su principio tiene de 3 4 4 metros de pro- 
fundidad, y se extiende hasta cerca del pueblo de Tesis- 
tepec: en este estero se halla el paso de la Cienaga que 
solo dista dos leguas del pueblo de Jaltipan, y en el 
mismo brazo Mistan el paso de los Blancos desde donde 
hay 21 quilómetros para Acayucam poblacion considerable 
y cabeza de distrito. 

El brazo Apotzongo tiene una extension de 40 qui- 
lómetros, y en su orilla derecha á 29 quilómetros de la 
Horqueta se halla el pueblo de San Miguel de los Al- 
magres Ó Hidalgotitlan, primer lugar habitado que se 
encuentra actualmente bajando el rio. Desde aquí la 
profundidad de este brazo es ya constantemente de 6 
a 7 metros; pero un poco mas arriba entre las playas 
nombradas de Mistan Grande y la Gaviota está interrum- 
pido por un bajo considerable. 

Despues de reunidos los dos brazos recibe el Coatza- 
coalcos por su orilla derecha el riachuelo de Yshuatepec, 
el arroyo de Otapa y el rio de Coachapa, cuya boca dista 
16 quilómetros de la punta inferior de la isla de Tacami- 
chapa. El origen de este rio es desconocido, y el terreno 
que atraviesa todo desierto; las canoas lo han subido 
durante doce dias que es un tiempo igual al que necesi- 
taban para subir de la barra del Coatzacoalcos al paso del 
Sarabia, y han entrado goletas hasta una plantacion de caña 
que se encuentra 4 123 quilómetros de su boca: 4 doble 
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distancia desagua en él el rio de Cohahuapa que, como ya 
hemos dicho recibe las aguas que se separan del Coatza- 
coalcos en el torno del Cascajal. El arroyo de Otapa 
viene de unas pequeñas lagunas ricas en Salinas. 

Siete quilómetros despues de la confluencia del Coa- 
chapa se encuentran en la opuesta orilla la poblacion de la 
Fábrica ó Minatitlan, y otros siete mas abajo entra por 
la derecha el rio Uspanapan. 

A la mitad de la distancia entre el rio de Cuachapa y 
Minatitlan se halla en la orilla izquierda enfrente de una 
isleta la boca comun de los esteros de Tacojalpa, Ojozapa 
y Cuamecatan, en que antiguamente se conservaban los 
pinos hasta llevarlos al arsenal de la Habana. 

Las poblaciones de Minatitlan é Hidalgotitlan son las 
únicas que existen de las que fundó Don Tadeo Ortiz, 
en los sitios que se han indicado en el plano. 

El Uspanapan es el mas caudaloso de los numerosos 
confluentes del Coatzacoalcos, su curso es muy dilatado y 
por terreno despoblado; y aunque no se conoce su origen 
se le supone generalmente en una sierra que se ve varias 
veces hácia el S.E. en la parte alta del Coatzacoalcos. 
Esta sierra tiene la reputacion de ser muy rica en minas de 
oro y plata, y ha sido objeto de varias expediciones por el 
rio, en las que lo han subido las canoas 4 lo menos por 
diez y seis á diez y ocho dias, y segun aseguran algunos 
hasta por veinte y seis. En las orillas de este rio a 
38 quilómetros de su boca construyó una goleta hace pocos 
años el señor Baldwin vecino de Minatitlan. 

Abajo del Uspanapan, junto al sitio nombrado Paso 
Nuevo por donde va el camino para el departamento de 
Tabasco se reune con el Coatzacoalcos el riachuelo de San 
Antonio que tiene su origen en unos pantanos á 25 quiló- 
metros de su boca. 

Por último, 4 16 quilómetros y medio del Uspanapan y 
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ocho y medio de la barra se halla 4 la izquierda la boca 
del rio de Tierra Nueva ó de las Calzadas, brazo que reune 
el Coatzacoalcos con el rio de Huasuntan que desagua en 
el mar por la boca nombrada la Barrilla, impracticable aun 
para los buques de menor calado. 

En esta parte las orillas del rio son muy bajas, estan 
frecuentemente anegadas y hay en ellas varios esteros ; los 
mas notables son el de Tacoteno, en la orilla izquierda 
abajo de Paso Nuevo, que se estiende hasta cerca de Mina- 
titlan, y el Coatajapa en la derecha, que pasa por cerca 
del pueblo de Yshuatlan. 

La profundidad del Coatzacoalcos desde la reunion de 
los brazos que forman la isla de Tacamichapa hasta la 
boca del Coachapa es de ocho metros y desde aquí hasta 
la barra no baja ya de 10 4 12; su anchura en donde se 
estrecha mas es de 120 á 150 metros y en algunas partes, 
abajo de la boca de Tierra Nueva, hasta de cerca de 
setecientos. Resulta pues, que hasta la mencionada isla 
en una estension de 55 quilómetros ó por lo menos hasta 
la confluencia del Coachapa es navegable el rio en todos 
tiempos para toda clase de embarcaciones, formando 
un puerto tan cómodo como seguro. Las goletas po- 
drian subir hasta la Horqueta por el brazo Mistan 
y hasta Hidalgotitlan y un poco mas arriba por el Apot- 
zongo. 

Desde la bateria que se halla establecida 4 la izquierda 
de la boca del rio se ve en medio de la reventazon de la 
barra un canal claro que segun nos informaron nunca 
varia de posicion. Y aunque es bien sabido que su pro- 
fundidad es suficiente para fragatas, pues hace pocos afios 
entraron dos mercantes de las que condujeron 4 los 
colonos francéses, queriendo hacer su reconocimiento por 
nosotros mismos, salimos en un bote hasta la distancia 
de 3,000 metros en donde hay ya 15 de fondo y va aumen- 
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tando rápidamente. La menor profundidad que encontra- 
mos antes sobre la barra fué de 6"20 sin que nada nos 
pruebe que salimos por la parte mas profunda del canal*. 
Un piloto anglo-americano que ha atravesado muchas veces 
la barra, y que reside actualmente en el establecimiento 
del señor Baldwin, asegura que jamas ha hallado menos 
de 21 piés ingleses que equivalen á 6" 4 yes casi lo 
mismo que nosotros hallamos, de modo que parece con- 
firmarse la antigua opinion de la constancia de esta barra, 
lo que no es dificil de explicarse atendiendo 4 la lenta 
corriente del rio y á lo poco sensibles que son las mareas 
en su boca. 

En los impenetrables bosques que cubren las orillas del 
rio y de sus confluentes abundan las maderas preciosas de 
construccion y de tinte. Las mas notables por su abun- 
dancia 6 su utilidad son; los pinos, que como ya hemos 
dicho se encuentran en la sierra de Chimalapa, los cedros 
que se hallan en todo el rio y especialmente desde el 
arroyo de las Perlas para arriba; las caobas y várias 
maderas duras como Javicues, Huayacanes, Macayos y 
Paques; estos últimos se cortaban tambien en tiempo del 
gobierno español para curvas de buques. 

Esta abundancia de maderas de construccion en las 
orillas mismas del rio, la comodidad y seguridad del puerto 
y la facilidad de defender su entrada estableciendo en los 
lugares en que el rio varia de direccion baterías que enfilen 
el canal y que aprovechando la naturaleza del terreno 
podrian hacerse inatacables por tierra, son circunstancias 
que hacen el Coatzacoalcos el lugar mas propio de nuestras 


* Cuando estábamos á la mayor distancia de tierra se rompieron 
los goznes, sumamente oxidados, del timon del bote, y fué preciso 
volver á entrar sin hacer otras líneas de sondeos al través del canal, 
como nos habia:nos propuesto. 
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costas del golfo para el establecimiento de un arsenal. Estas 
ventajas las dió á conocer al gobierno español el ingeniero 
Cramer el año de 1774, y el de 1778 presentó al vireynato 
otro ingeniero, Don Miguel del Corral, el proyecto de un 
arsenal con dos gradas de construccion para embarcaciones 
de cualquier tamaño y un fuerte para defender la entrada 
del rio. 

Para hacer nuestro reconocimiento se bajó el rio, primero 
en canoa, desde el paso del Sarabia 4 la boca, y despues en 
balsa desde la confluencia del Chimalapilla á la del Sarabia ; 
y para formar el plano de su curso se determinaron astro- 
nómicamente las latitudes de cinco puntos, y las porciones 
intermedias se levantaron con la brújula juzgando de las 
distancias por el tiempo empleado en recorrerlas, único 
método que podia emplearse á causa de lo cubierto de las 
orillas ; los parajes en que se acercan mas algunas vueltas 
del rio en el brazo Apotzongo se reconocieron á pié por 
veredas abiertas con este objeto. 

No habiendose logrado observar en la boca del rio se 
ha adoptado para este punto la posicion dada por la 
marina española, 

No puedo concluir esta descripcion sin dedicar un re- 
cuerdo de amistad y sentimiento á mi primo el capitan de 
plana mayor Don José Gonzalez que me acompañó en el 
reconocimiento del curso inferior del rio prestandome 
cuantos auxilios debian esperarse de su actividad y cono- 
cimientos que hacen tan sensible para el pais su temprana 
muerte. 


A continuacion inserto textualmente lo que dice el 
mismo capitan Robles al darme cuenta de las operaciones 


Y z . 
astronômicas hechas en el istmo, expresándose del modo 
siguiente. 


OBSERVACIONES ASTRONOMICAS. 


Estas consistieron en la determinacion de once lati- 
tudes, de la longitud de Juchitan y de varios azimutes; y 
para hacerlas se emplearon un círculo repetidor de Borda 
de 0" 35 de diámetro, construido por Gambey; un cir- 
culo de reflexion de Cary de 0" 20; dos sextantes, uno 
de Gambey y otro de Cary, el primero de 0” 20 de radio 
y el segundo de 0” 15; y dos cronómetros de Roskell 
números 171 y 301. 

Observaciones en Juchitan.—La latitud se determinó con 
el mayor cuidado por medio de alturas circunmeridianas 
de diversas estrellas y de alturas de la Polar tomadas 
fuera del meridiano, usando del círculo de Borda tanto 
para estas observaciones como para las de alturas ab- 
solutas de sol y de varias estrellas que sirvieron para 
arreglar los cronómetros. Los resultados parciales que 
pouemos á continuacion harán juzgar del grado de con- 
fianza que merece el promedio. 


Por 6 alturas circunmeridianas de Fomalhaut 


(Noviembre 3, de 1842) .........cececsseeees 16° 26' 15"N. 
20 de la Polar (Noviembre 3) ...........esese0 16 26 6 
12 de y de la Grulla (Noviembre 4)............ 16 26 6 
12 de Achernar (Noviembre 4).........ooomocoo. 16 26 14 
8 de Canopus (Febrero 18, de 1843) ......... 16 26 3 
2 series de 6 observaciones de alturas de la 
Polar fuera del meridiano.... .......sssee 16 26 9 
Promedio de las 70 observaciones ....... 16 26 8,3 
Diferencia entre el punto en que se colocaba 
el instrumento y la cúpula de la iglesia ...... 0 0 1,7 
A ameter 


Latitud de la cúpula ...essseseseesesee 16 26 10 
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No habiendose podido observar ninguna ocultacion de 
estrella por la luna, se determinó la longitud comparando 
las culminaciones de un limbo de este astro con las de las 
estrellas Espiga de la Virgen, Antares y Régulo, observa- 
das con el telescopio mismo del círculo dispuesto muy 
próximamente en el plano del meridiano, y se obtuvieron 
los resultados siguientes : 


Longitud de Juchitan al Oeste de Greenwich. 


Por la comparacion con la Espiga (Febrero -17)...... 6h 20 27" 
Id. con Antares (Febrero 21) ........ooomococonononmorss.o. 6 20 50 
Id. con Régulo (Marzo 13)... .....o.oococonroconocoonnonos 6 20 43 
Por otra con la misma estrella (Marzo 14) ............ 6 20 34 
Longitud de Juchitán ............oooomommmo*mo».. 6 20 38,5 
En grados AAA id 95° 9 37,5 


Desde la béveda de la iglesia del mismo pueblo se 
observaron los dias 2, 3 y 4 de Noviembre de 1842 con el 
teodolito varias series de ángulos entre uno de los limbos 
del sol saliente y la señal de Umalalang, notándose al 
mismo tiempo las horas en uno de los cronómetros, cuyo 
estado y marcha eran bien conocidos, para determinar 
el azimut de la espresada señal que resultó de 48° 44' 30" 
contado del Sur al Este. 

San Mateo del Mar.—La latitud de este pueblo dedu- 
cida de una serie de 10 alturas circunmeridianas de la 
luna tomadas por el señor Moro con el sextante de Cary el 
16 de Agosto de 1842, es 16° 12' 47" que difiere solo 715 
de la que resulta de los triángulos. 

San Dionisio del Mar.—La latitud de San Dionisio se 
determinó por tres series de alturas circunmeridianas de 
sol que dieron los resultados siguientes : 
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12 Serie de 20 observaciones (Octubre 11, círculo 


de CORY) O ocesiasoncduoes a mau nsanses 16° 16’ 36" 
28 Serie de.16 observaciones (Octubre 13, sextante 
de Gambey) ......... oomooconacnnnonos ta 0 0 235 
3a Serie de 22 observaciones (Octubre 16, circulo 
de Carey A EAT A 16 16 30 
Promedio de las 58 observaciones............ 16 16 29,8 


La misma latitud tomada gráficamente en el plano en 
donde se colocó este punto por medio de dos triángulos 
secundarios es de 16° 16' 32”, 

San Juan Guichicovi.—El dia 7 de Febrero se tomó 
con el círculo de Cary una serie de 10 alturas circun- 
meridianas de sol, y de ellas se dedujo la latitud 
16° 58' 35”, en la mañana del mismo dia y la tarde ante- 
rior se determinaron astronómicamente los azimutes de 
varios puntos trigonométricos que se ven desde la iglesia 
y del cerrito inmediato, de los que resultó la longitud 
4° 15” al Oeste de Juchitan. 

Las otras 7 latitudes determinadas por la comision son 
las de Santa Maria Chimalapa, Hidalgotitlan, Mina- 
Titlan, el paso de la Puerta, la playa de Jumuapa, la punta 
Sur de la isla del Pedernal y la Horqueta de la de Taca- 
michapa; la primera por 6 alturas circunmeridianas de 
Sirio, la segunda por 8 del sol, y las otras por simples 
alturas meridianas del mismo astro tomadas con el sex- 
tante de Gambey. Los valores de estas latitudes se hallan 
con las de las anteriores en la tabla 1**. 

A mas de las observaciones mencionadas se hicieron de 
azimut en varios puntos para comprobar el determinado 
en Juchitan. 

Todas estas observaciones se acompañaron por otras de 
temperatura y presion atmosférica y se calcularon por los 
métodos mas exactos tomando los datos necesarios en el 
almanaque nautico inglés. 


* Vease el Apéndice A. 
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La Comision hubiera deseado que sus observaciones 
fuesen mas numerosas, principalmente en aquella parte del 
pais adonde no pudo extenderse la triangulacion ; pero solo 
á fuerza de la mayor constancia logró hacer las que presenta, 

-á causa de la frecuencia y fuerza de los nortes que hacen 

imposible el uso del horizonte artificial y por consiguiente 
el de los instrumentos de reflexion, y aun muy inseguro 
el del círculo de Borda; y de las contínuas lluvias que 
caen en la sierra en la estacion en que se hizo el recono- 
cimiento. Para determinar las latitudes de Santa María 
Chimalapa fué preciso pasar 3 veces á este pueblo sin 
que se pudiese observar en las 2 primeras á pesar de haber 
esperado una de ellas 8 dias, y en la 3° hasta despues de 
5 no se consiguió verificarlo: en otros varios puntos se 
esperó en vano un momento favorable. 

En todas estas observaciones me ayudó el malogrado 
Gonzalez con tanto celo como inteligencia, á pesar de lo 
mucho que ya le hacian sufrir sus enfermedades. 


POSICIONES GEOGRAFICAS DE LOS PUNTOS 
TRIGONOMETRICOS. 


El azimut de la señal de Umalalang observado en la 
cúpula de Juchitan y la latitud de este punto han servido 
para calcular las posiciones geográficas de los vértices de 
los principales triángulos, que se hallan en la tabla 22, 

En este cálculo, el de la nivelacion trigonométrica y el 
de la cuadrícula de las cartas, se ha tomado por valor 
del aplanamiento terrestre ss, deducido por Laplace de 
la influencia que nuestro planeta ejerce en los movi- 
mientos lunares, el que difiere muy poco de yy, que halló 
últimamente Mr. Puissant por el conjunto de las opera- 
ciones geodésicas. 

Habiendose determinado astronómicamente la longitud 
de Juchitan y partido de este punto para calcular las 
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posiciones de los otros, se han contado las longitudes de 
estos desde el meridiano de aquel tanto en la tabla como 
en las cartas. 


NIVELACION TRIGONOMETRICA. 


Las alturas sobre el nivel del mar que forman la 
tabla 3” han sido calculadas por medio de distancias 
zenitales observadas con el círculo de Borda en las cum- 
bres de Daniguiati y Palo Blanco y en la iglesia de 
Juchitan, y de las distancias horizontales conocidas por 
la triangulacion. En Daniguiati se tomaron dos series 
de 10 observaciones de la depresion del horizonte de la 
mar y de ellas se dedujo su altura de 274” 5, teniendo en 
cuenta el estado de la marea á la hora de la observacion. 

La altura de Juchitan se determinó por medio de la 
anterior y de dos series observadas en el mismo Juchitan y 
otras dos en Daniguiati; y las de los puntos siguientes 
hasta Palo Blanco por observaciones hechas en Juchitan. 

Finalmente, la altura de Palo Blanco y las distancias 
zenitales observadas en su cumbre sirvieron para hallar 
las de los demas puntos. 

Siempre se tomaron series 4 lo menos de seis observa- 
ciones y para determinar las alturas importantes hasta de 
veinte y cuatro. 

Para calcular el coeficiente de la refraccion se hicieron 
en todos los casos observaciones meteorológicas que apli- 
cadas en la fórmula correspondiente (Geodesia de Puis- 
sant ; 3* edicion, lib. 3”, párrafo 271) dieron los resultados 
siguientes. 


Valores del coeficiente de la refraccion. 


Para las observaciones de Daniguiati ........... 0,0715 
i Juchitán ......... de 0,0723 á 0,0727 
Palo Blanco ...... de 0,0684 á 0,0716 


3? 22 


29 29 
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Debe advertirse que estando situado el pico mas elevado 
de la sierra por visuales dirigidas desde puntos distantes, 
que 4 causa de la forma del cerro no podian ir siempre 
al mismo punto, puede haber en su posicion un error de 
1,000 metros que dará otro en la altura de 45 metros. 


NIVELACION BAROMETRICA. 


La Comision ha hecho tambien una nivelacion baromé- 
trica por medio de observaciones simultáneas ejecutadas 
con 2 barómetros de Cary bien comparados, y sus resulta- 
dos forman la tabla 4°. 

Las alturas de los 3 primeros puntos se han determinado 
directamente con respecto al nivel del mar. Comparando 
las de Umalalang y Daniguibixo con las deducidas de la 
operacion geodésica, se nota en ambos casos la pequeña 
diferencia de 2 metros, siendo la altura trigonométrica de 
Umalalang menor que la barométrica y al contrario la de 
Daniguibixo. 

La altura de la venta de Chicapa es el término medio 
de los resultados poco diferentes de cuatro series de obser- 
vaciones simultáneas hechas en esta hacienda y en la 
de Tarifa, que pertenece á la nivelacion geodésica; y 
la de los otros puntos, á excepcion de los cuatro últimos que 
se han hallado por observaciones aisladas, se han obtenido 
por las hechas en ellos y al mismo tiempo en Tarifa 6 la 
Venta : las de los mas importantes por dos series á lo menos. 
Las alturas de San Miguel Chimalapa y la Chivela se 
calcularon con respecto 4 los dos lugares y los resultados 
fueron sensiblemente iguales á los que se obtuvieron por 
medio de las observaciones simultáneas hechas consecu- 
tivamente en cada uno de estos dos puntos y en Tarifa. 

Las observaciones aisladas se compararon con los pro- 
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medios de las hechas en la Venta pocos dias antes y 
despues. l 

El exámen de los diversos resultados que ha obtenido 
lá Comision le hace creer que el método barométrico puede 
dar las diferencias de nivel con mucha aproximacion 
siempre que se aplique con las debidas precauciones: es 
preciso, sobre todo, estudiar atentamente el pais para 
llegar á conocer cuales son las circunstancias favorables á 
las observaciones, pues la forma del terreno que separa 
las dos estaciones puede en ciertos casos impedir la pro- 
pagacion de los cambios atmosféricos y dar lugar 4 errores 
considerables. El Norte que sopla frecuentemente en el 
istmo conduce las nubes formadas en el Seno mexicano 
que se descargan en la llanura del Coatzacoalcos, en la 
falda boreal de la sierra y en sus principales cumbres, 
mientras que en la otra falda y en el llano que desde el pié 
de la sierra se extiende hasta las orillas del Pacífico, per- 
manece el cielo limpio. Si en estas circunstancias se 
hacen en ambos lados observaciones barométricas estas 
indicarán una altura menor que la verdadera para el punto 
que está del lado del golfo, siendo tanto mayor el error 
cuanto mas baja 6 mas al Norte esté la estacion; pero si se 
espera para observar á que haya buen tiempo en ambas 
partes, lo que se verifica pocas veces, la diferencia de nivel 
que resulta de la de las columnas barométricas será muy 
aproximada. A esta causa debemos no poder dar la altura 
de muchos puntos en que se hicieron observaciones. 

No deben extrañarse las grandes diferencias que hay 
entre las alturas que nosotros hemos encontrado y las que 
da el señor general Orbegozo, porque él mismo advierte 
que sus observaciones, ‘‘no pasan de una regular confianza, 
pues hay motivo para creer que en el solo barómetro que 
“ poseia construido por él mismo se introdujo en el viaje 
una corta cantidad de aire ;” y aunque dice despues que 
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A 

“ procuró corregir las indicaciones de dicho barómetro por 
‘¢ las observaciones hechas posteriormente en Tehuantepec 
‘antes y despues de purgar bien de aire el tubo del ins- 
“ trumento por la ebulicion del azogue dentro de él ” 
la correccion que aplicó fué sin duda menor de la necesaria, 
quizá por no haberse desprendido enteramente el arre, 
como parece indicarlo la circunstancia de ser mayores las 
diferencias entre sus resultados y los nuestros cuanto 
menores son: las alturas. 

Ademas, como el general disponia de un solo barómetro, 
calcularia probablemente las diferencias de nivel compa- 
rando sus observaciones con la altura media de la-columna 
barométrica al nivel del mar determinada por Humboldt, 
cuyo método puede dar un error hasta de 30 metros, pues 
entre las alturas del barómetro dt nivel del mar á las mis- 
mas horas del dia hemos notado diferencias hasta de 0.0055 
metros á cuya mitad corresponde en la altura precedente el 
error mencionado; de manera que no podrá hacerse asi 
una nivelacion como la del istmo. Sin embargo, como 
esta sea la diferencia máxima suponiendo las otras cir- 
cunstancias favorables el método es precioso para estudiar 
la geografía física de los paises en que en cortas distancias 
se encuentran diferencias de altura bastante considerables 
para que desaparezca un error de 30 metros, y nosotros 
lo hemos aplicado en varios lugares del camino de Tehuan- 
tepec á Puebla cuyas alturas forman la tabla 5%, 


GEOLOGIA DEL ISTMO DE TEHUANTEPEC. 


Desde el principio de los trabajos concebí la impor- 
tancia de unas noticias exactas sobre la formacion del 
pats que era el objeto de nuestras investigaciones, y desde 
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luego comenzé a reunir muestras de las rocas en los 
puntos queibamos explorando. Con todo, yo consideraba 
menos la utilidad de semejante operacion bajo un aspecto 
científico, que la relacion que las diferentes rocas podian 
tener con la parte práctica de la obra, respecto a la clase 
de materiales de construccion que pudieran proporcionar, 
y la mayor, 6 menor facilidad con que podian excavarse. 

La coleccion adquirió insensiblemente tanto volúmen 
que nos convidó a clasificarla, y el profesor Don Andres 
del Rio, que el mundo científico conoce, tuvo la bondad 
de auxiliarnos en una tarea que, sin eso, hubiera sido 
superior á nuestras fuerzas. | 

El capitan Robles se encargó de redactar la memoria 
que acompaña al plano geológico, cuya memoria es la que 
textualmente sigue. 


DESCRIPCION GEOLOGICA. 


En el istmo de Tehuantepec la gran cordillera de los 
Andes 6 Sierra Madre se estrecha y abate, y se dirige casi 
del Este al Oeste paralelamente á la costa del Pacífico y por 
cerca de ella de modo que la línea de division de las aguas 
se halla 4 una distancia del Seno Mexicano siete veces 
mayor que la que la separa de las lagunas de Tehuantepec. 
Al Norte de la superior está cortada la sierra en la parte en 
que es mas angosta por un valle longitudinal que forma las 
torrenteras de Guichilona y Masahua y que se extiende 
desde los piés del cerro de la Banderilla hasta entre los de 
Piedra Parada y Rincon Chapa : ambas faldas de la sierra 
son bastante escarpadas y la boreal termina en una mesa 
elevada 200 metros sobre el nivel del mar, que por la 
parte del Norte desciende gradualmente hasta perderse en 
la llanura por donde corre el rio Coatzacoalcos y que está 
interrumpida al Oeste y al Este por la sierra que se ensan- 
cha y adquiere una grande elevacion. Desde esta mesa 
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que hemos llamado de Tarifa, se puede bajar al llano del 
lado del Pacífico por el portillo del mismo nombre y por 
el de la Chivela. 

Las principales rocas que se encuentran en estas mon- 

tañas son cuarzo graso, granito, sienita, roca verde, 
pórfidos de base de piedra arcillosa, vácia gris comun, 
caliza granuda, pizarra, roca verde y vácia gris apizarra- 
das, caliza compacta y piedra arcillosa. Las rocas estra- 
tificadas estan tan trastornadas por las plutónicas y tan 
mezcladas con ellas que es muy dificil percibir sus 
relaciones. 
- En la parte estrecha de la sierra el núcleo es de cuarzo 
graso que ha formado el valle de elevacion de Guichilona 
y Masahua y la mesa de Tarifa trastornando las capas de 
las rocas estratificadas, las cuales se hallan rotas y mez- 
cladas con los fragmentos del cuarzo que se insinuó entre 
sus comisuras. Aparece tambien el cuarzo en los cerros 
de Palo Blanco y Zapata, en algunos de los inmediatos 
a San Miguel Chimalapa y en el camino de este pueblo 4 
la Cofradía, y parece que se extiende hacia el Oeste ; hacia 
el Este va disminuyendo y 4 poca distancia desaparece 
enteramente. El cuarzo está generalmente resquebrado, 
aun cuando se encuentra solo, y algunas veces se hallan 
en él trozos de granito como cerca de Tarifa y en la 
bajada del portillo para el llano. (Vease el plano geo- 
lógico). 

Las piedras rodadas del Coatzacoalcos superior indican 
que en la parte oriental de la sierra el núcleo es de granito 
y stenita, y que se encuentran algunos trozos de roca 
verde porfidosa 6 pórfido diorítico : esta última y la sienita 
se hallan á veces tambien en la falda de la sierra cortando 
a las rocas de sedimento como puede observarse entre Nilte- 
pec y Zanatepec en donde se halla la sienita y en las 
bajadas de Guichilona á Chihuitan y del portillo de la 
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Chivela donde el pórfido diorético corta 4 la pizarra y 4 
la caliza. 

Los pórfidos de base de piedra arcillosa forman al Este 
el Cerro Atravesado que interrumpe el valle por donde 
corre el rio de Chicapa de Este 4 Oeste, y unas lomas 
pequeñas al pié de la sierra, inmediatas al pueblo de 
Niltepec; y por la parte del Oeste las lomas de Guichi- 
covi y Xochiapa y probablemente las otras lomas elevadas 
que componen este sistema. En estas lomas está el pór- 
fido acompañado de vácia gris comun y cerca de Guichi- 
covi y Niltepec se encuentra en él hierro magnético en 
abundancia. 

La pizarra se halla cubriendo una superficie considera- 
ble: descansando sobre el cuarzo y mezclada con él en las 
cañadas de Masahua y Guichilona, en la mesa de Tarifa 
y en los cerros inmediatos ; y sola, en lajas menos disloca- 
das, en la parte oriental de la sierra. A veces es talcosa 
y otras tiene el aspecto de piedra aperlada, aunque reco- 
nocida al soplete por el señor del Rio resultó ser verdadera 
pizarra (silicato de aluminal). Con ella alternan vácia 
gris apizarrada y una roca pizarreña compuesta de las 
mismas sustancias que la roca verde plutónica y 4 la que 
Lyell llama roca de Hornblenda y el señor del Rio para 
mayor claridad roca verde apizarrada. 

La vácia gris se halla en mas abundancia en la bajada 
de Guichilona y en las lomas inmediatas al Barrio y 
Petapa ; la roca verde aparece por esta parte en las 
cumbres de Guiévixia y del pico del Almoloya; en las 
de Zapata y Palo Blanco está mezclada con el cuarzo y 
se encuentra repetidas veces en ambos lados del valle del 
Chicapa y en la falda austral de la parte oriental de la 
sierra. La pizarra es talcosa en la subida de Niltepec 
para el Cerro Atravesado y en las orillas del Ostuta 
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superior, y parece piedra aperlada la de los cerros de 
Espinosa y Paso Partida y de las lomas inmediatas. 

En el camino de Guichicovi para el paso de la Puerta 
faltan las rocas superiores y aparecen de ‘nuevo el cuarzo 
y la pizarra. 

La caliza compacta descansa sobre la pizarra y es tam- 
bien muy abundante : forma los cerros de la Huacamaya, 
Prieto, de Masahua, del Convento y algunos otros; se 
halla en la mesa de Tarifa, en toda la falda austral de la 
sierra y en la de los cerros de Laollaga, y aparece varias 
veces en el camino de San Miguel 4 Santa Maria Chima- 
lapa en los lugares en que la arenisca y la piedra arcillosa 
han sido excavadas por las aguas. Siendo mas resistente 
que la pizarra sus lajas no estan reducidas â pedazos como 
las de aquella roca; pero sí muy dislocadas é inclinadas 
en diversas direcciones: á veces son casi verticales for- 
mando montañas inaccesibles como los cerros Prieto, 
Masahua y el Convento. En este último hay dos cavernas, 
una pequeña en que tiene su origen el arroyo Monetza y 
otra mayor por donde pasa el mismo arroyo para ir 4 re- 
unirse con el rio de Chicapa. La caliza suele ser fétida y 
está atravesada por venas de espato calizo y perla espato 
en algunas de las cuales se encuentran fragmentos de dio- 
rita: dicha caliza forma un buen mármol de construcciones: 
generalmente gris de humo y á veces cenicienta amarillenta 
y azulada, y la de los cerros de Laollaga parece dolomítica. 

A poca distancia de la sierra cerca del pueblo de San 
Gerónimo se encuentra esta misma roca atravesada por 
vetas y trozos de roca de hiperstena, formando varias 
lomas entre las cuales nace el arroyo de Zopiluapa. 

Esta caliza es la misma que se encuentra en la parte 
central de la república, en los dos flancos de la cordillera 
en que se halla la célebre caverna de Cacahuamilpa 
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y que en Tasco descansa sobre las mismas pizarras arcil- 
losa y talcosa que en el Itseno y está atrevesada por las 
vetas metálicas. Mr. de Humboldt la considera como 
caliza alpina (alpen-kalk stein). 

A la caliza sigue inmediatamente la arenisca que se 
halla en Guievichí, en la parte de la falda austral com- 
prendida entre Niltepec y Zanatepec, en los cerros de la 
Piedra parada y del Banco del Marqués, ocupando una 
parte considerable de este lado de la mesa ; y en el lado 
opuesto, en los cerrosde la Chichihua mezclada á veces con 
el cuarzo y extendiendose por una parte hácia Santa 
Maria Chimalapa y por otra hácia Guichicovi, en donde 
descansa inmediatamente sobre el pórfido que forma las 
lomas y 4 veces sobre vácia gris apizarrada : tambien suele 
faltar y entonces está en contacto con el pórfido la piedra 
arcillosa que se encuentra sobre la arenisca entre las lomas 
de Guichicovi, Xochiapa y Gabilanes, y en el camino de 
Santa Maria Chimalapa y que parece ocupar toda la parte 
intermedia, aunque como mas fácil de destruirse que las 
otras rocas desaparece frecuentemente dejando descu- 
bierta la arenisca. 

Esta roca forma tambien á poca distancia de la sierra 
los cerros de ltztaltepec (6 Daniguiati) y el del Lagartero 
y parece que ha sido levantada al mismo tiempo que la 
caliza de las lomas de Zopiluapa por la roca de Hiperstena. 

Comunmente la arenisca es arcillosa y suele tener 
testura pizarreña, á veces es tambien cuarzosa como en 
Daniguiati. La piedra arcillosa del camino de Santa 
Maria Chimalapa parece que pasa á Jaspe y los pedazos 
rodados que se hallan en el Coatzacoalcos manifiestan que 
en algunas partes se verifica la trasformacion. 

A mas de las rocas que hemos citado se encuentran 
accidentalmente cuarzo compacto, brechas cuarzosas y 
calizas y margas comunes y abigarradas. El cuarzo com- 
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pacto está en lajas debajo de la pizarra en la bajada del 
portillo de Tarifa y en las orillas del Ostuta; y las margas 
sobre la arenisca ; las comunes en la falda de la sierra en 
el camino de Niltepec á Zanatepec y las abigarradas sobre 
las lomas de la mesa de Tarifa. 

En las orillas del Coatzacoalcos se hallan pedazos roda- 
dos de hierro micáceo, y tambien en mucha abundancia, 
en los arroyos inmediatos 4 Tarifa de modo que su criadero 
debe estar muy cerca de esta hacienda, probablemente en 
la pizarra, y ser muy rico. 

En los cerros de Masahua descansa sobre la caliza com- 
pacta otra caliza en capas poco inclinadas, que se extiende 
desde el nacimiento del arroyo salado de Tolistoco hasta 
los piés del cerro de Rincon Chapa, y que para distin- 
guirla de la otra hemos llamado en el plano caliza 
moderna. 

El rio Coatzacoalcos corre en su parte superior por un 
valle de despojo en que aparecen sucesivamente las 
diversas rocas; entre las confluencias de los rios Chima- 
lapilla y Milagro se ven la caliza granuda, la arenisca y 
raras veces la pizarra; desde aqui hasta el rio sale de las 
lomas la roca verde y la caliza granuda, y en el gran 
raudal del antiguo embarcadero del Mal Paso está esta roca 
descantando en un trozo de granito. La llanura por donde 
continua despues el rio su curso hasta el Seno Mexicano 
está cubierta de una gruesa capa de rico humus depositada 
por el mismo rio y sus numerosos confluentes, y los 
cerritos que suelen hallarse en las orillas estan formados 
de capas de arcilla. 

Del otro lado de la sierra se extiende hasta las lagunas 
y el golfo de Tehuantepec un llano en que se encuentran 
esparcidos varios cerros de que nos ocuparemos despues 
al mismo tiempo que de las islas de la laguna superior; 
este llano se halla cubierto de un acarreo compuesto en su 
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mayor parte de arena cuarzosa, debajo del cual hay 
capas de arcilla que alternan con otras de arena fina y 
revelan que en un tiempo el mar bafiaba los piés de la 
sierra ; la arcilla aparece á veces en la superficie y otras se 
encuentra hasta 4 12 metros de profundidad. Cerca de 
los cerros de Masahua nace en el llano una fuente llamada 
del Agua Caliente que está rodeada de toba caliza. El 
agua se halla 4 la temperatura de 31°,5 centígrados y 
contiene una pequeña cantidad de hidrógeno sulfurado. 

Al Norte de las lagunas hay una pequeña sierra termi- 
nada por los Cerros Tinayix y Prieto, y compuesta (lo mismo 
que los del Zopilote y la Cienaga, que parecen una con- 
tinuacion de dicha sierra, y los de Buena Vista, Tumac- 
tiacxilans y Uniacxial, que están mas cerca de la laguna, ) 
de vácia gris comun y de un pórfido de base de piedra 
arcillosa y á veces de jaspe. Las islas de Mitiacix 
(6 cerro de la Iguana) y de Arrianquiambah (6 Pueblo- 
antiguo) están formadas tambien de vácia gris de grano 
muy fino, y la del Venado ó Mitiacxocuen de pórfido de 
base de jaspe. 

En el Cerro de Camotepec 6 Danigú que está al Oeste 
de la laguna superior se halla pórfido traquítico con veni- 
llas de Calcedonia; y en los del potrero que están entre 
aquel y la laguna, pórfido en el mas alto y jaspe en 
los otros. 

Los cerros que se encuentran en las dos peninsulas que 
separan las lagunas y los que forman las otras islas están 
compuestos en su mayor parte de roca verde estratificada 
cortada por vetas de granito de grano fino 6 por trozos de 
pórfido diorítico. Hay vetas de granito en el cerro in- 
mediato 4 la hacienda de Santa Teresa, en el Jianstanuc 
y en laisla de Cerro Prieto donde cerca del contacto la roca 
verde está alterada y tiene el aspecto de basalto ; y tambien 
se halla pórfido diorítico en las cumbres de Umalalang y de 
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la isla de Mangiiixtiac : en el cerro de Huaxtoco contiene la 
roca verde cintas de tremolana y en él y el de Maloxuet que 
está del otro lado del canal hay debajo de ella vácia gris 
apizarrada, pizarra y lajas de prasio. Tambien se encuen- 
tran en la falda austral del Maloxuet un conglomerado 
arcilloso y en la del Umalalang otro compuesto de frag- 
mentos de diorita. 

Las inclinaciones opuestas de las lajas en los dos lados 
del canal de Santa Teresa y en las islas de Cerro Prieto y 
Viajtiac manifiestan claramente la accion de una fuerza 
que obró en la direccion del canal para levantarlos; y 
aunque en él no aparece ninguna roca plutónica, en medio 
de las dos islas se hallan la isla de Monapostiac, elevada 
111 metros sobre el nivel del mar, y otra mas pequeña 
compuestas enteramente de trozos separados irregulares 
de roca verde sienitica de uno 4 seis ú ocho metros de lado, 
cuya formacion solo puede esplicarse, como le ocurrió in- 
mediatamente al señor Moro, por el encogimiento de la 
materia ruciente al tiempo de enfriarse. 

Réstanos solo hablar de la sierra que comenzando 4 
orillas del mar por el cerro del Morro se prolonga hácia el 
N. O. y delos cerros inmediatos á Tehuantepec, Huilotepec 
y San Francisco que se hallan formados casi enteramente 
de granito y sienita. 

En la sierra del Morro y en el cerro de la Cueva se halla 
tambien un pórfido feldespático con cintas de hierro rojo é 
hidrato de hierro, que á veces está muy alterado por el 
fuego; en los cerros del Tigre 6 Daniguibedchi, in- 
mediato á Tehuantepec, y el de Baxmumbah, cerca de 
San Francisco, pórfido diorítico atravesado en el primero 
por vetas gruesas de sienita y en el segundo por un trozo 
de granito cortado á su vez por vetas de otro granito 
mas nuevo. 
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En los otros cerros de San Francisco están mezclados el 
granito y la sienita y parecen pasar de una á otra. El 
granito de los cerros de Huazontlan es gráfico y la sienita 
de los de San Diego y del de Huilotepec 6 Daniguibixo de 
grano muy fino y está acompañado en el último de una 
roca compuesta de cuarzo y albite. 

Al concluir esta descripcion no podemos dejar de mani- 
festar que un estudio geológico mas completo de esta parte 
interesante de la cordillera hubiera reclamado la atencion 
exclusiva de la Comision que debia ocuparse con preferencia 
de otros objetos; y que al presentar los resultados de 
nuestras observaciones esperamos la indulgencia de las 
personas que conocen cuantas dificultades presentan las 
investigaciones de esta especie. Si tienen algun mérito es 
debido en gran parte al señor Don Andrés del Rio que se 
prestó gustoso 4 clasificar la coleccion que formamos en el 
istmo, y por cuyo servicio aprovechamos esta ocasion de 
manifestarle nuestro reconocimiento, 


Con la relacion que antecede concluye la de los tra- 
bajos de la Comision en el istmo. Hemos creido ne- 
cesario hacer una mencion tan circunstanciada de ellos 
para dar una idea del grado de confianza que mere- 
cen los resultados obtenidos, pero tambien se nos hará 
la justicia de admitir que habriamos podido ser mas 
prolijos si nos hubiéramos propuesto ponderar su 
valor. ` 

Por este mismo motivo no hemos dado mas extension 4 
los planos presentados. La Comision, penetrada de la 
alta importancia de su encargo, no ha querido aventurar 
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nada- conjetural, ni proceder por informes que las mas 
veces suelen sér erróneos: no ha querido, finalmente, 
salir de los límites de lo que puede asegurar haber visto y 
averiguado por sus propias observaciones. En eso no 
hizo mas que conformarse con los deseos y las instrucciones 
del empresario el señor Don José de Garay, quien ha con- 
cebido el proyecto con la grandiosidad que merece: ni de 
otro modo hubieran admitido los comisionados el encargo 
que se les hizo el honor de confiarles, y por consecuencia 
se complacen en poder asegurar que sus aserciones son 
dignas de todo crédito y confianza, y que las inexactitudes 
que se les hayan escapado deben únicamente atribuirse á 
la escasez de sus conocimientos pero no á su falta de celo, 
diligencia y escrupulosidad. 


PROYECTOS. 


DeEspveEs de lo que acabamos de exponer es evidente 
la facilidad de ejecutar el proyecto propuesto por Don 
Agustin Cramer. En efecto, llevando 4 Tarifa las aguas 
reunidas del Almoloya y Citune fácil seria encaminarlas 
por un lado hácia el Atlántico, y juntarlas por el otro 
con el Chicapa, bien sea pasando por el valle del Monetza 
del que Cramer no hace mencion y que probablemente no 
conoció, ú bajando por la ladera de los cerros al Este del 
Portillo de Tarifa. 

En ciertas épocas del áño, los rios Almoloya y Citune 
son mucho mas ricos de aguas de lo que hemos indicado, 
pero aun reuniéndolas en depósitos construidos expresa- 
mente, no serian aplicables sino 4 un canal de pequeñas 
dimensiones, y de una utilidad demasiado limitada. Seame 
ahora permitido manifestar mis ideas sobre el particular. 


Los varios proyectos que me propongo exponer suponen 
hecho navegable el Coatzacoalcos hasta la confluencia 
del Malatengo, y habilitada la Boca barra de San Fran- 
cisco para la admision de buques mayores. Las dos cosas 
son, en mi concepto, asequibles sin extraordinarias difi- 
cultades. 

Las útiles circunstancias que reune el Coatzacoalcos 
habian atraido la atencion de sus primeros descubridores. 
Cortés, hablando de las -tierras de que forma parte el 
istmo, dice :— 

“ Tenia noticia, como en un muy gran rio, que por la 
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e“ dicha provincia pasa, y sale al mar, habia muy buen 
“puerto para navíos; porque Ordaz, y los que con él 
«“ fueron, lo habian sondado, y la tierra era muy aparejada 
“ para poblar en ella; y por falta que en esta costa hay 
““ de puertos, deseaba hallar alguno que fuese bueno, y 
“ poblar en él.” 

Efectivamente, de órden del mismo Cortés fundó Ordaz, 
á cuatro leguas de la boca del rio, la villa del Espíritu- 
Santo, de la cual apenas se perciben ya indicios. 

Nadie ha visitado el Coatzacoalcos, bien sea persona 
instruida en la materia 6 no, sin que le ocurriera la facili- 
dad que presta para hacerlo todo navegable. 

La estabilidad de su cauce es debida tanto á la lentitud 
de su curso que no le permite excavar fácilmente el fondo 
ni las orillas, como 4 que sus aguas no acarrean materias 
con que hacer nuevos depósitos. * 

Ninguno podrá dudar de su poca corriente cuando 
considere que siguiendo todas las sinuosidades del rio, 
desde la confluencia del Malatengo hasta el mar, recorre 
el mismo una distancia de 258 quilómetros, con solo 40 
metros de caida ; los que dan metros 0,000.155 de descenso 
por cada metro de longitud. 

Se ha visto que la barra del Coatzacoalcos es perma- 
nente, y en el plano de su curso levantado en 1825 por el 
general Orbeguzo, se ven indicadas las mismas sinuosi- 
dades que actualmente existen despues de un trascurso 
de diez y ocho años. Las islas y raudales tampoco han 
mudado de número ni de importancia desde entónces ; 
todo lo cual persuade que las obras que se hagan para 
dar mas fondo al rio tendrán un estable resultado, si son 
debidamente concebidas y ejecutadas. 

Para el objeto se podrian emplear 4 un tiempo las 
máquinas acostumbradas, y la fuerza misma del rio, 
angostando interinamente su cauce mucho mas de lo nece- 
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sario, por medio de malecones construidos con sólidas 
palizadas y tierra, valiéndose de los útiles materiales que 
la naturaleza misma convida 4 emplear, es decir, los 
robustos árboles y el excelente barro de sus orillas. 

En algunos puntos de la parte superior del rio con- 
vendrá acaso enderezar su curso, recobrando la caida 
resultante por medio de alguna esclusa; y en otras levan- 
tar calzadas que limiten la anchura de su cauce; pero 
pretender determinar desde ahora el número y magnitud 
de estas obras, seria dar pruebas de mala fé ó de una 
presuntuosa ignorancia. 

La operacion de mudar el régimen establecido de un 
rio caudaloso es una de las mas delicadas de la hidráulica 
y requiere no solo muchos conocimientos y tino, sino 
tambien un estudio detenido y profundo de circunstancias 
locales que no puede ser el resultado de un solo reconoci- 
miento, sino el de asiduos trabajos preliminares. 

A pesar de todo no hay razon para exagerar estas 
dificultades y estoy intimamente convencido de que no. 
son ni demasiado arduas de superar, ni exigen gastos 
exorbitantes. Los dos puntos de mayor obstáculo son 
los raudales del Mal Paso viejo y del actual Mal Paso, 
en donde el rio corre sobre un fondo de peña; pero su 
extension es corta, y hay medios conocidos demasiado. 
eficaces para que el destruir ó dominar estos estorbos pueda 
considerarse asunto de importancia. 

Superados estos dos puntos, los correntales residuos son: 
generalmente producidos por bancos de arena y cascajo y 
van disminuyendo hasta hacerse sumamente raros despues 
del rio Jumuapa. 

Inferiormente al cerrito de Cuapinoloya el Coatza- 
coalcos se divide en los dos brazos de Apotzongo y de: 
Mistan, y si se enderezara el primero y se obligaran á 
correr por él las aguas reunidas de todo el rio (obstruyendo 
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la entrada del otro brazo) se conseguiria destruir el bajo 
de la Horqueta y quedaria hecho navegable el rio para 
buques mayores, hasta mas arriba de Cuapinoloya, es 
decir, por mas de 100 quilómetros contados desde la boca 
del Coátzacoalcos. 

Antes de dejar este punto me parece indispensable hacer 
una observacion. 
. Los varios autores que han hablado del Coatzacoalcos 
están discordes en fijar la profundidad de su barra. 


Dampier leda 14 piés ingleses. 


Cramer is 18 piés castellanos á media inarea. 

Orbegozo ,, 14 piés castellanos. 

Robinson ,, 22 piés ingleses, y mas en la estacion de 
lluvias. 


La última Comision 6,20 metros, cerca de 21 piés ingleses. 


Estas aparentes contradicciones desaparecen cuando 
se observe con Don Tadeo Ortiz, que la barra tiene dos 
canales, la profundidad de uno de los cuales varia en 
distintas épocas del año, de 18 a 23 piés, y la del otro 
entre 12, y 15. No todos habrán dado con el canal mas 
hondo; y por otra parte, habiendo tenido la oportunidad 
de examinar el plano de los sondeos hechos por Cramer, 
creo poder concluir que desde entonces ha aumentado 
la profundidad de la barra. 

Si puede ser obra de alguna consideracion arreglar el 
curso del Coatzacoalcos, insignificante es la de abrir el bajo 
de la Boca barra de San Francisco y ahondar algun tanto 
un .canal en las lagunas, cuyo fondo es de fango y 
conchuela. 

Allanadas estas dificultades solo nos queda que llevar 
una cantidad suficiente de agua 4 un punto culminante, 
desde el cual repartirlas y encaminarlas por un lado al 
Coatzacoalcos, y por el otro 4 la laguna superior. Ambos 
objetos son asequibles por distintos medios, 
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PRIMER PROYECTO. 


Este consistiria en abrir una zanja que guiara las 
aguas del Ostuta en el valle del Chicapa, y otra que, 
empezando poco mas arriba del Ultimo Rancho, llevaria 
las dos aguas reunidas á la mesa de Tarifa siguiendo la 
falda al Norte de los valles en que corren el Chicapa 
superior y el Monetza. Las dos zanjas propuestas se ven 
indicadas en el plano de la parte austral del istmo. Entre 
el Cerro del Convento y la hacienda de Tarifa se estable- 
ceria el punto de reparto del canal, el cual por un lado 
bajaria al Coatzacoalcos siguiendo poco mas ó menos el 
curso natural de las aguas, y por el lado opuesto llegaria. 
á la laguna superior descendiendo por las faldas oriental 
y austral de los cerros de Masahua, por medio de las 
necesarias esclusas. 

El plano geológico que acompaña á esta relacion dá á 
conocer que la obra atravesaria un terreno formado en 
partes por una roca arcillosa de excelente calidad, y en 
otras por margas, areniscas arcillosas, y pizarras. Todas 
estas rocas son al mismo tiempo fáciles de excavar y bas- 
tante consistentes para sostenerse sin necesidad de reves- 
timientos. A veces entre las pizarras asoma el cuarzo, 
pero lo hemos visto siempre tan resquebrado que no inspira 
desconfianza. > 

En las comisuras propias de las pizarras, el general 
Orbegozo vió un obstáculo de mucha entidad, considerando. 
que por ellas debian escaparse las aguas, pero no seria 
difícil remediar á este inconveniente revocando el fondo y 
los costados del canal, en los puntos que lo necesitasen, 
con un buen cimiento hidráulico, 6 mas bien haciendo una 
átil aplicacion de la prodigiosa cantidad de asfalto que 
emana de las cercanias de Alvarado y cuyos derrames 
“arroja continuamente el mar sobre las playas del Coatza-- 
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coalcos, convidando con tácita elocuencia á la industria 
de los hombres. 

El terreno de acarreo que se extiende desde el pié de la 
sierra hasta las lagunas, siendo por la mayor parte arenoso, 
pudiera presentarse como una, nueva dificultad, si los 
ensayos hechos en dos partes distantes una de otra en los 
terrenos de la venta de Chicapa, no nos aseguraran que 
á unos 4 metros de la superficie, es decir 4 una profun- 
didad menor de la que exige el canal, se encuentra un 
barro de la mayor consistencia, sobre el cual se construinan 
los muros de revestimiento y las demas obras necesarias. 

Igualmente firme es el barro que se encontró última- 
mente al excavar un pozo en el pueblo de Juchitan, pero 
aqui se halla á mas de 11 metros de la superficie. 


SEGUNDO PROYECTO. 


La segunda combinacion, sin duda mas fácil y econó- 
mica que la primera, seria la de llevar al Portillo de Tarifa 
la parte del canal que se dirige bacia el Pacífico, y desde 
el Portillo, por la falda de los cerros que tiene al Oriente, 
ir á juntar el canal con el rio de Chicapa que se haria 
navegable hasta el llano. 


TERCER PROYECTO. 


Otra idea me habia seducido por un momento, y era 
la de convertir en un lago los valles del Chicapa, San 
Miguel, y Monetza, estancando las aguas del Ostuta y 
del Chicapa reunidas, y obligándolas á elevarse al nivel de 
la mesa de Tarifa. El nuevo lago seria al mismo tiempo 
un excelente astillero y el punto de reparto de las aguas, 
desde el cual por un lado se bajaria al Atlántico por el 
camino indicado en el primer proyecto, y por el lado 
opuesto se seguiria el curso del rio Chicapa hecho 
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navegable. Este proyecto que colocaria un puerto en el 
centro dela sierra, tendria la ventaja de ahorrar las exca- 
vaciones de la zanja destinada 4 llevar 4 Tarifa las aguas 
del Chicapa y del Ostuta; pero exigiria la construccion 
de un dique de extraordinarias dimensiones, y tendria 
ademas el inconveniente de hacer indispensable la reunion 
inmediata de muchas esclusas, que siempre debe evitarse, 
no solo porque causa mayor consumo de agua, sinó porque 
hace mas dilatada la navegacion; y solo me he resuelto 
á mencionarlo para indicar que el terreno se presta para 
muchas combinaciones. 


CUARTO PROYECTO. 


En cuarto lugar seria posible hacer el punto de reparto 
en el valle del Monetza convertido en estanque. Cerca 
del punto en que este arroyo se une con el Chicapa, sale 
por una abertura entre dos cerros tan inmediatos que 
seria posible cerrarla con un dique de ejecucion menos 
difícil que la del mencionado en el anterior proyecto. 
Desde el estanque se repartirian las aguas hácia el Atlán- 
tico por el camino ya indicado, y hácia el Pacífico 
siguiendo el curso del Chicapa que se haria navegable. 
Este proyecto mas fácil de ejecutar que el precedente 
participa, en gran parte, de sus mismos inconvenientes y 
reune menos ventajas. 


QUINTO PROYECTO. 


La combinacion que por último propongo, me parece 
ser preferible bajo todos los aspectos; pues naturalmente 
y desde luego se presenta como el medio mas sencillo y 
económico de aprovechar las favorablas disposiciones topo- 
gráficas del terreno. Despues de haber llevado en las 
inmediaciones de Tarifa las aguas del Ostuta y del Chicapa, 
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por los medios indicados en el primer proyecto, se trataria 
de aprovechar los cauces de los rios que desde aquel punto 
se dirigen 4 los dos mares, regularizando sus cursos para 
hacerlos navegables. Por un lado se seguiria el arroyo de 
Tarifa y los rios Chichihua y Malatengo; por el otro el 
Monetza y el Chicapa. 

No siempre seria posible ni conveniente seguir las 
sinuosidades mismas de los rios, pero estudiando con 
cuidado el terreno, en muchas partes se conseguiria un 
notable ahorro de excavaciones. Las tortuosidades del 
Monetza y del Chicapa aprovechadas juiciosamente, barian 
seguir al canal una línea mas extensa, en la que las 
esclusas vendrian. mejor distribuidas. Las fuertes rocas 
del fondo y de las orillas entre las cuales vienen encajonados 
estos dos rios, prestarian una sólida base á las obras 
necesarias. 

La Comision no pretende haber indicado los únicos 
modos de efectuar la canalizacion deseada; mucho menos 
se lisonjea de haber propuesto los mejores, y solo confia 
que por su medio se haya demostrado la posibilidad de la 
obra. En cuanto á su conveniencia como especulacion 
comercial, cada uno podrá calcularla despues que haya 
espuesto mis ideas sobre los gastos necesarios para darle 
cumplimiento. 


PRESUPUESTO DE GASTOS. 


He llegado 4 la parte mas delicada y difícil de nuestras 
tareas. Dutens al hablar del canal Caledonio que visitó 
antes de su conclusion, observa que “en una grande obra 
“* de esta clase es casi imposible prefijar los gastos necesa- 
“ rios para cada una de sus partes,” 

En efecto, estos son, en gran parte, el resultado de 
causas eventuales, del modo de administrar los fondos, -y 
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del talento del ingeniero que determina y dirige los 
trabajos. 

Si en Europa, en donde es comparativamente facil re- 
unir datos positivos en semejantes materias, se considera 
temerario declarar de antemano el importe probable de una 
obra de esta clase, mucho menos será presumible que se 
haga con suficiente acierto en nuestra situacion, faltos 
como estamos de los elementos necesarios; con todo, 
haciendo uso de indagaciones apropiadas, é inclinándonos 
á exagerar los gastos mas bien que 4 disminuirlos, nos 
persuadimos poder llegar no lejos de la verdad; ni se 
puede aspirar á mas en nuestra posicion poco favorable. 

Seria un error grave persuadirse que cada parte de la 
obra haya necesariamente de costar mas en nuestro caso 
de lo que lo haria en Europa. La prodigiosa cantidad de 
maderas de la mejor calidad de que el empresario puede 
disponer libremente en virtud de las concesiones que le hizo 
el gobierno, y que se hallan á la mano en todos los puntos 
á que puede extenderse el canal; la excelencia de las 
piedras de construccion, la cal, el bitúmen, el barro y todos 
los materiales nesesarios que la naturaleza parece haberse 
complacido en distribuir en los puntos mas convenientes ; 
por último, el terreno y las aguas que suelen ser un objeto 
de gastos considerables, y que en nuestro caso aun cuando 
llegasen 4 causar alguno, seria tan insignificante que ni 
mereceria ser mencionado, son otras tantas ventajas que 
favorecerian especialmente nuestros trabajos, respecto de 
los de igual clase que se ejecutasen en Europa. 

No haré aprecio de estas ventajas y suponiendo que por 
otras causas queden compensadas, arreglaré mis cálculos 
sobre los gastos hechos en una obra análoga, la cual se 
admite generalmente haber sido extraordinariamente cos- 
tosa, por un conjunto de circunstancias adversas. Haré 
todavia mas : aplicaré estos cálculos 4 mi primer proyecto, 


78 


que como lo he advertido; debe considerarse el menos 
ventajoso, y supondré la necesidad de excavar todo el 
canal, desde la confluencia del Malatengo hasta las lagunas, 
sin aprovechar ningun accidente favorable del terreno. 

El canal que me propongo por modelo es el Caledonio, 
cuyas dimensiones me parecen suficientes. Alterarlas en 
mucho causaria un aumento considerable de gastos, acaso 
sin una competente retribucion, y los cambios que exigen 
las proporciones de algunas de sus partes para la admision 
de los buques de vapor destinados á una navegacion tras- 
atlántica, no lo harian notablemente mas costoso. 

Aunque el canal Caledonio no llega á tener 22 millas 
inglesas de verdadero canal, agregándole lo que importó 
limpiar y ahondar los lagos, se puede calcular como si 
fuera de 25 millas, que corresponden á unos 40 quilómetros. 
El desnivel desde la cumbre del canal es de una altura 
média de 29 metros por cada lado, y tiene en todo 27 
esclusas. 

Si hubiese de atenerme 4 lo que se lee en la 7* edicion 
de la Enciclopedia Británica (tomo 19, pag. 750) el canal 
costó, hasta 1822, época de su conclusion, £905,258, es 
decir, poco mas de 22 millones y medio de francos; pero 
como encuentro en otras obras, que su total importe fué de 
£986,924, á las cuales corresponden aproximadamente 
24 millones y medio de francos, me atendré para los cál- 
culos á este último dato, que menos nos favorece. Pro- 
bablemente los autores de la Enciclopedia habrán deducido 
del total de los gastos la parte invertida en otra clase de 
obras, como puentes y caminos, que rigurosamente no per- 
tenecen al canal. 

Una con otra, cada esclusa del canal Caledonio costó 
200,000 francos, y por lo tanto las 27 importarian unos 
5 millones y medio. 

Deduciendo esta cantidad de los 24 millones y medio, 


79 


valor de toda la obra, resultará que los 40 quilómetros 
de canal habrán costado, sin las esclusas, 19 millones ; 
y cada quilómetro, 475 mil francos. 

Escogiendo el terreno conveniente, el desnivel del canal 
propuesto es: 


Desde la mesa de Tarifa al Pacífico ......... metros 200 
Y desde el mismo punto á la boca del Malatengo... 160 


~ 


Dándole un número de esclusas proporcional al que 
tiene el canal Caledonio se necesitarian ; 


Por el lado del Pacifico ............... . ... esclusas 89 
Y por el lado opuesto ................cceneceesesceeseeees 72 
Que hacen en todo esclusas ............ 161 


Pero el número de esclusas depende en gran parte de 
las formas accidentales del terreno, y permitiéndolo estas, 


se pudiera dar 4 cada esclusa una caida de tres metros, 
en cuyo caso se reducirian ; 


Las primeras á ooo coconcconcononcono coo esclusas 67 
Y las segundas á .......oononcoccncrnnccocnnocnnonnso 53 
O en todo iii 120 


Para acercarnos mas de los datos existentes, y porque 
pudiera ofrecerse poner alguna esclusa desde la con- 
fluencia del Malatengo para abajo, supondremos que se 
necesiten 150 esclusas. 

La longitud de la línea que seguiria nuestro canal seria 
de unos 80 quilómetros. OS 

La zanja que debe llevar 4 Tarifa las aguas reunidas 
del Ostuta y del Chicapa tendrá unos 25 quilómetros de 
largo, y daremos 4 la seccion de sus excavaciones, 40 me- 
tros cuadrados de superficie. El valor de un metro cúbico 


Y, 


de excavaciones lo fijaremos 4 10 francos, como es cos- 
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tumbre pagar en México y en los Estados Unidos, por las 
que se hacen en terrenos análogos al del istmo. 

La zanja necesaria para juntar el Ostuta con el Chi- 
capa, podrá ser de 5 quilómetros, cuando mas, y aten- 
diendo á las dificultades que pudieran no haberse previsto 
en esta parte del pais, en razon de la clase de sus rocas, 
supondremos que cueste tres millones de francos. 

Por último destinaremos 4 millones mas, para arreglar 
el curso del Coatzacoalcos y excavar las lagunas y Boca- 
barra. 

Reasumiendo los cálculos se encontrará para el importe 
total de la obra los valores siguientes : — 

Para 150 esclusas 4 frs. 200,000 ......... francos 30,000,000 
» 80 quilómetros de canal á 475,000 , 38,000,000 
„ 25 quilómetros de zanja á 10 francos el 

metro cúbico ...cocomoononccnoncanconos .... 10,000,000 


5 5 quilómetros de zanja á 15 francos...... 3,000,000 
Arreglo del Coatzacoalcos, Lagunas y Boca barra 4,000,000 


Gastos totales ............... francos 85,000,000* 


——- 


OBSERVACIONES IMPORTANTES AL PRESUPUESTO 
ANTERIOR. 


He asentado de antemano que me proponia exagerar 
los gastos, y nadie podra acusarme de no haber cumplido 
con mi ofrecimiento. No solo con preferir el proyecto 
menos ventajoso, he desechado las ventajas reales que 
presenta el terreno para la ejecucion de la obra, sinó que 
tambien he adoptado precios demasiado subidos y de nin- 
gun modo probables. 

1. Los barrancos que desde las inmediaciones de Ta- 
rifa llevan las aguas de unas torrenteras á juntarse con el 
rio de Monetza, unidas al cual pasan al valle de San Mi- 
guel, minorarian la obra en el punto de reparto. 


* Diez y siete millones de pesos. 
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2.- He calculado como si hubiese de excavarse todo el 
canal, siendo asi que segun hemos visto podria aprove- 
. Charse parte de los cauces de los rios que desde Tarifa se 
dirigen å los dos mares opuestos. 

3. Tanto la longitud de las zanjas, como la seccion de 
sus excavaciones disminuirian sin duda mucho, formando 
alguna represa al traves del valle del Chicapa, y aprove- 
chando las formas favorables que presta en algunas partes 
la falda de la sierra. 

4. En el canal Caledonio fué preciso construir un 
número considerable de puentes, mientras ninguno abso- 
lutamente se necesita en nuestro caso, por cuyo motivo 
resulta ser excesivo el valor que he adoptado para cada 
quilómetro de canal. 

5. Se habrá notado que no pretendo dar grande im- 
portancia á la noticia tradicional de la existencia de un 
lago que dé orígen al Ostuta y al Chicapa, pero si esto 
fuera cierto (y es fuerza convenir que nada tiene de im- 
posible) la juncion de los dos rios podria probablemente 
hacerse desde su nacimiento, con ahorro de algunos 
millones. 

6. Entre los gastos del canal Caledonio figura una 
cantidad de £.47,956, es decir, mas de un millon de francos, 
para la adquisicion de las tierras ocupadas. En el istmo, 
las que no son baldías, y por consiguiente las únicas que 
no pertenecen por derecho al empresario, son de un valor 
tan ínfimo que no es digno de aprecio. Difícilmente pu- 
diera darse una idea de lo poco que se valuan los terrenos, 
aun los mas fértiles, en estas vastas é incultas regiones, 
y solo diré que si se tratara de convertir en un lago los 
valles del Chicapa, Monetza, y del mismo pueblo de 
San Miguel, el importe de las indemnizaciones que habria 
que hacer, seria inferior 4 toda suposicion en Europa, 
por extravagante que se creyese. 
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Por todas las circunstancias que acabo de referir, y por 
el conocimiento que tengo de las localidades, me considero 
autorizado 4 inferir que el presupuesto anterior deberia 
modificarse notablemente, y pienso que, adoptando el 
proyecto mas asequible, el importe total de la obra no lle- 
garia á 60 millones de francos (12 millones de pesos). 
Añadiré algo mas. La venta de una pequeña parte de las 
fértiles tierras concedidas por el gobierno al empresario, 
y los valiosos productos naturales del pais, que desde 
ahora pueden aprovecharse, suministrarian anualmente 
una parte abundante de los fondos necesarios para la 
obra; ni seria preciso aguardar 4 la conclusion de esta, 
para establecer una comunicacion comercial entre los dos 
océanos. Pronto se pudiera hacer navegable para el ob- 
jeto, el rio Coatzacoalcos, y habilitar la Boca barra de 
San Francisco. Lateralmente 4 los carriles que seria in- 
dispensable establecer desde luego para el servicio de la 
obra, podria añadirse con poco mayor gasto otro destinado 
al trasporte de efectos mercantiles. 

No me cansaré de repetir que estos primeros proyectos, 
combinados sobre datos todavia demasiado imperfectos, 
probablemente no son los mejores, pero si 4 pesar de esto, 
alguno de ellos pareciese admisible, deberá ser un incen- 
tivo que anime & emprender una obra, cuyas circuns- 
tancias solo pueden mejorar las condiciones de la espe- 
culacion. 


FORTIFICACIONES. 


Para no dejar sin cumplimiento ninguna parte de mis 
instrucciones, expondré algunas ideas sobre el modo de 
poner el canal al abrigo de los insultos de un enemigo 
exterior ; pero me limitaré á indicaciones generales, no 
habiendo podido ocuparme de los trabajos topográficos 
que serian indispensables si se pretendiese trazar alguna 
obra de fortificacion. Los puntos del canal que importaria 
proteger son sus extremidades. 

Por la del Norte, el llamado Fortin de la barra del 
Coatzacoalcos fué edificado, ha mas de 70 años, por un 
contratista español, a fin de obtener el privilegio de 
efectuar ciertos cortes de maderas. Consiste de un edi- 
ficio 4 uso de cuartel, y una batería á barbeta construida 
sin inteligencia, a la izquierda de la boca del rio, y de 
imposible defensa. De frente puede acercarse el enemigo 
á tiro de pistola sin ser visto, y por los demas lados está 
completamente abierta. 

Desde 1778 el ingeniero Del Corral propuso sustituirle 
un pequeño fuerte con cuatro baluartes. 

Don Tadeo Ortiz creyó que la alturita que ocupa la 
parte opuesta del rio, siendo mas ámplia, mas sana, y 
con aguas constantemente potables ofrecia mayores ven- 
tajas para una obra de fortificacion. 

En todos casos, seria oportuno ocupar los dos puntos, 
aunque no con obras de igual importancia : pero la mayor 
seguridad del puerto de Coatzacoalcos debe provenir de 
la facilidad de multiplicar las defensas, estableciendo ba- 
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terías en los puntos idóneos del curso del rio, que se 
presta admirablemente para el efecto. 

Por el lado del Pacífico, la laguna superior, convertida 
en puerto, se pondria fácilmente fuera del peligro de un 
ataque. 

En los dos lados del canal de Santa Teresa se colo- 
carian baterías formidables, protegidas por dos fuertes 
convenientemente situados en el Maloxuet y Huastoco; y 
varias islas de la laguna superior proporcionarian medios de 
defensa tan eficaces que seria imposible forzar la entrada, 

Observaré, por último, que habiendo declarado el 
gobierno de México que el canal, una vez efectuado, seria 
neutral y libre para todas las naciones, los intereses de 
estas constituirian su mayor y mas sólida defensa. 


NOTICIAS ESTADISTICAS 


SOBRE EL ISTMO DE TEHUANTEPEC. 


S1 la topografía del istmo ha sido hasta ahora conocida 
de un modo muy imperfecto, la fertilidad de su suelo y 
la salubridad de su clima no habian podido quedar 
ocultas. 

Desde la conquista fueron notadas por los españoles 
estas favorables disposiciones confirmadas despues por 
todos los que han hecho mencion de estas regiones in- 
teresantes. Otra circunstancia inapreciable debe aña- 
dirse á las anteriores y es la seguridad de conseguir, 
en todos tiempos, un número suficiente de trabajadores, 
el dia que se trate de efectuar alguno de los proyectos 
propuestos; combinandose casualmente que la parte mas 
poblada del istmo es la inmediata 4 los puntos en que 
deberian ejecutarse las obras de mayor entidad. A este 
propósito Robinson que conocia las localidades dice : 

Si despues de un reconocimiento topográfico del 
“istmo se hallase practicable el corte de un canal, no 
““ existe punto en que pudiera verificarse con mas facilidad 
‘que en la provincia de Oajaca, cuyo territorio incluye 
‘ parte del istmo de Tehuantepec. Su salubridad no | 
‘ tiene igual en el continente americano; y aun sus 
“ costas en el Pacífico parecen exentas de las enferme- 
“ dades que afligen 4 los habitantes de las de los dos 
“ océanos. 
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“ La poblacion de Tehuantepec se compone de la raza 
“ de indios mas activa y sana que he visto, y la obra de 
“ un canal, en los puntos que un exacto reconocimiento 
“ nos indique ser los mas convenientes, podria ejecutarse 
‘con la mayor facilidad por los habitantes de Oajaca.” 

Estas preciosas ventajas fueron tambien apreciadas por 
Mr. Miguel Chevalier que visitó últimamente las Américas 
y que hablando del istmo, en una de sus últimas publi- 
caciones (Revue des deux Mondes du 1“ Janvier, 1844), 
dice : 

“La exploracion del general Orbegozo confirmó la 
“‘ presencia de una magnífica vegetacion en el istmo, que 
“* indica la fertilidad de su suelo. Aun antes del viaje de 
‘‘ Humboldt, las hermosas selvas de Tarifa habian atraido 
“la atencion de la corte de España. La feracidad de la 
“ dilatada llanura de Tehuantepec fué tambien averiguada, 
‘y lo mismo se hizo con la salubridad relativa del pais 4 
“ cierta distancia del mar. Por último sabiendose que 
“ en otros tiempos el istmo ha sido muy poblado, natural- 
“ mente se infiere que pudiera serlo de nuevo.” 

En la dilatada residencia que nuestra Comision hizo en 
el istmo, los miembros que la componian tuvieron que 
soportar los mas duros y penosos trabajos, y frecuente- 
mente se hallaron expuestos 4 las mayores intemperies sin 
que ni ellos ni los numerosos sirvientes que los acompa- 
ñaban, hayan experimentado ninguna clase de enferme- 
dades que indique un clima maligno. En la continuacion 
de esta memoria trataré estos puntos con mas particu- 
laridad. 

Conozco cuan importante seria presentar en este lugar 
un cuadro exacto de los valiosos recursos que constituyen 
‘la riqueza territorial del istmo, pero la cortedad de mis 
conocimientos, la dificultad de conseguir datos positivos, 
y el temor de propasar los límites de la concision que me 
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he prefijado, no permitiéndome difundirme tanto como lo 
reclamaria la materia, me contentaré con emitir sobre el 
particular las indicaciones mas precisas é indespensables. 

El último motivo tambien me impide dar por entero la 
relacion del secretario Don Pedro de Garay, quien particu- 
larmente se dedicó á recojer documentos relativos á este 
asunto; pero cada vez que haga uso de algun dato 


adquirido por su medio, no dejaré de indicarlo. 


El istmo de Tehuantepec pertenece & la República 
mexicana y forma parte de los departamentos de Oajaca 
y Vera Cruz. Segun las noticias auténticas que en 10 
de Diciembre de 1841 publicó el gobierno de México 
para norma de las elecciones, la poblacion del primero 
asciende á 500,278 habitantes, y la del segundo á 250,380. 

Los límites entre los dos departamentos, en esta parte 
del territorio mexicano, no están todavia determinados. 
Generalmente suele considerarse como línea divisoria el 
curso del Sarabia, con lo cual quedarian deslindados los 
terrenos 4 la izquierda del Coatzacoalcos, pero de ningun 
modo los de la derecha. 

Esta falta de linderos fijos es una consecuencia del 
estado en que se halla el pais. Las dos extremidades del 
istmo son las únicas que tienen pobladores, y están sepa- | 
radas una de otra, por una selva inmensa de sorprendente 
hermosura, que por sus naturales productos encierra evi- 
dentemente tesoros de un valor incalculable, pero que 
oculta las formas del terreno que cubre y que nadie ha 
explorado hasta ahora. T 


~ ` Para proceder con algun orden dividiré el exámen 


estadístico del istmo en dos partes distintas, y me ocuparé 
sucesivamente de las que pertenecen a cada departamento, 
empezando por la del mas austral, 6 de Oajaca. 
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PARTE AUSTRAL DEL ISTMO DETEHUANTEPEC. 
DEPARTAMENTO DE OAJACA. 


Topográficamente esta parte del istmo se halla dividida 
por la naturaleza en dos secciones. La primera ocupa 
la llanura que desde el océano Pacífico se extiende hasta 
los piés de la sierra; y la segunda pertenece á la sierra 
misma. 

Políticamente los terrenos australes del istmo forman la 
mayor parte del distrito de Tehuantepec, é incluyen 24 
municipalidades, 6 pueblos. La Villa de Tehuantepec que 
los españoles llamaron tambien Villa de Guadalcazar, es 
la caleza del distrito y en ella reside un prefecto, un 
juez de primera instancia, un comandante militar, y un 
cura párroco. Juchitan y Petapa son las cabezas de dos 
partidos, y puntos de residencia de los respectivos sub- 
prefectos. 

En lo eclesiástico esta parte del istmo depende de la 
diócesis de Oajaca, y 4 mas de la parroquia de Tehuante- 
pec tiene 5 curatos. 


HABITANTES. 


Todo el territorio austral del istmo contiene cerca de 
31 mil habitantes, como podrá verse en la tabla 1* re- 
sultado de las investigaciones hechas por Don Pedro Y 
Garay*, quien declara “ haber merecido sus informes al 
“ celo de las autoridades, y al empeño de personas juiciosas 
“ é arrecusables,” circunstancias que dan 4 este documento 
el valor y la autenticidad necesaria. 

La poblacion de la parte austral del istmo se com- 
pone de europeos, huaves, zapotecos, mijes, soques, y 
zambos. 


* Vease el Apéndice C. 
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Los europeos, en cuanto al número, constituyen una 
parte insignificante de la poblacion y se hallan disemina- 
dos en distintos puntos. 

Los huaves son, entre todos, poco mas de tres mil, y 
ocupan los cuatro pueblos de la costa llamados San 
Mateo, Santa Maria, San Dionisio, y San Francisco. 

Los huaves se distinguen fácilmente por su aspecto, 
que difiere totalmente del de los demas moradores del 
istmo. Generalmente son robustos y bien formados; 
algunos entre ellos manifiestan una inteligencia extra- 
ordinaria, pero los mas son tan brutalmente ignorantes 
que se diferencian poco de un pueblo salvaje. 

Segun sus propias tradiciones, no son indígenas de 
estas tierras y pretenden proceder de los peruanos, aun- 
que otros, fundados sobre ciertas analogías de idioma, los 
hacen mas bien originarios de Nicaragua. 

Durante nuestra residencia en San Mateo creimos ob- 
servar que los huaves celebraban una fiesta clandestina 
el 21 de Junio, dia del solsticio, como lo practicaban los 
peruanos, y nos pareció tambien que festejaban el novi- 
lunio inmediato. 

Los huaves dicen que á consecuencia de una guerra 
desastrosa, tuvieron que embarcarse para huir de su propio 
pais. Todos ellos creen que llegaron al istmo siguiendo la 
costa y que el primer punto que ocuparon fué el de San 
Francisco, desde el cual se extendieron en seguida. 

Razones de interes local mantienen á estos cuatro 
pueblos, 6 repúblicas como ellos los llaman, en un estado 
de contínua discordia, y hasta el idioma se ha corrompido 
al punto que apenas pueden los de un pueblo entender á 
los de otro. 

Segun un manuscrito antiguo que el secretario de la 
Comision logró conseguir, parece que al tiempo de la in- 
vasion de los huaves, los mijes ocupaban todo el istmo, 
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pero despues de haber opuesto alguna resistencia, fueron 
vencidos por los primeros, y abandonando el llano, se re- 
tiraron á la sierra que aun ocupan. 

Los huaves de ambos sexos van habitualmente poco 
menos que desnudos. Su industria casi exclusivamente 
se reduce á la pesca que solo saben efectuar por medio 
de atarrayas, y de cuyos productos hacen un comercio 
bastante extenso, á pesar de que no poseyendo embar- 
caciones propias para arriesgarse en aguas de algun fondo, 
y desconociendo hasta el uso de los remos, no frecuentan 
mas que los puntos que por su poca profundidad no 
ofrecen mayor peligro, como son los esteros, y las márgenes 
de las lagunas y del mar. Es bastante singular que siendo 
los huaves un pueblo de pescadores, muy pocos entre 
ellos saben nadar. 

He asistido á algunas de sus fiestas cuyas ceremonias 
conservan un tipo de sus antiguas costumbres, y siento 
que los límites que me he prescrito, no me dejan lugar 
para hacer su relacion y comunicar á otros el vivo interes 
que me han inspirado. 

Los zapotecos componen la mayor parte de la poblacion 
austral del istmo, y casi la exclusiva de diez y seis pueblos 
sobre el total de veinte y cuatro. 

Conforme al manuscrito que anteriormente indiqué 
haber conseguido el secretario de la Comision, Mon- 
tezuma, emperador de México, despues de subyugados 
los huaves procedió á la conquista de Guatemala, pero 
mientras luchaba con las dificultades de la guerra, Cosi- 
joesa, rey de Teozapotlán y de la nacion zapoteca, auxi- 
liado per el rey de la Misteca desalojó á los mexicanos, 
tomó a Tehuantepec y mantuvo sugetos 4 los huaves. 

La gallarda defensa que sostuvo en seguida contra las 
huestes aztecas concluyó en un convenio de amistad, y 
Cosijoesa casó con una hija de Montezuma, llamada por su 
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hermosura copo de algodon. De este matrimonio nació 
Cosijopi que significa rayo del ayre, y que reinaba al 
tiempo de la conquista de México por los españoles. 

Cosijopi fué bautizado y se llamó el rey Don Juan Cortés 
de Montezuma. Fué príncipe maguánimo, y generoso 
hasta la prodigalidad : por sus órdenes y 4 sus expensas 
se edificó el templo y convento de dominicos en Tehuan- 
tepec, pero habiéndose descubierto que no habia dejado 
enteramente el culto de sus primeros dioses, pereció des- 
pojado de sus dominios y de su libertad. 

Aunque Cosijopi no opuso resistencia alguna á los 
españoles, los zapotecos no dejaron de hacerlo en el interior 
del pais. Cortés hablando en una de sus cartas de dos 
provincias que trataba de sujetar dice : 

“ Se llama la gente de la una los zapotecos, y la de la 
“otros los mijes, las cuales (provincias) son tan ásperas 
“* que aun 4 pié no se pueden andar, puesto que he enviado 
*“ dos veces gente 4 los conquistar, y no lo han podido 
““ hacer porque tienen muy récias fuerzas, y áspera la 
“ tierra, y buenas armas.” 

Aun en el dia, siempre que se presenta la ocasion los 
zapotecos acreditan ser dignos de la fama de valientes que 
conservan desde la antiguedad. | 

Por su estado de civilizacion los indígenas de Tehuan- 
tepec son incomparablemente superiores á los de las demas 
partes de la República, y sus cualidades morales los hacen 
altamente recomendables: generalmente los he hallado 
inteligentes, laboriosos, dóciles y joviales. 

En cuanto al físico los tehuantepecanos son vigorosos, 
de buen aspecto, y puedo decir que entre los indios que 
-yo conozco, son acaso los únicos que tienen un bello sexo. 

Para mi es evidente queestas cualidades no son inherentes 
de la raza zapoteca, sino debidas a sus relaciones con los 
europeos. En efecto he observado que los zapotecos de la 
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sierra y del valle de Oajaca son semejantes á los indígenas 
del resto de la República, y en nada se parecen á los de 
Tehuantepec entre los cuales no son raros los de pelo rubio 
y de una tez bastante blanca. 

Se sabe que Cortés habia reunido bastantes españoles 
en el istmo que era el punto de su predileccion. Las 
tehuantepecanas gozan de alguna celebridad en la Re- 
pública por sus atractivos; y la predileccion que tienen 
por los europeos, junta 4 un grado algo excesivo de 
sociabilidad, hacen harto probable esta suposicion. 

Ya que hablamos de las mujeres de esta parte del istmo 
añadiré que son notables por su porte airoso y por la re- 
gularidad de sus facciones. Su traje de gala es al mismo 
tiempo rico y elegante, ni se observa menos buen gusto en 
el peinado que habitualmente usan. 

En las costas del Pacífico se encuentra con abundancia 
un junco llamado chintule, cuyas raíces despiden un olor 
aromático muy penetrante. Una infusion de estas raíces 
comunica su fragancia al agua que los tehuantepecanos 
emplean como un objeto de lujo sumamente apreciado, 
tanto para lavar la ropa de uso, como para las abluciones 
personales. 

Una descripcion, aunque incompleta, de las costumbres 
de los zapotecos de esta localidad, reclamaria mas páginas 
de las que puedo dedicar ahora 4 este objeto, por lo 
que habré de abandonarlo, y solo añadiré que no hay 
entre ellos falta de industria. En Tehuantepec, particular- 
mente, se encuentran panaderos, carpinteros, herreros, 
ojalateros, plateros, curtidores, zapateros, guarnicioneros, 
y como lo observa en sus notas el secretario de la Comision, 
aun en las casas menos acomodadas fabrican el jabon 
necesario para el consumo de la familia. Los tejidos de 
seda silvestre y de algodon que labran las mujeres, son 
verdaderamente admirables, y mucho mas cuando se con- 
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sideran los imperfectos instrumentos que les sirven para 
el objeto. 

Los mijes formaban antiguamente una poderosa nacion, 
y todavia se encuentran desde la sierra al Norte de Tehuan- 
tepec, hasta el departamento de Chiapas. En el istmo no 
ocupan mas que el pueblo de Guichicovi y una pequeña 
parte de la sierra que nadie visita. 

Física y moralmente, los mijes son una raza degradada, 
de aspecto repugnante y de la mas grosera barbárie. 

Son adictos 4 la agricultura y cultivan plátanos, maiz, 
frijóles (judías), caña dulce de la que extraen una azucar 
impura, y se puede decir que abastecen con estos pro- 
ductos al resto de la parte austral del istmo. 

Un objeto de ambicion para los mijes de Guichicovi es 
el de poseer el mayor número posible de caballerías mulares, 
lo que se hace inconcebible cuando se observa que ningun 
uso hacen de ellas, ni aun para el trasporte de los pro- 
ductos agrícolas que estos indígenas prefieren acarrear 
ellos mismos. 

Los mijes de Guichicovi, notoriamente idólatras, suelen 
contaminar los altares del templo católico con la sangre de 
las aves que, como víctimas, sacrifican á otros dioses. 

Conforme á los apuntes de Don Pedro de Garay los mijes 
de Guichicovi ascienden 4 unos 5,000, pero Don Tadeo 
Ortiz, no sé sobre que datos, calculó en el doble de este 
número los que profesan la idolatría. Por mi parte, 
viendo que asisten sin resistencia y aun con agrado á los 
ritos católicos, estoy persuadido que han hecho una mezcla 
absurda de la religion de Cristo con sus antiguas supers- 
ticiones. 

Los soques no ocupan en el istmo mas que los pueblos 
de San Miguel y Santa Maria Chimalapa, y son originarios 
de Chiapas. Se distinguen fácilmente de los demas 
habitantes de estas regiones por una fisionomia particular, 
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pero no sabré decir si su aspecto es mas 6 menos desagra- 
dable que el de los mijes. 

En cuanto 4 moralidad, son algo mas racionales que 
estos, llevándoles ademas la ventaja de ser naturalmente 
buenos y serviciales, hasta el punto de fastidiar con sus 
importunos ofrecimientos. 

Parece que anteriormente los soques poblaban tambien 
el pueblo de Chimalapilla que se hallaba situado en las 
riberas del rio del mismo nombre, uno de los confluentes 
del rio del Corte. Segun tradicion, este pueblo fué com- 
pletamente desolado hace mas de un siglo por las viruelas, 
y los pocos que sobrevivieron fueron á juntarse con los 
vecinos de Santa Maria. 

Es opinion general, y segun Don Tadeo Ortiz tambien 
histórica, que á la época de la conquista por los españoles, 
pasaba por Chimalapilla un camino que ponia estas 
comarcas en comunicacion mas directa que la actual con 
Tabasco y Chiapas; pero la idea que he formado de la 
configuracion de la sierra me hace concebir algunas dudas 
sobre la realidad del hecho. 

Los soques cultivan el poco maiz que necesitan para 
subsistir; una corta cantidad de tabaco; y dos plantas 
pertenecientes a la familia de las bromélias, de las cuales 
sacan el ¿ztle y la pita cuyas hebras saben blanquear, 
hilar, y teñir de varios colores. Sus hilados, y las hamacas 
que tejen con estas materias, constituyen la parte principal 
de su industria y de su comercio. 

Los de Santa Maria benefician ademas un poco de 
achote y llevan á vender á todos los puntos de la parte 
austral del istmo las excelentes y abundantísimas naranjas 
de cuyo árbol es su pueblo un plantel delicioso. 

Los zambos son, como todos saben, una mezcla de ¿indio 
y negro; se encuentran particularmente en las haciendas 
del Marquesado del Valle, y tambien mezclados.con los 
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zapotecos, en los pueblos de Zanatepec, Niltepec, Petapa, 
Barrio, y Santo Domingo. 

Los zambos provinieron de los esclavos africanos intro- 
ducidos en las haciendas Marquesanas por los sucesores de 
Cortés, y en las Frailescas de que disfrutaban los padres 
dominicos, en el territorio de Zanatepec. 

Los zambos son robustos y laboriosos : se dedican como 
jornaleros 4 los trabajos del campo y al cultivo de los 
cereales, del añil, y de la cochinilla ó grana. Desgracia- 
damente, tanto los zambos, como en general todos los in- 
digenas de estas partes, suelen entregarse fácilmente al 
exceso de la bebida. 


CLIMA. 


El clima de la seccion que, en esta parte del istmo, 
se extiende desde las costas del Pacífico 4 los piés de 
la sierra es, en general, caluroso, pero al mismo tiempo 
seco, 4 cuya circunstancia debe ciertamente su notable 
salubridad. 

El calor no es igualmente intenso en todos los puntos 
de la llanura. Tehuantepec situado en un arenal abierto 
por el lado del Sur y encerrado por los demas lados entre 
cerros que impiden la llegada de los vientos cuya frescura 
suele mitigar los ardores de un cielo abrasador, es sin 
duda el punto mas cálido de todo el istmo. Frecuente- 
mente hemos visto a las siete de la mañana en Tehuan- 
tepec el termómetro centigrado á mas de 33° (92° de 
Fahrenheit). 

Zanatepec está tambien sujeto 2 excesivas calores con 
motivo de su inmediacion 4 la cordillera que lo cubre por 
el lado del Norte. 

Los demas pueblos, particularmente los del mar, como 
mas remotos de la sierra, reciben el curso libre de los 
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vientos boreales que casi incesantemente reinan en estas 
partes, y gozan de una temperatura mas suave. 

Los vientos que proceden del Norte hallándose como 
encerrados en la grande abra que deja la cordillera inter- 
rumpida entre Tarifa y Petapa, bajan con fuerza por las 
aberturas que encuentran en los portillos de Tarifa y de 
la Chivela. La venta de Chicapa situada en frente del 
primero, disfruta de estas corrientes 4 veces demasiado 
impetuosas, y lo mismo experimentan los caminantes lle- 
gando en frente del portillo de la Chivela. 

El clima de la seccion elevada de esta parte del istmo 
es tan distinto del de los llanos que cuando el termómetro 
se eleva en estos á mas de 30 grados, acaso no llega 4 
13 en la Chivela Ó en Tarifa; y en todas las lomas al 
rededor de estas haciendas se observa el pino ocnte, que 
indica un clima de ningun modo cálido. Esta notable 
diferencia de temperatura parece tanto mas extraña si se 
atiende á que Tarifa tiene una altura absoluta de solo 
200 metros y que se halla á una latitud de menos de 
17 grados. 

Nuestra admiracion, desaparece, sin embargo, cuando 
se considera que la mesa de Tarifa participa de la tem- 
peratura de la sierra que 4 sus lados adquiere repenti- 
namente una elevacion de mas de 2,300 metros. 

Las cumbres de la sierra madre están casi continua- 
mente envueltas en las nubes que vienen del Atlántico 4 
descargarse sobre ellas, razon por la cual los rios del istmo 
mantienen en la mayor parte del año un caudal constante 
de agua. En Guichicovi y Santa Maria Chimalapa 
llueve casi incesantemente, y tambien con frecuencia en 
San Miguel; y siempre que esto sucede, corre en la mesa 
de Tarifa una neblina que se disipa llegando al Portillo, 
desde el cual queda despejado el cielo y empieza 4 reciar 
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el viento dominante. Este fenómeno puede considerarse 
como permanente, y es muy raro que las nieblas suspen- 
didas sobre la mesa de Tarifa lleguen mas lejos que el 
portillo; de modo que la Venta tiene casi siempre un cielo 
sereno y las lluvias son sumamente escasas en los llanos. 

Concluiré estas noticias observando que entre las ventajas 
que reune el istmo de Tehuantepec para la ejecucion de 
la obra propuesta es singularmente apreciable la de tener, 
un clima sano y de suave temperatura precisamente en los 
puntos cuyos trabajos exigen la mano de operarios europeos. 

Las lloviznas de Tarifa y del valle de San Miguel no 
son tales que puedan estorbar ó interrumpir los trabajos 
durante una parte considerable del dia. 


PRODUCTOS NATURALES. 


Al emprender nuestro reconocimento me habia pro- 
puesto formar una coleccion de las plantas y animales mas 
notables del istmo, pero tan cuantiosa empresa reclamaria 
la asídua cooperacion de muchos naturalistas y pronto me 
convencí que semejante trabajo no era compatible con los 
que constituian nuestro principal objeto. . Por otra parte, 
faltandome los conocimientos necesarios, es tan limitado 
lo que puedo exponer sobre estas materias, que al hacerlo 
invoco la indulgencia de los hombres instruidos. 


MINERALES. 


Nuestra coleccion geológica dará una idea suficiente 
sobre el particular. El hierro abunda en muchos puntos 
del istmo, y el de Tarifa parece ser de calidad sobre- 
saliente. En cuanto 4 los metales preciosos, que hicieron 
tan célebre el departamento de Oajaca, prevalece aun desde 
la conquista la tradicion de que en la sierra de los Mijes y 


en el alto Uspanapan, existen minas muy ricas deoro y plata. 
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No dejaré de mencionar que á mas de la fuente de aguas 
termales de que se ha hablado en la descripcion geológica, 
hay otra, que no hemos visitado, en el paraje llamado 
de Aguas calientes, 4 unos 25 quilómetros al Oeste de 
Tehuantepec. 


VEGETALES. 


En las costas del istmo los Mangles (rizophora mangel) 
de siniestro indicio, no son tan comunes wi ocupan 
tanta extension como suelen hacerlo en las demas 
costas de la república. En la parte austral se encuentran 
únicamente en las inmediaciones de San Francisco y del 
Morro. 

En la península de San Mateo y Santa Maria las plantas 
mas vistosas son los tamarindos y las palmas, y entre estas 
los cocos, pero el terreno no deja de estar cubierto de 
vegetacion. En estas partes aparecen con abundancia 
tres especies distintas de mimosas sensitivas, una de las 
cuales adquiere casi un metro de altura. 

Las tierras al Norte de la laguna inferior de Oriente, 
en las que están situadas las haciendas de los Huaves de 
San Dionisio y San Francisco, tienen una vegetacion 
amena, 4 veces parecida á la de los parques de Europa. 
Las flores que hemos admirado en algunos de estos 
puntos son de sorprendente hermosura. 

Entre la costa y la sierra, parte de los llanos está 
cubierto de acacias, que como veremos pueden suministrar 
una considerable cantidad de goma. 

Acercandose de la sierra la vegetacion adquiere mas 
lozanía y se hace ya comun el palo Brasil (coesalpinia 
crista) de excelente calidad y del que pudieran hacerse 
cortes considerables. Se empiezan á encontrar el granadillo, 
y la caoba (svictenia mahagani); la sangre de drago 
(pterocarpus draco); el copalchi (croton cascarilla) cuya 
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corteza es un febrifugo conocido; y muchas plantas, 
nuevas para mi, que destilan resinas y bálsamos, 4 los 
cuales atribuyen los habitantes del istmo prodigiosas vir- 
tudes. Tampoco faltan en esta parte el palo de mora 
(morus tinctoria) y segun Don Tadeo Ortiz, el palo de 
Campeche (hoematoxilon campechianum); como asimis- 
mo un número considerable de árboles vistosos y útiles 
por sus flores y por la dureza y durabilidad de sus 
maderas. 

El terreno y el clima son propios para el cultivo 
del añil y caña dulce; y en los parajes resguardados del 
viento se cria un algodon de superior calidad. 

La mesa y las lomas entre Tarifa y el Barrio están re- 
vestidas de gramináceas que suministran un buen pasto' 
á los ganados. Los bajios están poblados con palmas, 
mientras 4 muy poca elevacion, se observa el pino ocote 
(pinus religiosa ?) que tiene afinidad con el pinus picea. 
Este mismo árbol suele coronar las alturas desde los 
mencionados puntos hasta Santa Maria Chimalapa, alter- 
nando con las plantas tropicales que ocupan las quebradas 
y bajos de las ondonadas del terreno. 

Es imposible describir el lujo de la vegetacion de estos 
últimos puntos, pero entre una asombrosa multitud de 
plantas son particularmente notables, el guayacan (dios- 
pyros lotus), el cedro, la caoba, el granadillo, el gateado, 
y el ébano; ni son menos apreciables el guapinol que pro- 
duce el liquidambar del que deriva su nombre científico 
(liquidambar styraciflua); el árbol que da el bálsamo del 
Perú (myroxylon peruiferun) y el ocozotl cuya goma, 
tiene el aspecto del verdadero ámbar. 

Innumerables son en estos mismos parajes las especies 
de árboles frutales y se distinguen entre ellas dos vides 
cuyas uvas tienen bastante buen gusto; los plátanos; los 
naranjos; dos especies de cacao espontáneo (theobroma 
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cacao); y los zapotes chico, amarillo, prieto, y mamey.. 
La abundancia de estos últimos es tan considerable que 
los indios de Santa Maria suelen derribar los árboles para 
recoger los frutos con menos trabajo. 

Igualmente en estos puntos se encuentran várias es- 
pecies de indigóferas ; la bixa orellana de la que se saca 
el achote ; la zarzaparilla (smilax salsaparilla); el jengibre 
(amomum zingiber); y son muy comunes dos especies 
de vainilla (epidendron vanilla) que nadie aprovecha, 
Esta preciosa planta se encuentra tambien en gran can- 
tidad en los cerros al Oeste de Petapa. 

El Cerro Atravesado forma en su cumbre una mesa 
dominada por un pico aislado en su extremidad hácia 
el Norte. Cubre la mesa un excelente pasto y un mag-: 
nífico bosque de ocotes. Las frecuentes lluvias man- 
tienen continuamente provistas de agua deliciosa las que- 
bradas que atraviesan la mesa, y cuando llueve consi- 
derablemente, sus derrames producen en la falda del Oeste, 
cortada 4 pique, una cascada de casi mil metros de 
alto. Los bordes de las quebradas están ricamente 
adornados con zámias, elechos y orquideas de singular 
hermosura. 

La falda austral de la parte mas elevada de la cordi- 
llera me pareció particularmente poblada de magestuosas 
y robustas encinas. 

A la derecha del Coatzacoalcos superior, 6 rio del 
Corte, es donde se encuentran, con increible abun- 
dancia, varias especies de pinos y entre ellos, segun 
parece, el pinus abies que el gobierno espafiol enviaba 
al astillero de la Habana para masteleros de buques. 
Segun Don Tadeo Ortiz, son comunes los de dos 4 cuatro 
metros de diámetro, de una prodigiosa altura, y situados 
en las orillas mismas del rio. 

Sobresalen en el istmo por su delicioso aspecto, las vegas 
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de los rios Malatengo, y Chichihua, y el de Almoloya, que 
en la parte inferior de su curso toma el nombre de 
Guelaguesa. Al hablar del reconocimiento de estos rios 
he hecho algunas indicaciones sobre el particular, y aña- 
diré ahora que la vegetacion de estos puntos es análoga y 
acaso mas rica que la de los bajios del camino de Santa 
Maria. Igualmente que en estos últimos, el terreno y el 
clima son singularmente propios para el cultivo del maiz, 
café, cacao, caña dulce, tabaco, y arroz. 

En el camino de Boca de Monte para el Mal Paso, la 
vegetacion empieza á tomar el aspecto peculiar de las 
selvas del Coatzacoalcos. El laurus sassafras, los ele- 
chos arbóreos, una variedad infinita de palmas, y las 
plantas de los climas equinocciales anteriormente indica- 
das, reunidas y enlazadas entre ellas por medio de pasioná- 
rias y numerosos vejucos, 6 ricamente envueltas y coro- 
nadas con un sin número de bellísimas orquidéas forman 
un admirable y sublime conjunto; pero lo que caracteriza 
particularmente el aspecto de estas florestas es que las 
plantas sepultadas en medio de una lozana vegetacion 
parecen esforzarse para llegar rápidamente á una elevacion 
que las permita disfrutar de los rayos del sol, por cuyo 
motivo adquieren una sorprendente altura y troncos 
singularmente rectos. 

El Sarabia tambien corre en medio de unos bosques 
de incomparable hermosura, y tanto el clima como los 
terrenos que riega, aguardan que la mano industriosa del 
hombre dé 4 conocer el valor inmenso con que los ha 


dotada la naturaleza. 


ANIMALES. 


En todas las haciendas del istmo se mantiene un 
Figrero que con un gran número de perros se ocupa ex- 


102 


clusivamente en destruir los feroces animales que causan 
daños de consideracion en los ganados, á pesar de la 
prodigiosa cantidad de venados, liebres, conejos, &c. de 
que pueden disponer y de los que tambien se alimentan. 
Tan luego como los perros descubren una de estas fieras la 
“acosan hasta obligarla á encaramarse en un árbol en 
donde queda espuesta á los tiros del tigrero. 

La fiera mas comun en el istmo es la que impropia- 
mente llaman tigre en la República, y que en realidad es 
la onza, 6 jaguar (felis onza). En seguida viene el leon 
de America, 6 puma (felis discolor). Ambos son bastante 
numerosos, pero nunca he oido decir que hayan acometido 
al hombre, probablemente porque tienen á su disposicion 
una caza sobrante. 

Los tigrillos (leopardus pardalis) los gatos monteses, 
y sobre todo los coyotes, ó zorra americana (vulpes fulvus) 
son tambien muy abundantes en el istmo. 

Las pieles de estos animales para nada se aprovechan 
en estos paises. 

El animal de estas comarcas mas notable por su tamaño 
es la danta, Ó anta-burro (tapirus terrestris) que ocupa, 
en gran número, el curso superior de los rios Chicapa y 
Ostuta, no menos que todos los puntos selváticos de la 
sierra en donde existen buenos pastos y aguas abun- 
dantes. Las carnes de este animal son de un gusto 
bastante agradable. 

En el alto Ostuta existen tambien manadas de ganado 
vacuno alzado, procedente de las reses de las antiguas 
haciendas llamadas Frailescas, que huyeron 4 los bosques. 

En el rio que acabo de citar, como en todos los 
mencionados anteriormente, se encuentran con frecuencia 
martas de especial hermosura. | 


Son muy comunes en esta parte del istmo dos especies 
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de puercos, uno de los cuales, suele llamarse jabali en 
toda la República, aunque nada tenga de comun con el 
animal que bajo este nombre se conoce en Europa. El 
otro es el censo, 6 marin (el pecari 6 dicotyles tayacu 
de los naturalistas). El macho de este animal lleva en 
el lomo una glándula de la que emana un humor fétido ; 
pero sus carnes, particularmente las de la hembra, son un 
alimento delicioso. 

Los bosques mantienen con sus frutos una grande can- 
tidad de monos de los géneros lagothrix y ateles. 

En todo el istmo los venados, conejos, y liebres son 
innumerables, é increible el número de los últimos que 
saltan delante del caminante en los llanos de la costa 
del Sur. 

Facilmente se concibe la abundancia de aves en un 
pais que reune las circunstancias del que describimos. 
Entre ellas son notables el crax alector, impropiamente 
llamado faisan en estos parajes; el pavo silvestre (melea- 
gris gallo pavo); la chachalaca (ortalida garrula) ; las per- 
dices; las codornices ; las torcazas ; y los patos de infinitas 
especies. 

Entre los pájaros merecen particular mencion por su 
hermosura los loros de variados y brillantes colores; el 
pico real (toucan); y en las orillas de las lagunas la 
platalea ajaja de un vistoso color de rosa. 

Entre los reptiles se cuenta la iguana cuyas carnes 
ofrecian los babitantes del istmo como un manjar deli- 
cado, y desgraciadamente no faltan las mas peligrosas 
serpientes, entre las cuales se cuentan el cascabel (crotalus 
horridus), el coralillo y otros muchos. 

En las aguas de esta parte del istmo es muy abun- 
dante el pescado. Dejando aparte el monstruoso la- 
garto (aligator) que puebla los esteros de la costa y 
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afea con su asquerosa presencia el cuadro de tan hermosa 
creacion, las lagunas, los rios y el océano contienen una 
cantidad y variedad de peces que solo viéndolos se hace 
creible. La multiplicidad de tortugas de várias especies 
no es menos admirable; y no olvidaremos mencionar que 
los buzos de otras costas vienen á pescar en las cerca- 
nias del Morro el precioso carey, los corales, y las perlas 
que estos parajes contienen con alguna abundancia. Tam- 
bien cerca del Morro recojen los Tehuantepecanos un 
marisco, de la familia de las purpuríferas, del cual extraen 
la materia con que tiñen varios objetos de uso. 

Por último indicaré que entre los productos naturales, 
no son despreciables los de dos insectos que habitan el 
istmo. El uno consiste en la miel y cera de que las 
abejas llenan los bosques; y el otro en las enormes bolsas 
de seda silvestre que unos gusanillos dejan suspendidas 
en los árboles y de las que no deja de aprovecharse la 
industria de las tehuantepecanas. 


PRODUCCIONES INDUSTRIALES. 


Si no fuera indudable que la falta de comunicaciones 
inutiliza la riqueza territorial de un pais, seria suficiente 
para demostrarlo el cuadro mezquino que habré de trazar 
de los productos que la industria proporciona anualmente 
â los habitantes del istmo, comparados con la redundancia 
de sus productos naturales. 

En dos épocas distintas se estableció un camino que 
desde las costas del Pacífico alcanzando la parte navegable 
del Coatzacoalcos, ponia en comunicacion los dos mares; 
y ámbas fueron para el istmo épocas de prosperidad. 
La primera fué al tiempo de la conquista y la segunda á 
fines del siglo xv111. En el dia apenas pueden descubrirse 
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trazas de estas antiguas vias, y el istmo yace en una yerma 
é improductiva inercia. Las indicaciones siguientes harán 
conocer å lo que están reducidos actualmente sus recursos 
efectivos. 


AGRICULTURA. 


La tabla 2a debida al cuidado de Don Pedro de Garay, 
indica todos los bienes rústicos de propiedad particular 
existentes en la parte austral del istmo. 

“* Las fincas que especialmente llaman la atencion 
“ (dice el mismo señor Garay) tanto por su considerable 
“ extension como por la mejora de que son susceptibles, 
“son las haciendas llamadas Marquesanas porque fueron 
‘“ vinculadas á favor de Hernán Cortés, Marques del 
“ Valle, y que últimamente pertenecieron 4 sus su- 
€ cesores.” 

Estas haciendas quedan situadas entre el Barrio de la 
Soledad y los cursos de los rios Malatengo, Chichihua, 
arroyo de Zopiluapa, y rio del Cazadero. En el dia son 
propiedad de los señores Guergué y Maqueo, comerciantes 
de Oajaca, el primero español y el segundo italiano. 

El objeto de mayor necesidad para los habitantes del 
istmo, como en general para todos los de la República, es 
el maiz de que hacen las tortillas, base principal de su 
alimento, pero la falta de caminos que permitan su ex- 
traccion hace que los istmeños se limiten á cultivar lo 
muy preciso para el sustento de sus familias, es decir, una 
cantidad insignificante, porque á mas de ser bastante 
frugales, -las selvas y las aguas les proporcionan a porfia 
comestibles sobrantes. 

Los indios de Guichicovi son los mas activos cultiva- 
dores de maiz, pero los frutos que relativamente á la 
cantidad sembrada recojen con abundancia son mas bien 
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debidos a la feracidad del suelo que á la inteligencia y al 
arte del cultivador. Tehuantepec y San Miguel son los 
únicos puntos del istmo en que he visto regar artificial- 
mente las siembras de maiz, lo que indica hallarse algo 
adelantados estos dos pueblos en la agricultura. 

La caña dulce recibe tambien algun cultivo en esta 
parte del istmo. En las inmediaciones de Chihuitan 
existe una fabrica de azucar perteneciente 4 los señores 
H. Gobert, y Olivier Gourjon, el primero ciudadano 
aleman y el segundo francés. Segun los apuntes de.Don 
Pedro de Garay este establecimiento, fundado pocos años 
hace, puede producir unos 50 mil quilógramos de azucar, 
que representan allí un valor de 45 mil francos; y unos 
20 mil francos mas se sacan del aguardiente que se destila 
de las mieles residuas. 

“ Siempre que el plantio y cultivo de las cañas (añade 
“* el señor Garay) reciban el impulso de que son suscep- 
“ tibles, no será extraño que esta fábrica sola supla lo 
“ necesario para el consumo del distrito de Tehuantepec 
“que actualmente podrá estimarse en unos 125 mil 
“£ quilógramos de azucar.” i 

El mismo señor Garay hace notar que estos no son los 
únicos plantíos de caña que existen en el istmo y que 
principalmente los indios de Guichicovi fabrican un 
azucar impura que sirve para la confeccion del aguar- 
diente. Este licor se elabora particularmente en los 
pueblos de Tehuantepec, Juchitan, é Itztaltepec, y el 
señor Garay hace subir 4 40 mil francos el importe total 
del que se consume en la parte austral del istmo, á los 
cuales cree deberse añadir otros 30 mil francos por el 
mescal, 6 aguardiente que en los puntos precitados sacan 
de las pencas del agave americana, 

El producto mas importante de la agricultura de esta 
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comarca es el que resulta del cultivo del añil, y en este 
particular citaré lo que encuentro en los apuntes del señor 
secretario de la Comision. 

“ Su excelente calidad,” dice, “contribuye 4 que sea 
“ solicitado del interior de la República y 4 que tambien se 
“ exporte para el extranjero. Una cosecha regular puede 
“* producir 60 mil quilógramos que representan un valor 
‘“ de 600 mil francos. Su cultivo no merece casi ningun 
“ cuidado, y la planta se conserva productiva durante el 
‘ largo período de tres años. Muchas personas han calcu- 
lado que el costo del añil en años prósperos, hasta su 
** perfecto estado, no pasa de francos 3,75 el quilógramo, 
‘ cuando su valor nunca es menos de 10 francos.” 

“ Los pueblos que se dedican 4 este importante ramo 
“ son Juchitan, Itztaltepec, San Gerónimo, Chibuitan y en 
‘“ general todos los circunvecinos a Tehuantepec.” 

Despues del añil el iztle y la pita se cuentan entre las 
producciones de mayor importancia, pero me faltan datos 
bastante positivos para que me crea autorizado 4 arriesgar 
un aserto numérico relativo á su verdadero valor. Enel 
mismo caso me hallo con referencia al tabaco, al achote, 
4 la cera, 4 la miel, y 4 la seda silvestre. a 

Es notorio que la cochinilla de estas partes es la mejor . 
que se conoce, pero actualmente su cultivo puede con- 
siderarse como enteramente abandonado. En cuanto å 
la goma, su abundancia es tan considerable que segun 
Don Pedro de Garay solo en Juchitan pueden reunirse 
300 mil quilógramos, cuyo precio suele ser de francos 
0, 25 cada uno. 


GANADOS. 


En otros tiempos numerosos ganados poblaban la parte 
austral del istmo. Segun Don Tadeo Ortiz solo en las 
haciendas Frailescas pastaban mas de 30 mil reses y mucho 
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ganado caballar: en el dia las primeras no llegan 4 1,500 
y del segundo se cuentan pocos centenares. 

La tabla No. 2 da á conocer que todo el ganado 
vacuno de este distrito asciende 4 unas 44 mil cabezas, de 
las cuales las haciendas Marquesanas contienen cerca de 
la cuarta parte. La única utilidad que se saca de esta 
clase de ganado se reduce casi 4 la que resulta del 
consumo de sus carnes, y venta de los cueros; y facil- 
mente se concibe que limitándose á proveer una poblacion 
corta y poco acomodada, su consumo no puede ser 
considerable. 

Para completar las noticias que se refieren á los ganados 
añadiré que por los apuntes del señor secretario de la 
Comision pueden calcularse entre caballos y mulas unas 
25 mil cabezas, y 1,500 de ganado lanar, de cuyas esquil- 
mas para nada se hace uso. 


PESCA. 


El camaron y pescado seco preparados por los Huaves de 
los cuatro pueblos de la costa, 4 mas de proveer al con- 
sumo de los habitantes del pais se envian en cantidad 
bastante considerable 4 Oajaca y otros puntos de la Re- 
pública, pero en esto tambien me faltan datos que me 
pongan en situacion de apreciar el valor de su producto. 

El carey, el coral, y las perlas no son para los istmeños 
de ningun provecho, pues nadie se ocupa de su pesca, 


SALINAS. 


Sobre este asunto nada puedo hacer mejor que dar 
en extracto las observaciones del señor secretario de la 
Comision, el cual despues de haber hecho notar la grande 
importancia que estas salinas son susceptibles de ad- 
quirir, dice : 
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“ Ellas son tan numerosas que es bastante difícil de- 
“ terminar la cantidad de sal que producen, pero por un 
“ cálculo aproximado en el que me han ayudado personas 
“ilustradas, podian estimarse sus rendimientos mientras 
“se explotaban por cuenta del erario público, en 35 mil 
“ quilógramos, mas puede asegurarse que sus productos 
“ no redundaban totalmente en provecho del fisco, por- 
“que ninguna exageracion se comete en decir que desde 
“* Huamelula hasta Tonalá todo es una continuada salina.” 

“La limpieza y blancura de esta sal la hacen solicitar 
“de varios puntos de la República, pero su principal 
“ consumo lo verifican los departamentos de Chiapas y 
“ Oajaca, siendo su rendimiento anual de unos 200 mil 
“ francos. El quilógramo de sal se vendia 4 razon de 
“ seis francos en la administracion de rentas de Tehuan- 
‘tepec, y algo menos cuando se compraba en la salina 
misma, Su costo al Gobierno no excedia de francos 
“1,25 por cada 100 quilégramos, porque formándose 
“sola, y no necesitando de otro beneficio, sus gastos se 
““ limitan 4 los de transporte hasta los puntos que sirven de 
“ depósito.” 


MANUFACTURAS. 


Aquellas por las cuales se distinguen particularmente 
los habitantes de esta parte del istmo son las de curtidos y 
guarnicioneria. En Tehuantepec y Juchitan preparan las 
pieles de venado del color que se quiere, y el curtido de 
estas gamuzas es tan suave que bien merecen la celebridad 
que han adquirido. En los mismos pueblos se curten 
igualmente toda clase de cueros y las vaquetas de 
Tehuantepec son particularmente estimadas. Con estos 
cueros se hacen zapatos y sillas de montar, de cuyos 
efectos se envian algunas expediciones 4 Guatemala y al 
interior de la República. 
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Finalmente, otro producto de la industria de los 
istmeños consiste en los tejidos de algodon, á veces de un 
labrado y de una finura admirables, particularmente si se 
atiende 4 la imperfeccion de los telares que sirven para su 
manufactura. Estos efectos deben tambien contarse entre 
los pocos ramos de su comercio. 


ANTIGUEDADES. 


La parte austral del istmo es rica en restos de la 
antigiiedad. 

1. El camino de México para Tehuantepec llegando en 
frente de la Mistequilla pasa por una garganta dominada 
por un cerro llamado en zapoteco Guiengola que significa 
piedra grande. En el manuscrito histórico que varias 
veces he citado, se lée que cuando el rey Cosijoeza em- 
prendió su oposicion al emperador Montezuma, hizo en 
este cerro fortificado y abundantemente provisto de armas 
y vituallas, la brillante defensa que le aseguró el dominio 
de estas tierras. Parece que en aquel tiempo existian en 
el cerro abundantes manantiales de agua de que hoy no 
quedan indicios, pero se conservan, segun se asegura, los 
restos grandiosos de sus fortificaciones y de vastos aloja- 
mientos. La existencia de estas ruinas es indudable y la 
Comision se proponia visitarlas, pero el desempeño de mas 
importantes obligaciones nunca se lo ha permitido. 

2. El cerro del Coscomate, cerca de Zanatepec, tambien 
se llama cerro de sol y luna con motivo de dos imágenes 
colosales de estos astros, que se hallan esculpidas en la 
roca misma del cerro, y se describen como acompañadas 
de una inscripcion en caracteres desconocidos. Elnombre 
del cerro del Venado se atribuye del mismo modo á la 


efigie de este animal que se dice observarse esculpida 
en una de sus rocas. 


111 


3. Los ancianos que me acompañaron en una de las 
expediciones al Ostuta superior, me indicaron la posicion 
de un valle 4 unas tres leguas al este del cerro del Venado, 
en donde encontraron las ruinas de una vasta poblacion 
con edificios de piedra, 

Ninguno de estos puntos visitó la Comision. 

4. Cualquier objeto que la naturaleza se ha complacido 
en vestir con formas fantásticas es encantado para los 
habitantes del istmo ; asi es que con este epiteto designan 
las cuevas del Cerro del Convento y del Chicapa superior; 
el Cerro Atravesado; el lago problemático del Ostuta; y 
sobre todo, la isla Monapostiac mas generalmente conocida 
por el Cerro Encantado. 

En el manuscrito que acabo de mencionar se refiere que 
el rey Cosijopi al principio de su reinado hizo un solemne 
sacrificio al ídolo mayor de los zapotecos llamado Corazon 
del reino, que tenian en esta isla. 

Desde los primeros trabajos designé la cumbre principal 
del Monapostiac como vértice de uno de los primeros 
triangulos de la red trigonométrica y el oir nuestra de- 
terminacion de ir á colocar en él una señal causó el mayor 
asombro. Una furiosa tempestad debia levantarse al acer- 
carnos de la isla, y nuestra pérdida era inevitable. 

No es extraño que estos pueblos incultos alimentasen 
ideas supersticiosas con respeto å esta isla, cuya formacion 
naturalmente excita cierto estupor. Desde la cumbre hasta 
sus piés que se halla sumergido en la laguna, esta com- 
puesta de grandes trozos de roca verde sienítica, puestos 
confusamente uno sobre otro, como si fuera una masa de 
escombros, y si se golpean las piedras entre sí, emiten un 
sonido bastante parecido al de una campana. En la parte 
geológica de esta obra se habrá visto que he arriesgado 
una hipótesis sobre la formacion singular de esta isla 
suponiendo que haya salido en un estado sinó de fusion, 
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£ lo menos de encandescencia, y que se fué rajando en 
trozos por un encojimiento desigual de la materia, causado 
por enfriarse la superficie espuesta al aire antes que su 
centro. Los movimientos de las capas sucesivas dislo- 
carian en seguida los fragmentos superiores, y darian al 
conjunto el aspecto que tiene. Puedo haberme equivocado 
al hacer esta suposicion, pero es la que naturalmente se 
ofrece viendo el Monapostiac, y difícilmente se explicaria 
de otro modo tan rara formacion. 

Los ídolos que se encontraron en este cerro son de barro 
y figuran actualmente en el museo nacional de México: 
tienen un carácter muy distinto de los que hacian los 
aztecas, y algunas de estas figuras no carecian de mérito 
artístico, pero desgraciadamente las mejores se quebraron 
en el camino al punto de no poder juntar sus fragmentos. 

Se nos ha asegurado que en la isla de Tilema hay tam- 
bien objetos arqueológicos y que en la isla de Arriánjián- 
baj, que significa pueblo viejo, se encuentran los cimientos 
de una poblacion abandonada. Estos dos puntos no han 
sido visitados por la Comision. 


PARTE BOREAL DEL ISTMO DE TEHUANTEPEC. 


DEPARTAMENTO DE VERA CRUZ. 


Esta parte del istmo pertenece al distrito de Acayucam 
que fué en la antigüedad uno de los mas poblados del im- 
perio mexicano. 

La Comision habiendo limitado sus trabajos, en estos 
rumbos, al reconocimiento del curso del Coatzacoalcos, 
puede dar muy pocas noticias estadísticas como resultado 
de sus propias observaciones, pero algunos datos que poseo 
de autenticidad irrefragable me ponen en situacion de 
suplir esta falta. 
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A mas de los informes que me proporcionaron los 
escritos de Don Tadeo Ortiz, el gobierno de Vera Cruz 
mandó publicar en 1831 la estadística de su propio estado, 
y Don José Maria Iglesia redactó con escrupulosidad y 
tino la parte que se refiere al distrito de Acayucam. 
Desde 1831 la condicion de este territorio ha mejorado 
indudablemente como lo manifiestan los edificios que se 
están levantando en la villa cabeza del distrito, así como 
las siembras de algodon y tabaco de las que ninguna 
existia entonces y que han adquirido en el dia bastante 
importancia : sin embargo adhiriendo 4 mi propósito de 
no emitir nada que no pueda justificar de algun modo, 
y no teniendo noticia de documentos posteriores 4 los 
citados, me ceñiré 4 sacar de estos los informes que 
necesite. 

Muy escaso es nuestro conocimiento respecto a la 
topografía de esta comarca, cuyas inmensas selvas se 
oponen 4 su exploracion. El curso del Coatzacoalcos, 
que ya conocemos, la caracteriza particularmente, y 
sabemos ademas que las tierras laterales & este gran rio 
son bañadas por otros de importancia poco menor, de 
cuyas aguas pudiera aprovecharse para facilitar las co- 
municaciones interiores de este fértil territorio con los 
adyacentes. 

Don Tadeo Ortiz comparando el Coatzacoalcos con los 
rios Misisipi, Bravo, Panuco, Pepaloapan (hoy Alvarado), 
Tabasco, Magdalena y Orinoco, demuestra la preferencia 
que el primero merece sobre todos los demas, particular- 
mente en cuanto 4 sus barras respectivas. Várias veces 
repite que el Coatzacoalcos conserva sus aguas claras 
“aun en las mayores avenidas ;” 4 lo cual debe añadirse 
que no suelen encontrarse palos que embarazen su curso, 
á pesar de que pasa por una selva contínua, debiéndose 
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tan apreciable circunstancia á su poca corriente, y A la 
tenacidad de sus orillas. 

Despues del Coatzacoalcos llama particularmente la 
atencion el Uspanapan que, segun Ortiz, atraviesa ‘ una 
“region amena, pintoresca, de clima templado, y muy 
“ poblada en la antigüedad” la misma, â su parecer, que 
Cortés y Clavigero indicaron con los nombres de Chimatlan 
y Quiexula. 

Es muy probable,” añade el mismo Ortiz, “que este 
“* distrito absolutamente despoblado proporcione un ca- 
“ mino corto y regular hasta las bellas llanuras del centro 
‘t del istmo, supuesto que por él penetraron los conquis- 
“ tadores hasta el alto Tabasco y Guatemala.” 

A mas del Uspanapan los rios Coahuapa, Coachapa, 
San Antonio, Tancochapa, y Zanapa riegan los terrenos 
que se hallan á la derecha del curso del Coatzacoalcos : 
todos son mas 6 menos navegables, y el último desagua 
en el Atlántico á unos 40 quilómetros al Este de la boca 
del Coatzacoalcos, por la barra de Toneladas que los 
marinos de los siglos pasados citan en sus escritos como 
un puerto frecuentado y que deberia llamar la atencion 
de los modernos. 

El territorio al Oeste del Coatzacoalcos tampoco es 
escaso de rios caudalosos, distinguiéndose sobre los demas 
el Jaltepec y el San Juan. 

El primero, que como hemos visto, entra en el Coat- 
zacoalcos, atraviesa un pais sorprendente por su rica 
vegetacion, y Ortiz opina que una gran parte de su curso 
seria navegable para vapores. 

El segundo sale al Atlántico por Alvarado, y los Acayu- 
queños lo siguen para dirigirse 4 Vera Cruz, entre cuyo 
puerto y el Coatzacoalcos se asegura que seria fácil 
establecer una comunicacion fluvial, 
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El distrito de Acayucam cuenta 16 municipalidades, 
pero ignoro el número de sus partidos, siendo las divi- 
siones políticas actuales otras que las de 1831. 

La villa de Acayucam, que aproximadamente se halla 
a los 17° 50’ 30” lat. N., y 4 los 0°, 5’ 45” al E. del meri- 
diano de Juchitan, es cabeza del distrito de su nombre 
y residencia de un prefecto, un juez de primera instancia, 
un comandante militar, y un cura párroco. 

Antes de la conquista Acayucam era la corte de uno 
de los mas poderosos caciques entre los tributarios del 
imperio de México. Cortés le quitó su prestigio fun- 
dando la villa del Espíritu Santo que durante 136 años fué 
capital de la provincia, pero abandonada esta completa- 
mente por sus habitantes con motivo de los frecuentes 
saqueos que la devastaron á mitad del siglo xvii, Acayu- 
cam volvió á adquirir una pequeña parte de su antigua 
importancia. 

El distrito de Acayucam pertenece en lo eclesiástico 4 
la diócesis de Oajaca como el resto del istmo, y cuenta 
tres parroquias y una vicaria. 


HABITANTES, 


Las tablas formadas con los datos sacados de la esta- 
dística del señor Iglesia, demuestran que la poblacion de 
este distrito, aun suponiéndola igual á la de 1831, asciende 
á unos 21 mil habitantes que se distinguen en europeos, 
indios, y mestizos. 

Los europeos son en número muy limitado y se ocupan 
principalmente de asuntos comerciales y administrativos. 

Los indios componen mas de las tres cuartas partes de 
toda la poblacion y se dedican á la agricultura. Casi en 
su totalidad estos indios son mexicanos, y aunque suma- 
mente ignorantes y supersticiosos, no manifiestan inclina- 
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ciones perversas. Sus costumbres son algo relajadas y 
son poco amantes del trabajo, sin embargo su natural 
docilidad me hace creer que no seria difícil convertirlos 
en hombres laboriosos y útiles. Físicamente no tienen el 
aspecto repugnante de los mijes y soques; y sl no son 
comparables con los zapotecos, lo deben en gran parte al 
uso excesivo de licores fuertes, y ademas 4 la costumbre 
que muchos entre ellos adquieren desde la niñez de comer 
tierra, lo que los deforma y les dá un color enfermizo. 

Entre los pueblos indios es célebre el de Jaltipan por 
haber sido patria de la seductora Malinche (Doña 
Marina) que por su fidelidad y sagacidad favoreció tan 
activamente las conquistas de Cortés. 

Las mujeres de este pueblo pasan, no sin razon, por ser 
las mas agraciadas del distrito, y como en general las de. 
todo el istmo, son de costumbres sumamente libres : suele 
decirse ademas que los jaltipanos no solo no las celan, 
sinó que llevan las ideas de hospitalidad 4 un raro 
exceso. 

Una singularidad digna de la atencion de los etnólogos 
es la existencia de una raza de mudos, de que Jaltipan 
cuenta numerosas familias. Por extraño que pueda 
parecer semejante hecho, no es menos cierto, y el rancho 
de los mudos establecido hace pocos años cerca de la 
parte inferior de la isla de Tacamichapa debe su nombre 
a la circunstancia de serlo en realidad los moradores de 
las tres 6 cuatro casas que lo componen. 

Los mestizos son el resultado de la mezcla de europeos 
con indios. En general son mas racionales y algo mas 
laboriosos que los últimos, pero, como estos, se entregan 
á los desórdenes de la bebida y son mas turbulentos. 
Los mestizos exceden en número á los europeos. 
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CLIMA. 


La humedad caracteriza el clima de este distrito, pero 
una temperatura poco elevada, no solo en comparacion 
de la que se observa en la parte austral del istmo, sinó 
tambien de la que prevalece en las demas costas del 
Atlántico, hace que no tenga la insalubridad que su 
posicion pudiera hacer suponer. En general el termó- 
metro centígrado no pasa en estas regiones de los 30 
grados, y las enfermedades mas comunes son las calenturas 
intermitentes, no habiéndose visto hasta ahora ejemplos 
de fiebre amarilla, endémica en otros puntos. 

Por el año de 1830 tres expediciones de europeos fueron 
enviadas al Coatzacoalcos para colonizarlo ; por una falta 
increible de prevision, los infelices colonos quedaron aban- 
donados desde su llegada sin víveres, sin abrigo que 
los defendiera de las inclemencias de la estacion, y sin 
auxilios de ninguna clase; y 4 pesar de que todo parecia 
calculado para favorecer el desarollo de alguna epidemia, 
ninguna se manifestó, y aunque algunos perecieron, fué de 
miseria y de hambre mas bien que de enfermedad. 

Con el desmonte y el cultivo se lograria sin duda 
mejorar aun mas el clima de esta parte del istmo, libertán- 
dolo de las nubes de crueles insectos que hacen actual- 
mente tan molesta su mansion. 


PRODUCTOS NATURALES. 


MINERALES. 


Nada de positivo puedo emitir con respecto á la forma- 
cion de este distrito. Noticias puramente tradicionales 
suponen ricas minas de metales preciosos en las cabezas 
de los rios Jaltepec, Uspanapan, &c. 
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En la estadística de Don José Maria Iglesia encuentro 
que en las inmediaciones del pueblo de Joteapa existen 
dos vetas las cuales fueron denunciadas, en 1597 como 
de plata, pero que se ignora en realidad de lo que son. 
En la misma obra se indica que las rocas calcáreas de 
muchas partes de este territorio pueden proporcionar útiles 
materiales de construccion; que en la ranchería de los 
Quemados se observa un hermoso alabastro, y en el pueblo 
de Jaltipan yeso de buena calidad. Por último se añade 
que en los pueblos de Sayultepec y Moloacan hay fuentes 
de petroleo; en el mismo Moloacan y en la hacienda de 
los Almagres, manantiales de agua sulfúrea; y en el 
pueblo de Chinameca una fuente de agua mineral sin 
hacer mencion de sus calidades. 

He tenido la suerte de ser el primero 4 encontrar en la 
República mexicana minas de carbon fósil de superior 
calidad, las cuales tengo ya legalmente denunciadas ; 
y la circunstancia de hallarse estas en las inmediaciones 
de un rio caudaloso, haria fácil el trasporte de sus pro- 
ductos. Nada he visto en el istmo que indique la presencia 
de este fósil precioso, pero ciertas analogías de formacion 
geológica me hacen creer que pudiera encontrarse en un 
punto entre Tehuantepec y Oajaca. No he querido 
omitir estas indicaciones, á causa de la importancia que 
tienen con relacion á nuestro asunto. 


VEGETALES. 


Todas las plantas que he enumerado hablando de la 
parte austral del istmo se encuentran tambien en la boreal, 
pero con una profusion incomparablemente mayor. La 
lozanía y magestuosidad de las florestas del Coatzacoalcos 
son superiores A toda descripcion, y como observa Don 
Tadeo Ortiz, presentan ‘‘ una vegetacion verdaderamente 
““ monstruosa y que solo viéndola se puede creer.” 
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La primera idea producida en los que las visitan, es 
la de las inmensas utilidades que un especulador juicioso 
pudiera sacar del aprovechamiento de sus frutos. 

“ Estas selvas,” dice Ortiz ‘‘ serian capaces de abastecer 
“el consumo de caoba y maderas finas de los Estados 
“* Unidos y de toda la Europa, 4 precios inferiores 4 los de 
“los demas puntos de América, en donde seguramente 
** no se encuentran ni tan abundantes, ni del grueso y 
“tamaño gigantesco de tres metros de ancho y 15 4 20 
“ de largo.” 

Don José Maria Iglesia hablando de la misma materia 
expone, que estos bosques “abundan en las maderas mas 
“ ricas y preciosas, pero con exceso en caoba y cedro que, 
“ sin hipérbole, podrian surtir 4 toda la Europa.” 

Finalmente Don Pedro de Garay asienta en su memoria 
que * se notan por todas partes diversas maderas de tinte 
“* y de construccion que con el tiempo tendrán su verdadero 
“ valor, y excederán sin duda el coste de cualquiera 
“ especulacion.” 

En casi todos los rios, particularmente en el Jaltepec, 
y en el Uspanapan, se encuentran en la parte superior de 
sus cursos los pinos ; en seguida robustas encinas y robles, 
y en la parte mas baja las maderas mas preciosas. Entre 
las de construccion son particularmente apreciadas las del 
cedro, de los zapotes, de la encina, del palo amarillo, del 
ébano, del javicue, del macayo, y sobre todas la del paque 
que por su extremada dureza suele llamarse tambien 
quiebra hacha. 

En toda la costa del Atlántico existe en gran copia el 
árbol que produce la pimienta conocida con el nombre de 
tabasco (myrtus pimenta) y segun los cálculos del señor 
Ortiz, puede recogerse‘anualmente, por valor de 250 mil 
francos de este fruto. 

En varias partes, pero con particularidad en las inme- 
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diaciones de Jaltipan, he observado la siphonia cahuca 
de la que se saca la goma elástica, y en otros puntos es 
muy comun la casia. | 

Los árboles frutales son infinitos, haciéndose notables 
entre ellos los zapotes de varias especies, los limones, los 
naranjos, el cacao silvestre, y dos especies de vides. 

La vainilla, las indigóferas, la zarzaparilla &c., existen 
con profusion en todas partes. 

En las inmediaciones de Minatitlan he encontrado dos 
especies de mimosas sensitivas, una de las cuales es la 
mimosa púdica comun, y la otra crece 4 modo de arbusto 
de mas de dos metros de alto. Es excusado añadir que 
en todas partes se encuentran las flores mas preciosas, y 
tambien que de los productos de tan prodigiosa vegeta- 
cion forma parte una gran cantidad de gomas, resinas y 
balsamos. 


ANIMALES. 


Sin dificultad se colegirá que unas selvas tan extensas 
como las del distrito que nos ocupa son la mansion de 
innunerables animales. Es inmensa la cantidad de fieras 
que los infestan, sobre todo, segun el señor Iglesia, en las 
cercanías del rancho de Teposapa. Las dantas, los censos, 
los venados, los conejos, &c., son todavía mas numerosos, 
pero sobre todo es increible el número de monos que se 
alimentan con la perenne abundancia de tanta variedad 
de frutas. Muchos de estos monos son de las especies 
que mencioné tratando de la parte austral del istmo, y son 
ademas peculiares de los bosques del Coatzacoalcos algu- 
nos nocturnos, y el stentor ursinus que frecuentemente 
interrumpe con sus poderosos ahullidos el silencio de la 
floresta, siendo tal el estruendo de su voz, que juzgando por 
ella sin verle cualquiera supondria de prodigioso tamaño 
a este insignificante cuadrumano. 
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Siguiendo el Coatzacoalcos á cada paso se encuentran 
los llamados faisanes, los pavos silvestres, las torcazas, 
las chachalacas, las perdices, los patos, y otras especies 
de aves, cuyas carnes son un alimento tan sano como 
delicioso. En la orilla derecha de este rio, cerca del torno 
del Tepache, se advierte en el mapa un paraje llamado el 
Matadero, con cuyo nombre muy apropiadamente se ex- 
presa el estrago que los cazadores suelen hacer en este 
punto con solos pocos minutos de demora. 

Es verdaderamente asombrosa la multitud de loros que 
habitan esta comarca, en la cual se vé tambien un gran 
número de picos reales (toucan) bajo cuyo nombre se suele 
en el istmo designar sin distincion alguna el ramphastos 
y el pteroglossus. En cuanto 4 los demas volátiles, no 
pocos son notables por el hermoso y variado matiz de su 
plumaje, y algunos por su canto armonioso. 

Las aguas de este distrito abundan en excelentes 
pescados. En la parte baja del Coatzacoalcos se en- 
cuentra con bastante frecuencia el manati (manatus) que 
por su tamaño llaman en otras partes vaca marina. Unas 
tortugas de agua dulce depositan en las orillas de estos 
rios grandes cantidades de huevos totalmente distintos de 
los de las tortugas de mar, y muy parecidos á los de las 
gallinas, tanto por su aspecto como por su sabor. 

Las costas del Atlántico pertenecientes al istmo son 
célebres por la abundancia de carey que en ellas se en- 
cuentra y cuya pesca suele ser uno de los objetos de la 
industria de los campechanos. 

Las iguanas, cuyas carnes son un exquisito regalo para 
los habitantes del istmo, difieren en la parte austral 
de las de la boreal. En la primera habitan los parajes 
áridos, y son de color pardo oscuro, mientras que las del 
Coatzacoalcos son anfibios, de color verde claro, y los 
machos tienen ademas pintas de un hermoso colorado. 
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Tampoco en este distrito faltan, por desgracia, reptiles 
venenosos que solo desaparecen en los paises poblados. 
La credulidad de estos habitantes atribuye 4 muchas 
plantas el mérito de paralizar los efectos causados por la 
mordedura de las sierpes mas terribles, pero la copia misma 
de estos remedios me hace dudar de su eficacia. El 
único que parece ser efectivo, cuando se aplican con 
tiempo, consiste en extraer de la herida junta con el 
veneno, una parte de la sangre contaminada, pur medio 
de la succion, 4 cuyo objeto se dedican varios indios que 
por esta razon son llamados chupadores. 

En los encinales de este distrito se puede recojer una 
gran cantidad de bolsas +de seda silvestre, y en todas 
partes cera y miel con abundancia. 


PRODUCCIONES INDUSTRIALES. 


Todavía mas triste habrá de ser el cuadro de la industria 
de esta parte del istmo que Jo ha sido el de la austral. 
La agricultura que en 1831 podia considerarse como 
nula y abandonada, hace pocos años ha tomado algun incre- 
mento, y vários de estos habitantes se han dedicado al 
cultivo del algodon y del tabaco, pero carezco enteramente 
de datos para poder indicar la cantidad de estos productos. 

El algodon parece ser de calidad muy superior y no 
lo es menos el tabaco que particularmente se cultiva en 
el territorio de Jaltipan, y al cual los habitantes de este 
pueblo saben dar un regular beneficio. 

Lo que mas generalmente se siembra es maiz, frijol y 
arroz, pero únicamente la cantidad necesaria para el 
consumo de las familias. 

Las tierras son tan feraces que tanto Don Tadeo Ortiz, 
como Don José Maria Iglesia asientan que hay puntos en 
que cinco cosechas ánuas de maiz son el premio con que 
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la naturaleza recompensa los esfuerzos del cultivador. Los 
nombres bajo los cuales los indígenas distinguen estas 
cosechas son: tornamil, tepachole, temporal, tepeta, y 
etopil. El señor Ortiz hablando de esta misma fecundidad 
añade con entusiasmo : ““empero en lo que mas se dis- 
“ tingue esta region privilegiada, es en el hecho original 
“ de que una sola siembra de arroz produce sucesivamente 
“ dos crecidas cosechas, sin el menor cuidado ni beneficio, 
“ segun tuve oportunidad de observar en el rancho de 
“* Gavilanes, sito en la playa entre los rios Coatzacoalcos 
“y Toneladas.” 

En toda la extension de este distrito prosperan la caña 
de azucar, el café, y el cacao, que se cultivan en las cer- 
canías de casi todos los pueblos, pero siempre en cantidades 
muy reducidas. Sobre el Coatzacoalcos el único plantel 
de alguna consideracion es un cafetal y cacaotal que un 
colono europeo estableció en estos últimos años cerca de 
Hidalgotitlan, en la orilla del rio opuesta á este pueblo. 

El iztle se cultiva principalmente en Jaltipan, Soconusco, 
Tejistepec, Oteapa, Ishuatlan,y Moloacan. En 1831 el 
señor Iglesia contaba 1221 iztales y hacia ascender 4 mas 
de 100 mil francos el valor de sus productos que suelen 
enviarse & Vera Cruz. 

En Minatitlan hay una fábrica de aguardiente, la mas 
considerable del distrito, pero en todas partes, y hasta en 
algunos ranchos saben destilar este pernicioso licor, valién- 
dose para el intento de unos alambiques de barro, tosco 
instrumento de una industria primitiva, 

En cuanto á las artes puede decirse que ninguna ab- 
solutamente existe en el distrito, y lo único que encuentro 
sobre el particular en la estadística de 1831, es que los 
indígenas de Jaltipan curten algunas vaquetas con las 
cuales hacen sillas de montar. 
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OBSERVACION. 


Es indispensable advertir que la poblacion y los recursos 
del istmo son superiores á los que resultan de las noticias 
expuestas. 

En la parte austral hubiera debido contarse con la 
poblacion y los recursos de todo el distrito de Tehuantepec, 
mientras nos hemos limitado a hacerlo únicamente con la 
parte comprendida entre los límites topográficos del 
istmo. 

En cuanto al distrito de Acayucam, ya he dicho que 
desde 1831 su agricultura ha recibido un notable impulso, 
pero he omitido hablar del número de ganados pertene- 
cientes 4 sus pueblos, haciendas, ó ranchos siempre que no 
he podido establecerlo sobre datos positivos. 

De todo lo expuesto resulta con seguridad que, segun 
he indicado anteriormente, los recursos del istmo de 
Tehuantepec deben considerarse superiores 4 los que se 
hallan espuestos en el resúmen estadistico*. 


* Vease el Apendice C. 


VENTAJAS DE UNA COMUNICACION OCEANICA 


EN EL ISTMO AMERICANO, 


Y PREFERENCIA QUE MERECE PARA ESTE OBJETO EL TERRITORIO 


DE TEHUANTEPEC 


SOBRE LOS DE PANAMA Y NICARAGUA. 


CRISTOBAL COLON fué el primero que conoció cuan 
importante seria para el mundo una comunicacion marí- 
tima en el istmo americano. Las ventajas que de ella 
resultarian son palpablemente evidentes, y las juiciosas 
reflexiones de Humboldt sobre el particular que de- 
muestran su importancia son tan bien conocidas y apre- 
ciadas, que me parece excusado repetirlas en este lugar, y 
solo me permitiré añadir á ellas una observacion que las 
hace algo mas extensas y que hasta ahora no he visto 
emitida. 

Se ha convenido generalmente en que hecha la comu- 
nicacion tomarian el camino del istmo todos los buques 
cuyo rumbo los obliga actualmente á doblar el cabo de 
Hornos ; se ha admitido igualmente que en atencion á 
los vientos y las corrientes favorables esta via seria pre- 
ferida 4 la del cabo de Buena Esperanza, aun por las 
embarcaciones que de Europa se dirigen á la China y 
el Japon, pero se ha creido que de ningun modo seria 
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conveniente para la vuelta de la China 4 Europa, y 
mucho menos para los viajes de las Indias Orientales. 

Si para resolver semejante duda se atiende únicamente 
á la distancia material que separa los puntos extremos de 
estas navegaciones, nada ciertamente se ganaria en estos 
últimos casos con seguir el camino del istmo mas bien que 
el actual del cabo de Buena Esperanza, pero si se con- 
sideran las dificultades y los peligros que se encuentran 
en esta navegacion, y por otro lado las utilidades que puede 
ofrecer el hacer á mitad de camino escala en un pais 
indudablemente reservado por su riqueza territorial al 
mas brillante porvenir; y la inapreciable ventaja de poder 
calcular de antemano la duracion probable de los viajes, 
no se puede dudar que la via del istmo merezca, en todos 
casos, la preférencia sobre las demas. Esta opinion, que 
hasta ahora puede parecer dudosa, dejará ciertamente de 
serlo el dia, probablemente no muy distante ya, en que los 
progresos de la mecánica permitiendo definitivamente des- 
preciar la incertidumbre de los vientos, hagan que sea 
considerado como mejor el camino que proporcione una 
navegacion mas segura. 

El istmo americano se extiende desde el golfo de Darien 
en donde se une á la América del Sur, hasta el de Tehuan- 
tepec en que adhiere á la del Norte. Vários puntos de 
este istmo habian parecido presentar en sus formas topo- 
gráficas circunstancias que convidaban 4 examinar su 
aptitud para la comunicacion deseada : pero no se tardó 
en conocer que entre ellos solo tres eran dignos de fijar la 
atencion. Estos puntos, son los que, adoptando el nombre 
de las principales poblaciones de sus respectivos territo- 
rios, llamamos hoy por via de distincion istmos de Panama, 
Nicaragua, y Tehuantepec. 

En el primero los dos océanos quedan separados por 
una distancia de solo 65 quilómetros ; y es imposible 
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examinar el mapa del istmo americano sin inclinarse 
á considerar aquel punto como el mas propio para el 
objeto. La distancia entre los dos mares aumenta en 
Nicaragua, en donde llega á ser de 150 quilómetros, pero 
quedando interrumpida por un lago de vastas dimen- 
siones, parece reunir tambien este punto considerables 
ventajas. El territorio de Tehuantepec, por último, cons- 
tituido por una faja contínua de 220 quilómetros de 
aucho, es el que visto superficialmente parece presentar 
mayores dificultades. 

A pesar de estas apariencias, como una distancia mayor 6 
menor no es el único elemento que debe apreciarse en este 
asunto, sucede precisamente en los tres casos propuestos, 
que la facilidad de la obra se halla en razon inversa de la 
estrechez del terreno; asi es que mientras en el estado 
actual de nuestros conocimientos su ejecucion parece ser 
imposible en Panamá, y acompañada de inmensas difi- 
cultades en Nicaragua, la encontramos fácil y conveniente 
en Tehuantepec. 

Desde la conquista, el istmo de Panamá ha sido el 
objeto de las mas diligentes indagaciones, y es errónea la 
suposicion de que el gobierno español no se haya ocupado 
de este importante proyecto. Desgraciadamente ningun 
reconocimiento tuvo feliz resultado, y el silencio que 
relativamente 4 este mismo objeto guardaron los célebres 
astrónomos que á fines del siglo pasado permanecieron 
algun tiempo en aquellas regiones, es la mejor prueba de 
que nada favorable tenian que anunciar al mundo sobre el 
particular. 

Era materialmente imposible que las formas de un pais 
de extension tan reducida y que habia llamado tanto 
la atencion, hubiesen quedado enteramente desconoci- 
das durante tres siglos, mientras que es evidente que 
no existen en ninguna de las dos costas opuestas puertos 
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naturales adonde dirigir las extremidades de un canal. 
En estos últimos tiempos se ha pretendido que todas las 
dificultades habian desaparecido, y que era casi tan fácil 
abrir un canal en el istmo de Panamá como lo seria en 
Holanda. Las relaciones posteriores de hábiles ingenieros 
enviados para averiguar los hechos, parecen señalar al 
contrario los graves inconvenientes que el terreno opone 
á una empresa de esta clase; pero aun suponiendo que 
ninguno ofreciese la topografía del pais, otros existen que 
por si solos bastarian para hacerla impracticable, y que 
por desgracia no es posible remediar. 

Mr. M. Chevalier examinando las consideraciones que 
deben tenerse presentes al escoger el punto mas conveniente 
para una comunicacion oceánica, advierte muy oportuna- 
mente que una de las principales es la de su salubridad. 

“ Por grande que fuera,” dice “ la economía, de tiempo 
“ que se consiguiese con dirigirse al istmo, los buques lo 
“ huirian si hubiese de ser solo un vasto osario.”” 

El clima del de Panamá tiene fama de ser peligroso, 
como lo han asentado Humboldt y otros escritores. El 
temor que inspiraba su insalubridad fué una de las 
causas que impidieron la reunion del congreso que 
despues de la emancipacion de las Américas españolas, 
habia sido propuesto para establecer un sistema de política 
general adecuado á los intereses de las naciones america- 
nas. Por este mismo temor no se atrevieron los ingenieros 
Lloyd y Falmarc 4 quedarse en el istmo el tiempo sufi- 
ciente para completar los trabajos del reconocimiento que 
emprendieron en los años 1827 y 1828, de órden del general 
Bolivar; yen una expedicion sucesiva, Lloyd perdió la vida. 
A este sensible motivo debe tambien atribuirse la grande 
escasez de poblacion que se nota en aquel istmo y consi- 
guientemente la de recursos necesarios para la subsistencia ; 
y no permitiendo el clima poder aumentar la primera 
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tampoco seria posible conseguir el incremento de los 
segundos. 

En este momento se está explorando de nuevo el istmo 
de Panamá, pero se ha supuesto últimamente que aun 
cuando se considerase posible la obra, su ejecucion exigiria 
los esfuerzos reunidos de las principales potencias del 
mundo, y por lo menos la cantidad de 200 millones 
de francos. | 

El istmo de Nicaragua posee un territorio fértil, un 
clima benigno, y no le falta poblacion. Hácia el Norte 
el lago de Nicaragua comunica con el Atlántico por medio 
del caudaloso rio de San Juan, y por el sur una pequeña 
distancia separa el mismo lago de la costa del Pacífico. 

Bajo estos aspectos el istmo de Nicaragua se presenta 
muy favorablemente, pero descendiendo á un éxamen 
detenido se encuentran dificultades capaces de arredrar 
la imaginacion mas atrevida. 

Segun los apuntes publicados por disposicion del su- 
premo gobierno del estado de Nicaragua, relativos á la 
exploracion que en los años 1837 y 1838 verificó en aquel 
istmo Don J. Bailey, el rio San Juan recorre en sus 
vueltas una extension de cerca de 150 quilómetros, seis 
y medio de los cuales están ocupados por cuatro raudales 
causados por unos bancos de peña que atraviesan todo 
su cauce. Estos obstáculos y el prolongado curso del 
fio, parecieron dificultades de tanto tamaño que se indicó 
pudiera ser preferible excavar un canal lateral, mas bien 
que intentar la habilitacion del rio mismo para la 
navegacion. 

Hácia el sur una distancia de casi 28 quilómetros entre 
el lago y el Pacífico, queda ocupada por una sierra que 
aunque no muy elevada, causaria trabajos de extra- 
ordinaria magnitud. Una extension considerable deberia 
excavarse á una profundidad mucho mayor de lo acostum- 
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brado hasta ahora en obras de esta clase, y por mas de 
cinco quilómetros, seria inevitable taladrar los cerros 
abriendo un paso capaz de admitir los buques destinados 
4 una navegacion trasatlántica. La posibilidad de semejante 
empresa no es poco dudosa, sobre todo si como es pre- 
sumible á pesar de los ensayos superficiales hechos por 
Bailey, el núcleo de la sierra que se trata de atravesar 
consiste, como la de los Andes 4 que pertenece, de granito 
6 pórfido antiguo. 

El puerto de San Juan del Sur al cual se trataria de 
llegar por este lado, no corresponderia por sus reducidas 
dimensiones al objeto á que se quisiera destinarlo, y 
parece que con los vientos dominantes de Norte y Nord- 
este, su entrada no es fácil ni aun exenta de graves 
peligros. 

Se ha supuesto que esta obra causaria un dispendio 
de 150 millones de francos, pero esta cantidad es pro- 
bablemente muy inferior á la que seria necesaria. 

La mayor parte de la distancia que divide los dos mares 
en el istmo de Tehuantepec está ocupada por las lagunas 
y llanos en el lado del Sur, y por el curso del Coatzacoalcos 
en el del Norte, de modo que los principales trabajos que 
habria que ejecutar quedarian comprendidos entre los 
grados 16.36' y 17.3 de latitud Norte, es decir en un 
espacio que no llega á 50 quilómetros, sin que sea necesario 
hacer ninguna excavacion que exceda de los límites 
usuales. 

Como en nuestro caso se trata de un canal á punto 
de reparto, lo mas esencial era buscar el modo de llevar 
á dicho punto una cantidad suficiente de agua. La del 
rio Chicapa y de sus confluentes, empleadas con economía 
podrian ellas solas suministrar las bastantes, pero que- 
riendo preveer el caso de una escasez excepcional, nos 
hemos dedicado a buscar los medios de aumentarlas y 
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se ha logrado poder disponer no solo de la cantidad 
necesaria para alimentar el canal, sino tambien de un 
sobrante cuantioso que se destinaria 4 aumentar el cau- 
dal de los rios que se crea oportuno habilitar para la 
navegacion. 

Nuestro canal tendria en sus extremidades dos puertos 
excelentes, y los materiales propios para la obra no pueden 
ser ni mas abundantes, ni de mejor clase, ni mas conve- 
nientemente distribuidos. 

Un clima notable por su salubridad favorece al istmo 
de Tehuantepec, y los departamentos de que forma parte 
reunen juntos mas de 750 mil habitantes. 

La admirable feracidad del suelo y la abundancia de 
ganados y de recursos de toda clase, permitiendo á los 
buques renovar á precios cómodos sus provisiones en 
el istmo, les facilitaria el modo de poder cargar una 
cantidad mayor de mercancías en el lugar que aquellas 
deberian ocupar. 

A estas ventajas puramente locales el istmo de Tehuan- 
tepec reune, sobre los de Panamá y Nicaragua, otras de 
un interes general para la navegacion, proporcionando a 
los buques procedentes de Europa y de los Estados Unidos, 
cuando por su destinacion no tienen que descender á 
latitudes muy meridionales, una comunicacion mas directa 
y por climas mas favorables. Para la vuelta, los buques 
que navegan en el Pacífico tienen que subir å una latitud 
bastante elevada para evitar las corrientes de los vientos 
generales, y en este caso tambien el camino del istmo de 
Tehuantepec los desviaria menos de su direccion. Por 
último los vientos frescos pero no peligrosos de Norte 
y Nord-este son comunes á todo el istmo americano, 
pero Tehuantepec no está sujeto á las dilatadas calmas 
que en ciertas épocas del año paralizan la navegacion en 


Panamá. 
K 2 


CONCLUSION. 


SEAME permitido, al terminar este informe, expresar mis 
ardientes deseos de que no se aprecien nuestros trabajos 
con referencia solo al escaso mérito científico que puedan 
tener, sino como los medios por los cuales se ha obtenido. 
un conocimiento de la mayor importancia, expuesto en la 
relacion que antecede con la mas estricta escrupulosidad. 
Siendo así no desconfio que se llegue 4 poner mano 4 una 
obra que ha sido el objeto de los deseos de tres siglos, y 
que el estado comercial y político del mundo altamente 
reclaman. 

Muchas circunstancias concurren en este momento que 
difícilmente podrian ser mas favorables para su egecucion 
y que deherian aprovecharse, 

El decidido empeño que el gobierno de la república 
mexicana ha tomado en este asunto, se manifiesta clara- 
mente por las generosas concesiones hechas al empresario, 
y por la prontitud con que ha contestado favorablemente 
a todas las solicitudes de este último, como aparece por las 
fechas de las mismas y de los decretos correspondientes 
que se insertan en el apéndice. 

El gobierno de México se habia comprometido á prestar 
á la empresa de Don José de Garay la proteccion y los 
auxilios que dependian de sus facultades, y las órdenes 
que expidió con este objeto fueron puntualmente cum- 
plidas. La Comision debe á las autoridades locales del 
istmo el tributo de su gratitud, y por mi conducto cumple 
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con este deber. Todos los funcionarios públicos se esme- 
raron en llenar los deseos de la Comision, no solo prote- 
giéndola por medio de circulares y órdenes terminantes 4 
las autoridades subalternas, sinó tambien franqueándole 
todos los datos que podian serle interesantes. 

Los habitantes de aquel territorio manifestaron el mayor 
interes por la realizacion de esta grande obra y la Comision 
nunca tuvo necesidad de valerse de la fuerza armada que 
habia sido puesta 4 sus órdenes. Estas favorables dis- 
posiciones en ninguna circunstancia se hicieron mas 
evidentes que en el acto de posesion que se mandó dar á 
Don José de Garay de los terrenos baldíos que le fueron 
concedidos; pues ademas de haberse verificado con el 
mayor órden, los colindantes presentes declararon delante 
de las autoridades política y judicial, que ninguna oposicion 
tenian que hacer á estas concesiones las cuales en nada 
perjudicaban 4 sus propiedades. 

No puedo concluir este escrito de un modo para mí mas 
grato, que ofreciendo un público tributo de mi estimacion 
y afecto 4 los señores que me acompañaron en estos penosos 
trabajos y á los cuales tan útilmente contribuyeron. 

En el corto tiempo que el señor De La Troupliniére 
tomó parte en las operaciones de la Comision, lo hizo con 
el mayor empeño. 

Harto penoso me es no poder recordar el nombre del 
capitan Gonzalez sin despertar la idea de que la dulzura 
de su carácter, su amor al trabajo y su instruccion, hacen 
mas sensible su pérdida. Su constitucion física le hacia 
presentir su corta vida. Hacia el fin de nuestros trabajos 
en el istmo sus dolencias fueron aumentando, y cuatro 
meses despues de nuestro regreso 4 México cesó de existir, 
dejando vivos en la memoria de sus compañeros, que por 
mi mano esparcen estas pocas flores sobre su tumba, los 
sentimientos de amistad que les habia inspirado. 
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El capitan Robles, jóven de talentos é instruccion nada 
comun, ha sido el colaborador mas inteligente y activo 
que ha tenido la Comision en toda clase de operaciones, 
y dá altas esperanzas 4 su patria. 

El señor Don Pedro de Garay encargado al mismo 
tiempo del despacho de la secretaría, y de la parte ad- 
ministrativa de la Comision, dando cumplimiento 4 las 
disposiciones del señor empresario, proveyó con el mayor 
acierto á la comodidad tanto de la Comision como del 
numeroso séquito que la acompañaba ; y en las noticias 
estadísticas se ha visto la parte debida ademas 4 sus 
diligentes investigaciones. 

El teniente Gúido tambien prestó gustoso su asistencia 
á la Comision, y en fin todos los miembros de ella traba- 
jaron á porfía, desplegando el mayor celo en el desempeño 
de sus deberes. 


Lóndres, y Junio 1* de 1844. 


CAYETANO MORO. 


APENDICE. 


Hosted by Goo le 
3 


A. 


OBSERVACIONES ASTRONÓMICAS. 


TABLA la. . 


Latitudes determinadas por medio de observaciones astronómicas. 


Cúpula de la iglesia de Juchitan ..........o..oommomoo.... 16° 26' 10" 
Iglesia de San Mateo Huazontlan del mar.......... .. 16 12 47 
Id. San Dionisio Tepehuazontlan ............. ... 16 16 30 
Id. San Juan Guichicovi ... ........ccccessseceeses 16 58 35 
Id. Santa Maria Chimalapa ........... as 16 55 5 
Paso de la Puerta ...........o.o.ocoommmmoono A 17 12 35 
Playa en la orilla derecha del Coatzacoalcos abajo 
de la boca del rio de la Puerta ó Jumuapa ......... 17 21 5 
Punta austral de la isla del Pedernal ..... dia 17 27 45 
Horqueta de la isla de Tacamichapa .....,.......... 17 43 y 
Flic a] sudecsvas van a 17 46 36 
A vere eaessnwucnaanstontaus 17 58 55 
TABLA 223, 


Posiciones geográficas de los principales puntos Trigonométricos. 


Las longitudes estan contadas desde el meridiano de Juchitan 
que está 95° 9' 37",5 al Oeste de Greenwich. 


Latitudes Longitudes 

boreales. occidentales. 
Cerro del Morro +...oonconoconcnococaconnaneo 16° 10' 24” 7 67" 
Xunirahui ...............0000 sis . 16 12 40 13 10 
DaniguibixQ +..o.mo.coconoccnorconeccraneronos 16 14 36 7 16,5 
Pueblo de Huilotepec......... .oooooo.».. 16 14 54 7 42 
Daniliesa (Cerro de la Cueva) ...... .. 16 20 7 13 16 
Daniguibedchi (Cerro del Tigre) ...... 16 20 10 11 55 


Parroquia de Tehuantepec .....o.o.o..o.: 16 20 16 12 24 
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Latitudes Longitudes 
boreales. occidentales. 
Danigú (Camotepec) .....omccocccrnananoo» 16° 22 6" 3! 44" 
Iglesia del Espinal .... ......oooomocomom.. 16 29 26 1 18 
Id. de Itztaltepec ........... IS 16 30 27 1 57 
Daniguiati ii 16 31 59,5 3 50 
Cerro de Laollaga ......oooooccocoocorcco os» 16 32 32 12 51,5 
Iglesia de San Geronimo ................ 16 34 20 4 29 
Id. de Chihuitan .......... ..oo.o.ooooo. 16 35 44,5 8 16 
Guiévichi ....... IO Aaa 16 37 26 5 30 
Cumbre oriental de la Huacamaya ... 16 42 28 1 15,5 
A A O 16 43 8 5 15 
Pico del Almoloya ............s0csceeecees 16 44 8 3 48 
Iglesia del Barrio.............coooooo.. e... 16 48 40 5 18 
Id. de Petapa... oe 16 49 36 5: 48 
Id. de Santo Domingo ............... 16 49 45 7 5 
Longitudes 
orientales. 
1d. de San Mateo Huazontlan del 
A ini vocadessasouuradeaeewen 16 12 52,5 2 31" 
Huaca ia at 16 13 32 23 49 
Iglesia de Santa Maria del mar ....... 16 13 33 9 56,5 
Cumbre del Baxmumbah ................ 16 14 42 22 27 
Id. Malumbiamlaif ............ 16 14 59 24 3l 
Isla de Tilema .........o.oonnoninsossnionas. 16 15 30 7 33 
Cumbre del Umalalang ................. 16 16 39 11 13,5 
Id. del Mitiachuaxtoco (cerro de 
Santa Teresa) . 0.0.0.0... oomoooomoss 16 17: 10 13. 22 
Isla de Monapostiac ..............ccceeees 16 20 34 7 13 
Mitiacix ó Cerro de la Iguana (isla) 16 23 9 9 28 
Tiactinayik midi rd 16 26 12 13 40 
Cerro del Zopilote .............ccccccecuces 16 26 31 31 36 
Hacienda de la venta de Chicapa ...... 16 34 ,, 12 14 
Cerro del Lagartero.............c0..0ecee0s 16 34 15,5 6 25 
Cumbre de pié de Banco ............... 16 34 41 20 29,5 
Pico de Rinconchapa ...................... 16 37 18 11 14 
Cerro de Paloblanco ..................... 16 38 17,5 13 51 
Id. de Zapata... en. 16 39 5 15 3 
Cumbre de piedra Parada....... ....... 16 39 8 9 34 
Pico Oriental de Cerro prieto ......... 16 39 41 2 8 
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Latitudes Longitudes 
boreales. orientales. 
Loma pelada al S.S. E. de San Mi- 
guel Chimalapa ........ EE ETT 16° 42' 11" 16’ 14" 
Cumbre de Paso Partida .......... aos 16 42 17 11 28 
Iglesia de San Miguel Chimalapa .... 16 43 ,, 16 33 
Cerro del Convento ............ e . 16 43 11 12 15 
Pico del Cerro Atravesado...... ........ 16 43 12 30 8 
Hacienda de Tarifa .............0. como. 16 43 31 8 57 
Cerro de Albricias ......oooo.oonocommos..». 16 44 21 15 49 
Cumbre de la Chichihua ............... . 16 44 34 12 57 


TABLE 3a. 
Resultados de la Nivelacion Trigonométrica. 


Alturas sobre el 
nivel del Mar. 


Cumbre de Daniguiati ................ccccecesceeceeees metros 274,5 
Parte superior de la cúpula de la iglesia de Juchitán .... 35, 8 
Piso de la misma iglesia ... ... ...... a ds 18, 
Monapostiac ......oommcomoo seese ds 111 
UMAIMADE ui as 218 
DADISDIDIXO: modi 298 
GUIStICAL. aaa ai 416 
Picacho oriental de Cerro Prieto ...........oooo.om...o ee vceues 460 
Guiévixia ............ A 598 
Masahua (cumbre de enmedio) ......occoocccoroccnononccnononeno 687 
Cumbre oriental de la Huacamaya ..........o.oooomomoos.o e. 775 
Cerro de Laollaga ......... ad iraran 1243 
Palo BIANCO’ O O scsi: 871 
Hacienda de Tarifa (terreno en que estan las casas) ...... 208, 5 
Cerro de Piedra Parada ........o oo. concccncoonononcccnanononcons 416 
El Convento- aristas ciel 446 
Paso: Paridad ida 466 
Masahuita seasons. ica idas ads 615 
Cumbre oriental de Masahua .........oooccoccnronccccnccccnoneno 696 
GUIÉXI]A osa isoss A E .. 1152 
Pico del Cerro Atravesado o.........eees008, aire ee ne 1529 


Pico mas elevado ......oooooo..o.. oa O soe Bact 2343 
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MEDICIONES BAROMÉTRICAS. 
TABLA 48. 


Nivelacion barométrica hecha en el istmo. 


Alturas sobre el 
nivel del Mar. 


metros 220 


Umralalang...........ccecsce oorencncnoncnccconaconacncncnoss 
Mitiachuaxtoco ........... E E N EE 250 
PA sassoc A a iisa 296 
La Venta de Chicapa (casa de la hacienda) osas 24 


El rio de Chicapa cerca del rancho de la Puerta Vieja.... 83 
Idem Coatzacoalcos en la confluencia del Chimalapilla... 119 


Origen del arroyo Monetza ........oooocccsconcnconcnororonanonoso . 196 
Petapa (en la casa comunal) .........ococcnononecanccinrononanos 204 
El rio Chicapa en el Ultimo Rancho........oo.ooonocccncroos.. 208 
Hacienda de la Chivela ..........ooooccorccncarcnanonnconconcsoo 210 
Origen del rio Almoloya ...... e.oononocnnccccnnccnonccccnnnccnosos 225 
Santo Domingo (casa comunal) ... ....o coconccncccanonononcnos 226 
El Barrio (idem) ................. cia 232 


Camino de Santa Maria á San Miguel Chimalapa. 


San Miguel Chimalapa (casa comunal) ....ooo.oocnoninioccnos 119 
Rancho de la Cofradia .........o..oo...o ccscosscceccscecececee oroso 376 
Arroyo que se pasa varias veces y que vá al Chichihua... 275 
Jácál del Ocotal da 331 
Paso del rio de la Chichihua .......oocoo.onc.. o. eoomonosconoos 189 
Ids del Escola PA ii s a 150 
Jacal del Chocolate oia reia 326 
Paso de los rios del Milagro ...........ooooonccroroccnnnoroo eens 084 
Santa Maria Chimalapa (casa comunal) ......ocononccoc..o.. 262 
La Piedra del Viejo (punto mas alto entre Santa Maria y 
O A Manes imate asa AATE EAT 296 
Rio del Corte en la confluencia del Chimalapiila ......... 119 
A O A ah 42 
DAMALEPES: sa id 50 
San Gabriel Boca de Monte 22.0.0... eee ccccceucs 02... ec 50 
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TABLA 58. 
Alturas sobre el nivel del mar de algunos lugares desde Tehuantepee 
á Puebla. 
A an a metros 210 
Rancho de las Vacas...... scisesesscssevevesosovesvectsensssccssest 745 
San Bartolo Yautepec ........omoooo seseo oes E 870 
Rancho Quemado ........... .... clio 1160 
San Pedro Totolapan (parte baja del pueblo) .............. 940 
Ciudad de Oajace acssstrscesscctvevaatterissessveassaagsacenssoieee 1535 
San Juan del Estado.,........... oovonsocononcononconecoosacoconoros 1680 
Venta de ATAN enla ds 1005 
CUCA lay adi 420 
Ciudad de Tehuace tiseiiis sicscccccesecsssve con nr cinc 1575 
Tlacotëpet vera Sa 1905 


A E aeias 2210 


B. 
GEOLOGIA. 


Catálogo de la Coleccion geológica formada en el Istmo de Te- 
huantepec por la Comision científica encargada de su reconocimiento, 
y clasificada por el señor Don Andres del Rio. 


III OI II PLDI ALAA IA AGA A IIA 


SIERRA MADRE Y CERROS INMEDIATOS. 


ROCAS NO ESTRATIFICADAS. 


1. Cuarzo graso con los cruceros del romboedro muy claros, de 
cerca de la Chivela. 
2. Granito descompuesto de cerca de la hacienda de Tarifa. 
. Granito de la bajada del portillo de Tarifa al llano de la venta 
de Chicapa. 
4. Granito en piedras rodadas en la parte superior del Coatzacoalcos. 
Sienita tambien en piedras rodadas del mismo lugar. 
6. Sienita de los piés de la sierra á poco menos de la mitad del 
camino de Niltepec á Zanatepec. 
Pórfido dioritico 6 roca verde porfidusa de la bajada de Gui- 
chilona á Chihuitan. 
8. Roca de Hisperstena de las lomas que rodean el nacimiento del 
arroyo de Zopiluapa, en trozos cortando á la caliza, 
9. Pórfido antiguo con cristales de feldespato teñido por clorita, 
y arcilla ferruginosa del cerrito de Guichicovi. 
10. Pórfido de base de piedra arcillosa de la cumbre del Cerro 
Atravesado. 
11. Hierro magnético de las lomas de Niltepec. 


o 


m 


a 


ROCAS ESTRATIFICADAS. 


12. Cuarzo compacto de la bajada del portillo de Tarifa al rancho 
de la Agua Escondida. 

13. Cuarzo con textura astillosa del paso del Ostuta en el camino 
para Zanatepec. 


143 


. Brecha cuarzosa que descansa sobre el pórfido en la cumbre 


del Cerro Atravesado. 


. Roca verde apizarrada del pico de Guiévixia, 


. Vácia gris apizarrada de la bajada de Guichilona á Chihuitan. 
. Vácia de las lomas del Barrio. 


. Pizarra con el aspecto de piedra aperlada que descansa sobre 


el cuarzo en la cumbre del cerro de Espinosa. 


. Pizarra del portillo de Tarifa. 
. Pizarras de la bajada de este al llano de la Venta. 
. Pizarra que tambien parece piedra aperlada de la cumbre de 


Paso Partida. 


. Pizarra idem del Portillo entre el cerroanterior y el del Convento 


en el camino de Tarifa para San Miguel Chimalapa. 


. Pizarra idem de una loma en el camino de Tarifa para la 


Cieneguilla. 


Roca verde apizarrada que se halla en la cumbre de Palo 
Blanco mezclada con los pedazos de cuarzo. 


25. Roca verde del paso del Chicapa cerca del rancho de la Puerta 


vieja en el camino de la Venta para San Miguel. 
Roca verde de la sierra del Chicapa superior. 


. Roca verde que pasa á diorita, de la subida para San Miguel 


Chimalapa. 


. Vácia gris comun y apizarrada de las lomas qué se hallan entre 


el rio Malatengo y la antigua hacienda de Xochiapa en el 
camino para Boca de Monte. 


. Pizarra talcosa de la falda de la sierra en la subida de Niltepec 


para el Cerro Atravesado. 


. Pizarra de los piés de la sierra á medio camino entre Niltepec 


y Zanatepec. 


a y b Pizarra comun y pizarra talcosa de las orillas del Ostuta 
superior. 


. Caliza dolomítica de una loma al pié de los cerros de Laollaga. 
3. Caliza compacta con cintas de espato calizo que se halla sobre 


la pizarra junto al rancho del Zapotal. 


. Caliza compacta que se parte en láminas delgadas, de la bajada 


del portillo de Tarifa al llano de la Venta. 


. ¿Toba caliza? del mismo paraje. 
. Caliza compacta, á veces fétida, con cintas de perla espato del 


Conyento Chico. 


. Caliza compacta del Convento Grande: en uno de los pedazos 


hay una cinta de espato calizo con fragmentos de diorita. 


38. 


39. 
40. 


41. 
42. 


43. 


44. 


45. 


46. 


47. 


48. 
49. 


50 


51, 
52. 
53. 


54. 
59, 


56. 


57. 


58. 
59. 
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Arenisca cuarzosa de Daniguiati. 

Arenisca arcillosa de Guiévichi. 

Arenisca entre arcillosa y cuarzosa de junto á la hacienda de 
la Chivela. 

Arenisca apizarrada de la mesa de Tarifa. 

Arenisca de los piés del cerrito de Guievicia. 

Arenisca de la Piedra Parada de Daningadchi. 

Arenisca arcillosa de los piés de la sierra á medio camino entre 
Niltepec y Zanatepec. 

Piedra arcillosa que puede pasar á jaspe, del camino para 
Santa Maria Chimalapa entre el rio Escolapa y el Cho- 
colate. 

Jaspe hallado en piedras rodadas en una playa del Coatzacoalcos 
superior. 

Piedra arcillosa en capas poco inclinadas que descansan sobre 
el pórfido, No. 9. 

Piedra de Guigosiña. 

Caliza con un dibujo circular de la falda de los cerros de 
Masahua en el nacimiento del arroyo de Tolistoco. 

Caliza con cavidades que descansa sobre otra caliza igual á la 
del Cerro del Convento á los piés del pico de Rinconchapa. 

Marga abigarrada descansando sobre la arenisca en una loma 
inmediata 4 la hacienda de la Chivela, 

Marga terrosa, de un hueco de la caliza en la subida del por- 
tillo de la Chivela. 

Marga comun hallada sobre la arenisca, No. 38, 

Brecha de caliza del camino de la Venta para San Miguel. 

Brecha de piedra aperlada hallada en fragmentos rodados 
en el arroyo que se sigue para ir de Zanatepec al Ostuta 
superior. 

Hierro micáceo de cerca de Tarifa, 


ORILLAS DEL RIO COATZACOALCOS. 


Arenisca de base de arcilla ferruginosa hallada mas arriba de 
la confluencia del rio Chimalapilla. 

Roca verde, de un raudal un poco antes de la Angostura. 

Caliza granuda de la orilla del rio un poco mas abajo de la 
boca del Malatengo. 
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60. Granito descompuesto del gran raudal mas abajo del antiguo 
embarcadero del Mal Paso. 

61. Arcilla de los cerritos que se encuentran en las orillas del rio 
en su curso inferior: a, del cerrito de la Oajaquefia: 3, del 
de Churriagao : c, del de Peñas Blancas. 

62, Arcilla en capas alternando con otras de arena, á 12 metros 
de profundidad debajo del acarreo que cubre la llanura de 
Juchitan. 

63. Toba caliza de la orilla de la fuente de la Agua Caliente. 


CERROS INMEDIATOS A LAS LAGUNAS E ISLAS DE LA SUPERIOR. 


64. Vácia gris de grano muy fino de la isla de la Iguana ó 
Mitiacix. | 

65. Pórfido de base de jaspe del Mitiacxocueu. 

66. Pórfido de base de piedra arcillosa de la cumbre de la loma 
del Potrero. 

67. Pórfido traquítico con venillas de calcedonia del Danigú. 

68. Conglomerado de base arcillosa de la barranquita del Chico- 
zapote ó Endedchina, cerca del Danigú. 

69. Jaspe de las lomas chicas inmediatas á las del Potrero. 

70. Porfido diorítico del Manguixtiac. 

71. Pórfido de la cumbre del Umalalang. 

72. Roca verde sienítica de la isla del Monapostiac en grandes 
trozos separados. | 

73. Roca verde estratificada del Natartiac ó Cerro Prieto. 

74. Granito de grano fino del mismo cerro en vetas, cortando á la 

roca anterior. 
Roca verde del mismo, que parece basalto, y está tomada de 
cerca de las vetas. 

76. Roca verde con cintas de tremolana del cerro de Santa Teresa 
6 Huaxtoco. 

77. a, Roca verde del cerro inmediato á la hacienda de Santa 
Teresa, atravesada por vetas del granito b. 

78. Conglomerado de fragmentos de roca verde de la falda del 
Umalalang. 

79. Conglomerado arcilloso del pié de la falda austral del Maloxuet. 

80. Prasio que se halla debajo de la pizarra en el mismo cerro. 

81. Vácia gris del cerrito de Umálpotate que está al pié del 
anterior. 


75 


L 
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SIERRA DEL MORRO Y CERROS INMEDIATOS A TEHUANTEPEC, 


82. 


83, 


84. 


85. 
86. 


87. 
88. 


89. 


90. 


HUILOTEPEC Y SAN FRANCISCO. 


a, Pórfido antiguo con cintas b de hierro rojo é hidrato de 
hierro del Cerro de la Cueva. 

a y b, El mismo pórfido con las mismas cintas del Cerro 
del Morro. 

a, Pórfido diorítico atravesado por vetas de sienita b, del Cerro 
del Tigre ó Daniguibedchi. 

Sienita de grano fino de los cerros de San Diego. 

Sienita y otra roca compuesta de cuarzo y albite del de 
Huilotepec ó Daniguibixo. 

Granito gráfico de los cerros de Huazontlan. 

Cintas de pórfido alterado por el fuego de los cerros del 
Morro. 

a, Porfido diorítico del Baxmumbah; b, Granito de un trozo 
que atraviesa y cubre en parte el pórfido diorítico; c, 
granito mas moderno en vetas atravesando á las dos rocas 
anteriores. 

Granito y sienita del Malnagirastiac. 


C. 


ESTADÍSTICA. 


i a i a 


TABLA ls. 


Noticia de las poblaciones de la parte austral del istmo de Tehuan- 
tepec, con expresion del censo que tiene cada una, deducido de 
los datos que facilitó el prefecto de aquel distrito á Don Pedro 
de Garay. 


Nombre de las poblaciones. Censo. 
Tehuantepec—villa ....... A 8934 

l. Santa Catalina Mistequilla ..........o..on.nn..... 247 
A O was 282 
3. Santiago Laollaga ...... ia 152 
4. Santo Domingo Chihuitan..............oocooccommmoo. 532 
5. San Gerónimo cemmconcorocnnncnonocninnonoccnonncnannnnos. 805 
6. Itztaltepec. ...... AEE aaa 1546 
Te ESP aio 504 
8. Juchitan, cabeza de partido político ............ 4567 
9. Huilotepec..........o.oo..o.oo. ada 185 
10. San Mateo del mar ......o comoncconcnconoconarnnnonoros 1500 
11. Santa Maria del mar esseere 148 
12. San Dionisio del mar ....... E E TE 888 
13. San Francisco del mar ... .omomoononccocooccnonoco. 287 
14. anata pee: ssisisis seran ii ee 336 
BGs NITEC ca ii aioz 626 
16: Tapänatepét inicia adiós 321 
17. San Miguel Chimalapa ...............ccc ce ceceeeeees 318 
18. Santa Maria Chimalapa.................ccsscesees oe 524 
19. Santa Maria Petapa, cabeza de partido ......... 1447 
20. Santo Domingo Petapa .......ooooccoococccoccocoroos 626 
21. Barrio de la Soledad ..........oo.o.cococcocononoccnoo> 999 
22. San Juan Guichicovi ..........ooooocoononocccooncorcos 5000 
23. San Gabriel Boca de Monte ........... ............ 71 
30845 


Nota.—En el censo de cada una de estas poblaciones esta com- 
prendido el de las haciendas y ranchos (tabla 24) de sus respectivas 


jurisdicciones. 
L 2 


148 


TABLA 2Qa, 


Noticia de las haciendas y ranchos principales de la parte austral 
del istmo de Tehuantepec, con expresion del número de ganado 


vacuno que poséen, deducido de los 


datos mas auténticos que 


pudo reunir Don Pedro de Garay y Garay. 


Nombres de las haciendas 


Número de ganado 


y ranchos. vacuno. 
A EN vena vauevees ds — 
Mat Paso: icons aa 250 
San Nicolas conri nico a 1000 
A teow E E LER E E PE EEA 300 
TICA 52 sce ase caches ewan a S 1000 
Salazar oreiro N sa 125 
Nisa ONG ernier ÓN ETPA 300 
Cienaga eesse. E as O 60 
GUIBOCHUNE sisonu dido ia A 50 
Rio Grande .. ....... Ada a TE 800 
Trapiche de Santa Cruz .......o ...csssceeeee a — 
SS A ON AA 150 
Potrero de Santo Domingo ...... AA As 1100 
Barrio de Petapa......... in E 2000 
Guichilona .. .....o.mooso.... a as cables 200 
Chicapa...... 

Tarifa ...... } Marquesanas  ..........ce00s iaa 10000 
Chivela ...... 
Trapiche de San Pablo ................ soies iio — 
Espinal ............. see vaae’ EE E see 8000 
Mesquital ............00. is a 200 
Los Cerrillos .......... das Sane 400 
Paso Lagarto ....... ri iutidedasde 700 
Huasuntlan ........... ss a 80 
Frailescas .....oooo......., ia AS iS 1480 
Santa Bárbara ...m.m.m... A di isos 100 
Lachilana .... .... a ds as DA 100 
Comitancillo ............ ess ds 120 
Juchitan ............ is A NO 12620 
San Francisco del mar .,........css008 ssosesssssseeese, 8000 
44135 
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TABLA 3a, 


Noticia de las poblaciones de la parte boreal del istmo de Tehuan- 
tepec, con expresion del censo, y de los ganados de cada una, 
conforme á los datos que se hallan en la estadística del estado de 
Vera Cruz, publicada en 1831. 


Nombre de las poblaciones. Habitantes. | Reses. | Caballos. | Mulas. 


a | —aauŘŘĂŐ—— 


San MartinAcayucam (villa)| 1902 267 249 50 
1. San Andres Sayultepeque 1206 — — — 
2. Tejistepeque ......o.ommocoomoo. 2132 — 88 — 
3. San Juan Oluta............... 659 — — — 
4. Santa Ana Soconusco ...... 1611 — 46 — 
da AA EEA EAA 1302 88 238 — 
6. Cosoliacaque .......omommoss.... 1595 303 52 — 
7. San Pedro Joteapa ........ 1665 16 40 — 
8. Santiago Mecayapa......... 736 — 55 
9. Santa Maria Minsapam ... 773 — — — 
10. San Juan Chinameca ...... 779 3679 906 45 
Aa MAA eee pira 857 147 33 — 
12. San Cristobal Ishuatlan ... 497 500 21 — 
13. Santiago Moloacan ......... 624 —— — — 
14. Minatitlan y ranchos in- 
TOBHIBLOS muss a 400 ? ? ? 
15. Hidalgotitlan y sus ranchos 300 ? ? ? 


17038 5000 | 1728 95 
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TABLA 42, 


Noticia de las haciendas y rancherías de la parte boreal del istmo 
de Tehuantepec, con expresion del censo y de los ganados respec- 
tivos, conforme álos datos que se hallan en la estadística del 
estado de Vera Cruz, publicada en 1831. 


Nombres. Habitantes. | Reses. | Caballos. | Mulas. 
Ranchería de Michapa............ 325 230 100 — 
Idem del Encinal.................. 382 — 35 E 
Coyote 
Guellapam 
Rancherias< Jalapa 450 — -- — 
Cosagailupa 
Lechonal 
Hacienda del Pedregal........... 20 100 — — 
Idem del Calabozo ............... 63 — ae = 
Id. de Santa Catalina............ 210 1000 10 2 
Id. de San Juan B+. Nopalapam 435 {30000 | 4000 180 
Id. de Cuatotolapam .............. 716 [19000 | 4000 285 
Ranchería de la Malota ......... 287 — — = 
Id. de Corral Viejo...... E EREA 81 — = = 
Id. del Paso de San Juan ....... 264 — E = 
Hacienda de Solcuautla ......... 123 5000 == 2 
Id. de Santa Catalina de los 
CERA ota ? 133 1300 360 18 
Id. de San Felipe.............. 
Ranchería de los Quemados ... 254 — és eee 
Camahuacapa 
Rancherias i Correa h 165 5138 73 = 
Casas Viejas 
Hacienda de los Almagres...... 49 2260 200 8 
Idem de San Antonio ......... .. 9 400 90 4 
Id. de San José Teposapa ....... 7 2400 10 2 


3973 ¡"2143 | 8938 499 


hv Y) 


15] 


TABLA 58. 


Resumen de los datos estadísticos relativos al número de habitantes 
y cabezas de ganado existentes en el istmo de Tehuantepec. 


POBLACION. GANADO 
Divisiones. > 
Habitantes. | vacuno. caballar lanar 
y mular. i 
Parte austral del istmo ...... 30,845 44,135 | 11,260 | 1500 
Parte DOTERO e anann 21,011 67,143 | 25,000 | 230 
AAA A 51,856 [111,278 | 36,260 | 1730 


Nota.—Es de advertir que en los nombres de los lugares men- 
cionados en esta relacion, cada vez que se encuentre la letra x, 
deberá esta pronunciarse como la ch de los franceses, la sh de los 
ingleses, 6 como los italianos pronuncian la sc delante de las 
vocales e, ¿. Este sonido ha sido representado por una v en los 
diccionarios mexicanos desde los primeros años de la conquista. 


D. 
DOCUMENTOS. 


wee 


N° 1. 


Representacion de Don José de Garay al Supremo Gobierno, mani- 
Ffestando los beneficios que obtendrá la República atrayendo á su 
territorio el comercio del mundo entero con la apertura del istmo 
de Tehuantepec, cuyo privilegio solicita, 


Exmo. SEÑOR; 

V. E. ha hecho concebir al pueblo mexicano la es- 
peranza de que la era presente va á ser de mejoras y de pasos 
importantes en la carrera del engrandecimiento nacional. 

Ninguno será mas fecundo en resultados prósperos, mas memo- 
rable ni mas glorioso que el de una comunicacion entre los dos 
océanos, sin necesidad de ir á remontar el proceloso cabo que 
descubrió un holandés y al cual dió su nombre. 

Miles de buques hacen todos los años este viaje penoso y dila- 
tado; cortan dos veces los trópicos entre riesgos inminentes y sin 
número. 

La imaginacion se pierde y no alcanza á abrazar las pasmosas 
consecuencias de una comunicacion oceánica, en que los buques 
que zarpan de Europa van á ahorrar dos mil leguas de camino, y 
tres mil y ciento los de Norte América, para llegar á las costas de 
la China, ¡Que economía de gastos y de tiempo! ¿Y á que grado 
subirán estas ventajas, hoy que las líneas de vapor sobre los 
grandes mares han estrechado de un modo tan prodigioso las dis- 
tancias ? 

Una gran revolucion habrá de operarse en el comercio y en la 
politica misma de todos los pueblos, al punto en que la América 
abra el paso por alguno de sus estrechos. La época en que esto 
suceda, será para siempre mas memorable que la de su descubri- 
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miento, y el nombre de aquel á quien se deba este suceso, será 
tanto ó mas glorioso que el de Colon, 

Si V. E. ambiciona esta gloria para sí y para su patria, debe 
desde hoy poner la atencion fuerte y el ánimo grande que lo 
distingue, en la ejecucion de la empresa á que se contrae esta 
representacion, y á la que va adjunto el proyecto que he concebido 
para una comunicacion entre los dos mares. 

En él verá V. E. que me propongo ser el ejecutor de esa obra 
jigantesca, en muy poco tiempo, considerada su magnitud: que 
no pido al gobierno ni la mas pequeña cantidad : que desde luego 
ofrezco al erario de la nacion una renta considerable en la cuarta 
parte de los productos de los derechos de la comunicacion, y que 
al cabo de cincuenta años pertenecerán todos á la República. 

Lo que pido para la indemnizacion de gastos, no es ciertamente 
mucho, si se atiende á que debo hacer los de formar puertos, le- 
vantar fortificaciones y edificios, y abrir caminos ó canales; y si 
se considera ademas que la indemnizacion no consiste en valores 
que tenga el gobierno, sino en los que yo mismo le voy 4 crear. 

El precio que recibirán los terrenos que pido, yo seré quien se 
los habré de dar, pues que hoy no tienen ninguno, 

Por menos de lo que exijo nada podria emprenderse, por que la 
magnitud de las obras será tal, que puede absorverse los productos 
de lo que pretendo. 

Dos cosas hallará V. E. bien notables en mi proyecto, La una, 
que se establece la neutralidad para el tránsito. Este es un punto 
digno de la magnanimidad de un gobierno y necesario para in- 
teresar á todas las naciones del mundo, en que la comunicacion no 
sea conquistada, sino que continue siendo propiedad de la República. 
La otra, que no he propuesto desde luego una via de comunicacion 
por la cual pasen los buques atravesando el istmo. Esto proviene, 
Exmo. Señor, de que yo he visto escollarse la idea de esta aper- 
tura en otros puntos de Centro-América y de Colombia, porque 
la empresa asi concebida, ha encontrado dificultades invencibles 
en el gran peso de su magnitud. Por hacer lo máximo, no han 
hecho lo grande. 

Convencido de que se ha dicho con verdad y precision, que lo 
mejor es enemigo de lo bueno, yo me he fijado en este sin renun- 
ciar á aquel. Cuando ahora no se haga una comunicacion oceá- 
nica, es infalible que se hará cuando el tránsito del mundo entero 
por el istmo lo dé á conocer; cuando se palpe la ventaja de per- 
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feccionar y de engrandecer la obra, y cuando un lado y otro del 
camino estén cubiertos de ciudades populosas y ricas, como lo 
estarán en pocos años. 

Ponga V. E. este entre los actos de su vida pública, y su nombre 
pertenecerá no solo á la gloria de su patria, sinó al interes y á 
los monumentos del mundo entero. El recibirá inmensos bene- 
ficios ; ¿y cuales no resultarán á la América, que por esta obra se 
hace el centro del comercio, que le abrirá los elementos de su 
riqueza territorial, hoy muertos por su posicion lejana del contacto 
de la brillante é industriosa Europa ? 

Repito, Señor, la imaginacion misma no alcanza la inmensidad 
de los bienes que vendrán sobre México, por la fácil exportacion 
de sus frutos, por convertirse en el emporio del comercio del globo, 
por formarse rentas de contribuciones que no pagarán los habi- 
tantes de la República, y por atraer á su territorio innumerables 
brazos y cuantiosos capitales. 

Sea, pues, V. E. el autor de tantos y tan multiplicados bienes. 
Acepte V. E. las proposiciones de mi contrato, y sancione así el 
mas memorable título de una carrera ilustre y patriótica. 

México, 25 de Febrero de 1842. 
JOS. DE GARAY. 
Exmo. señor general de division, bene- 

mérito de la patria, presidente de la 

República Mexicana, Don Antonio Lopez 

de Santa Anna. 


N°? 2. 


Decreto para la apertura del Istmo, con las concesiones que en él 
se expresan y la escritura celebrada entre el Supremo Gobierno y 
Don José de Garay. 


Sello primero: ocho pesos. 
Años de mil ochocientos cuarenta y dos y mil ochocientos cuarenta y tres. 
En la ciudad de México á los dos dias del mes de Marzo de mil 


ochocientos cuarenta y dos: yo el infraserito escribano nacional 
y público, hallándome en la Secretaría de Estado y del despacho 
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de Relaciones Interiores y Exteriores del Supremo Gobierno de la 
nacion y presente el Excelentisimo señor ministro del ramo, 
magistrado de la Suprema Corte de Justicia Don José Maria 
Bocanegra, dijo: que el Excelentísimo señor presidente de la 
República, general de division, benemérito de la patria, Don 
Antonio Lopez de Santa Anna, en uso de las facultades que le 
fueron conferidas por la sétima de las bases adoptadas en Tacu- 
baya, juradas en toda la nacion y por los representantes de los 
departamentos de la República, se sirvió decretar y mandar pro- 
mulgar con solemnidad el decreto que se trajo á la vista original, 
cuyo tenor es como sigue : 


DECRETO. 


““ Antonio Lopez de Santa Anna, general de division, benemé- 
rito de la patria y presidente provisional de la Republica Mexi- 
cana.=A todos sus habitantes, sabed.=(Que constante en el propósito 
de procurar el engrandecimiento de la nacion y la felicidad de sus 
habitantes; teniendo presentes las proposiciones que me han sido 
presentadas por Don José de Garay, y considerando que ningun 
medio puede ser mas seguro y efectivo para promover grandes 
resultados de beneficio nacional que el de atraer á la República el 
centro del comercio y de la navegacion de todas las naciones, y 
que esto será la consecuencia del establecimiento de un paso fácil 
y breve del uno al otro océano; que la naturaleza ofrece este 
medio sin grandes dificultades y sin necesidad de muy cuantiosas 
erogaciones en el istmo de Tehuantepec; porque alli se baja y 
abate la Sierra Madre hasta el punto casi de desaparecer ; porque 
alli se encuentran dos puertos, uno en el Sur y otro en el Norte, 
poco distantes entre sí, y que el espacio que los separa, está comu- 
nicado en su mayor parte por una laguna y un rio navegables ; 
porque ese terreno intermedio se presta á los trabajos y obras 
necesarias, y abunda en materiales de construccion ; y que si hasta 
ahora no se habia fijado la atencion en esta empresa, que ella sola 
decidirá del engrandecimiento de toda la República, ha sido 
quizá, 6 porque no se habia calculado la extension de las conse- 
cuencias, 6 porque no se conocia la posibilidad de la ejecucion, 6 
bien porque preocupados con la idea de una cortadura oceánica 
no se habia pensado en que un camino, ó un canal de trasbordo, 
podia dar aproximadamente los mismos resultados. Deseando 
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hacer, si mas no se puede, lo que es posible, pero siempre lo muy 
importante para la República y para el mundo; y buscando, en 
lo que es mas asequible, el principio de ulteriores empresas mas 
extensas ; puesto que la apertura de un camino de tránsito, dando 
á conocer la facilidad de una cortadura, que divida el continente, 
podrá hacer que se emprenda aunque mas tarde tan grandiosa obra: 
cierto, ademas, de que para estimular el espíritu especulador es 
menester hacer concesiones, de que siempre nació el de empresa, 
y de que por esta la nacion obtendrá rentas con que ahora no 
cuenta, pagadas por el comercio de las otras naciones; y desde 
luego las ventajas de ponerse en contacto con todo el mundo; for- 
mando sobre su territorio el emporio del comercio y por consi- 
guiente el de la riqueza y la abundancia, haciendo exportables los 
frutos de todo su territorio; en uso de las facultades que me con- 
cede el articulo sétimo de las bases adoptadas en Tacubaya; juradas 
por los representantes de los departamentos, he tenido á bien 
decretar lo siguiente :— 

Artículo primero. Se abrirá una via de comunicacion entre el 
océano Pacifico y el Atlántico en el istmo de Tehuantepec. 

Artículo segundo. Esto se verificará por navegacion, y donde 
ella no sea conveniente, por medio de ferrocarriles en que se usará 
de carros de vapor. 

Artículo tercero. El tránsito abierto en el istmo será neutral y 
comun á todas las naciones que se hallen en paz con la República 
Mexicana. 

Artículo cuarto. La ejecucion de esta obra se confia á Don José 
de Garay, 4 quien se concede el derecho exclusivo para el efecto. 

Sus obligaciones y sus indemnizaciones serán las que van á 
expresarse. 

12, Don José de Garay hará practicar á su costa un reconocimiento 
del terreno y direccion que debe seguir la via de comunicacion, y 
de los puertos que sea mas conveniente designar; eligiendo los - 
mas cómodos é inmediatos, lo que verificará á mas tardar en el 
término de diez y ocho meses contados desde esta fecha, y comen- 
zará las obras dentro de los diez siguientes. Si al término de estos 
no lo hubiere hecho, cesará el derecho exclusivo que le concede 
este decreto. 

22, Enlos puertos que designe el empresario, hará todas las 
obras necesarias para que sean de un abrigo suficiente y cómodo 
uso. Construirá en cada uno de ellos fortalézas y almacenes. 
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Formará el camino de comunicacion entre ambos puertos, por 
navegacion ó ferrocarriles, uno y otro por medio de vapor. Esta- 
blecerá los carros y buques de vapor que se calculen necesarios 
para que jamas se demoren por su falta los trasportes. 

32. Pagará el empresario todo el terreno de propiedad particular 
por donde haya de pasar el camino, á justa tasacion ; pero no se 
ocupará mayor extension por razon de utilidad pública, que la de 
un cuarto de legua á cada lado que será la que se pueda exigir que 
vendan los propietarios. 

Artículo quinto. Las indemnizaciones que se acuerdan al em- 
presario y á los que traspase sus derechos ó acciones, son las 
siguientes. Tendrá el derecho de percibir los de tránsito por 
cincuenta años, al cabo de los cuales lo adquirirá el gobierno de 
la República, y por sesenta el privilegio exclusivo de hacerlo por 
buques, ó carros de vapor, fijando por fletes una cuota equitativa, 
Pero el mismo empresario dará al gobierno desde que la empresa 
ponga en corriente la comunicacion, la cuarta parte de los pro- 
ductos líquidos de lo que se pague por el permiso de tránsito, 
deducidos los gastos de administracion, conservacion, y reparacion. 
La misma cuarta parte dará á la empresa el gobierno cuando entre 
en posesion de los derechos de tránsito del camino por el mismo 
tiempo que la haya recibido de ella. El gobierno y la empresa 
podrán nombrar interventores en la recaudacion y en los gastos 
por todo el tiempo en que respectivamente deban percibir la cuarta 
parte expresada. Se cede ála misma empresa la propiedad de 
todos los terrenos baldíos que se encuentren á diez leguas de cada 
lado del camino ó canal del tránsito. 

Artículo sesto. A cincuenta leguas de cada lado del tránsito de 
comunicacion es permitido á todo estrangero adquirir propiedad 
raiz, y dedicarse á todo género de industria sin exclusion de la 
minería. Aquel territorio será la patria de cuantos vengan á radi- 
carse en él, con sujecion á las leyes de la República. 

Artículo sétimo. El gobierno se eompromete á prestar á la 
empresa de comunicacion toda proteccion y auxilios, así para el 
reconocimiento, como para los trabajos de las obras; -pero la 
indemnizacion de los servicios y prestaciones de los habitantes 
- serán de cuenta de la empresa. Se compromete el gobierno 
asimismo á no imponer ninguna contribucion ni renta sobre las 
mercaderías y pasajeros de tránsito, hasta que no haya tras- 
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currido el tiempo de cincuenta años, y 4 no gravar á la empresa 
ni á sus fondos con impuestos ni préstamos forzosos. 

Artículo octavo. El gobierno tendrá en los puertos ú otros 
lugares que designe de la comunicacion del istmo, los empleados 
de aduanas que crea convenientes para el solo objeto de que 
cobren los derechos de importacion y de exportacion de lo que no 
vaya ni venga de tránsito, y de celar el contrabando; y en ningun 
caso podrán ingerirse en el cobro de los derechos de tránsito, ni 
de fletes, ni de alijos, ni de tonelada, ni de otra clase, pues ninguno 
pagarán los buques que carguen ó descarguen de tránsito mientras 
éste pertenezca á la empresa. Las medidas administrativas para 
evitar el contrabando, serán tales que por ellas no se embaraze el 
trasporte por el istmo, y para el efecto se expedirá un reglamento 
particular. 

Artículo noveno. Concluidas las obras, serán reconocidas por 
dos facultativos nombrados el uno por el gobierno, y el otro por la 
empresa, para que declaren si esta ha cumplido con su contrata ; 
en caso de discordia, los mismos facultativos nombrarán un tercero 
que la dirima; pero ningun género de cuestion impedirá que la 
comunicacion se ponga en uso estando ya dispuesta al efecto; sin 
embargo la empresa queda siempre obligada 4 cumplir en todas 
sus partes la contrata. 

Artículo décimo. En caso de que fuere practicable la comuni- 
cacion de los dos mares y se hicieren proposiciones para realizarla 
por alguna persona ó compañia, no podrán ser admitidas en los 
cincuenta años del privilegio concedido al señor Garay sin su 
prévio consentimiento ó el de los que sus derechos representaren. 

Artículo undécimo. Por el tenor de las bases de este decreto 
será escriturado el contrato entre el gobierno y Don José de Garay 
con las formalidades y requisitos que determinan las leyes. 

Por tanto, mando se imprima, publique y circule y se le dé el 
debido cumplimiento.=Palacio del Gobierno Nacional en México, 
á primero de Marzo de mil ochocientos cuarenta y dos.=ANTONIO 
Lorez DE SANTA ANNA.=J, M. DE BOoCcANEGRA, ministro de 
Relaciones Exteriores y Gobernacion. 


(Sigue.) 
“Que en cumplimento de la última disposicion y segun el 
acuerdo del Supremo Gobierno debia procederse á otorgar la escri- 
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tura á que se refiere, y poniéndolo en efecto, en aquella forma que 
sea mas firme y valedera, declara y otorga en el nombre, y con el 
poder del Supremo Gobierno plena y extraordinariamente autori- 
zado por dicha base sétima y por su acuerdo especial que concede 
á Don José de Garay la facultad exclusiva de abrir y construir en el 
istmo de Tehuantepec una comunicacion entre los mares Pacífico 
y Atlántico con las obligaciones, derechos, y ventajas contenidas 
en el preinserto decreto del dia primero de este mes, cediéndole en 
toda propiedad y dominio todo el terreno baldío que haya en el 
istmo á diez leguas de cada lado de la comunicacion que se cons- 
truya y concediéndole el derecho y facultad que tiene la nacion 
de ocupar la propiedad para objetos de utilidad pública para que 
pueda adquirir todo el terreno que sea considerado necesario 
para el camino, y en una extension de un cuarto de legua á cada 
lado, bajo prévia indemnizacion á los propietarios á justa tasacion 
de peritos, atendido su valor, sin consideracion al que deben recibir 
las tierras de aquellas inmediaciones á causa del trabajo y de los 
gastos de la empresa que debe abrir la comunicacion; y por nin- 
guna causa ni motivo, y en ningun tiempo mientras la empresa 
tenga el usufructo del tránsito y de asignar y percibir sus derechos 
pondrá el gobierno ninguna contribucion ni renta 4 los efectos de 
tránsito, como queda establecido por los artículos sétimo y octavo. 
Que en nombre del Supremo Gobierno y bajo las protestas mas 
solemnes declara y promete que todas las concesiones que contiene 
el referido preinserto decreto, serán observadas fielmente ahora y 
en todo tiempo empeñando el honor y la fé pública de la nacion 
en mantener al empresario Don José de Garay y á los particulares 
ó asociaciones quele sucedan y representen, sean nacionales ó ex- 
tranjeros, en todas las concesiones que han sido decretadas, cons- 
tituyendo responsable á la administracion pública nacional por 
sus actos, ó los de sus agentes, de todos los daños que por falta 
de exacto cumplimiento de su parte pudieran originarse á la 
empresa: entendiéndose todo con entera sujecion al decreto in- 
serto. Y estando asimismo presente Don José de Garay 4 quien doy 
fé conozco, dijo: que tiene aceptado y acepta de nuevo el contrato 
que vá referido, sometiéndose expresa y solemnemente á todas y 
cada una de las condiciones y obligaciones que contrae segun el 
decreto del Supremo Gobierno que queda insertado, y consiente en 
perder los derechos que se le conceden y los gastos que hubiere 
hecho, él ó los que en ello le sucedan, si por cualquiera evento 
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no esperado no construyese la via de tránsito, y quiere y consiente 
que la empresa sea obligada á todo lo que aquí se compromete. 
Y el excelentísimo señor ministro otorgante y el mismo Don José 
de Garay en sus respectivas representaciones renuncian las leyes de 
su favor, y constituyen la mas cumplida obligacion, dando aquí por 
sentadas todas las cláusulas que hagan el contrato mas valedero. 

Asi lo dijo y firmó S. E. el señor ministro, haciéndolo tambien 
Don José de Garay, siendo testigos Don Manuel Madariaga, Don 
Manuel Rojo, y Don José Mendoza, de esta vecindad : doy fé.= 
J. M. de Bocanegra=José de Garay=Francisco de Madariaga— 
escribano nacional y público. 

Sacóse por duplicado para la parte del señor Garay, hoy diez 
y nueve de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres, en que 
lo pidió, y va en siete fojas, la primera del sello primero y las 
demas del cuarto bienio corriente. 

Corregido: siendo testigos los mismos instrumentales: doy fé. 


(Signo.) 
FRANCISCO DE MADARIAGA, 
Escribano nacional y público. 


Los escribanos que al pié signamos y firmamos, certificamos 
y damos fé que el ciudadano Francisco de Madariaga por quien 
está autorizado el anterior testimonio, es escribano nacional y 
público de los del número de esta capital, y á todo lo que autoriza 
se le ha dado y dá entera fé y crédito judicial y extra-judicialmente. 
Y para que conste donde convenga ponemos la presente sellada 
con el de nuestro colegio en la ciudad de México á diez y nueve de 
Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres. 


(Signo) (Signo) 
MARIANO CABEZA DE VACA. MANUEL DE MADARIAGA, 


(Signo) 
RAMON DE LA CUEVA. 
Escribano nacional y público, 
(Lugar del Sello) 


Colegio Nacional de Escribanos de México, 
Año de 1843.—(Firmado) Peña. 
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VISADO por nos consul canciller de la Legacion de Francia 
en México á fin de legalizar las firmas de los señores Manuel de 
Madariaga, Ramon de la Cueva, y Mariano Cabeza de Vaca, 
todos escribanos públicos de esta ciudad. México 26 de Diciembre 
de 1843. 


Francors S. B. CHAMPEAUX. 
(Lugar del Sello ) 


Legation de France au Mexique. 


Yo, Ewen C. Mackintosh, consul general de S. M. 
Británica en México, certifico ante todos á quienes este documento 
toca 6 pueda tocar, que Don Mariano Cabeza de Vaca, Don Manuel 
de Madariaga y Don Ramon de la Cueva cuyas firmas se hallan al 
pié del antecedente acto de legalizacion son escribanos públicos 
legalmente autorizados y en ejercicio en esta ciudad por lo que se 
debe dar entera fé y crédito tanto en juicio como fuera de él, á 
todos los documentos por ellos legalizados. Y para que conste doy 
el presente certificado, sellado con el sello de oficio, en México, 
hoy veintiseis de Diciembre del año de nuestro Señor, mil ocho- 
cientos cuarenta y tres. 


EwEN MACKINTOSH, 
consul. 


(Lugar del Sello. ) 
British Consulate.—Mexico. 


El infrascrito, consul general de S. M. C. en la República de 
México. 
CERTIFICO que las tres firmas que legaliza la del escribano 
Don Francisco de Madariaga por quien están autorizados los 
, documentos que anteceden, son de puño y letra de los escribanos 
nacionales y públicos Don Mariano Cabeza de Vaca, Don Ramon 
de la Cueva y Don Manuel de Madariaga ; que merecen entera 
fé y crédito cual siempre se les da en juicio y fuera de él, y para 
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que conste firmo y sello la presente en México á los veintiseis dias 
del mes de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres. 
Por ausencia del consul general Don Francisco Preto y Neto. 


El canceller vice consul, 
MARTIN LAPIEDRA. 
(Lugar del Sello) 


Consulado general de España 
en la República de México. 


(Sello Cuarto: dos reales. ) 


Años de mil ochocientos cuarenta y dos y mil ochocientos cuarenta y tres. 


No. 1618.—Consulado de los Estados Unidos de América en 
México, á los veintiseis dias del mes de Diciembre de 1843. 

El infrascrito, consul de los Estados Unidos de América en 
la ciudad de México, certifica que las firmas de Mariano Cabeza de 
Vaca, Manuel de Madariaga, y Ramon de la Cueva que se hallan 
al fin del antecedente documento son de su puño y letra, las mismas 
que usan en todos sus actos y documentos oficiales. El infrascrito 
dá fé que los tres individuos arriba mencionados eran, al tiempo 
en que firmaron sus nombres, escribanos públicos de esta ciudad 
legalmente autorizados, por lo que se debe dar entera fé y crédito á 
todos sus actos. 

Y para que conste dá el presente certificado, sellado con el sello 
consular en el dia y año que arriba quedan escritos. 


JOHN BLACK, 
(Lugar del Sello. ) 


Visabo por el infrascrito, consul de S. M., el Rey de 
Holanda en México para legalizar las firmas que anteceden de los 
señores Manuel de Madariaga, Ramon de la Cueva, y Mariano 
Cabeza de Vaca, todos escribanos públicos de esta capital. 

México, el 26 de Diciembre de 1843. 
ADRIAN LESTAPIS, 


( Lugar del Sello. ) consul. 


Consulaat-Generaal der 
Nederlanden te Mexico. 
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No 3. 


Comunicacion de Don José de Garay al Supremo Gobierno, dándole 
gracias por haber aceptado sus proposiciones para la apertura 
del istmo, en la que manifiesta al mismo tiempo, que disponiendo 
el reconocimiento científico considera necesario que un oficial facul- 
tativo acompañe á los ingenieros que deben practicarlo, y pide que 
dicho oficial sea designado por la plana mayor del ejército. 


Exmo. SEROR, 


El infrascrito se presenta á V. E. para tributarle las 
gracias mas cumplidas por haberse dignado aceptar sus proposi- 
ciones relativas á la obra grande de una via de comunicacion 
entre los dos océanos en el istmo de Tehuantepec. 

Esta obra, Exmo. Señor, que será el título mas glorioso de V. E. 
pues que por él va á merecer el reconocimiento mas profundo de la 
nacion y la admiracion del mundo, está confiada por V., E. á mi 
empeño y solicitud. Yo ofrezco á V. E. que mi actividad será la 
que corresponde á un proyecto de la magnitud y resultados de este. 

Dispongo ya el reconocimiento científico que debe ser el funda- 
mento de los trabajos, y van 4 salir en breve dos ingenieros hidrau- 
licos á practicarlo : muy conveniente seria que fuesen acompañados 
de un hábil y acreditado oficial facultativo, y suplico a V. E. se sirva 
ordenarlo así para que lo designe la Plana Mayor general. Tam- 
bien ruego á V. E. se sirva recomendar y mandar auxiliar el re- 
conocimiento mencionado para que tengan efecto las comunica- 
ciones que sean convenientes á los señores comandantes generales 
y gobernadores de los departamentos de Oajaca y Vera Cruz. 

Dignese V. E. aceptar el tributo de mi reconocimiento y respeto 
y concederme este primer auxilio que le demando. 


México, Marzo 5 de 1842. 
JOS. DE GARAY. 


Exmo. señor general de division, bene- 
mérito de la patria, presidente de la Re- 
pública Mexicana, Don Antonio Lopez 


de Santa Anna. 


M 2 
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No 4. 


Oficio del Exmo. señor general Valencia 4 Don José de Garay, 
transmitiéndole el del Exmo. señor ministro de Guerra y Marina 
sobre aquel particular, y avisdndole haber sido nombrado el capitan 
Don José Gonzalez. 


Plana Mayor del ejército. Secretaria, departamento 4°, mesa 3a, 


Con fecha 5 del presente mes, el Exmo. señor ministro de Guerra 
y Marina me dice lo que sigue : 


‘t Exmo. SEROR, 

“ El Exmo. señor ministro de Relaciones Exteriores 
y Gobernacion, en nota de hoy me dice lo siguiente.=Exmo. señor, 
habiendo manifestado Don José de Garay al Exmo. señor presi- 
dente provisional, que dispone la salida de dos ingenieros hidráulicos 
para el reconocimiento científico que debe preceder á los trabajos 
de la empresa que tiene á su cargo, relativa á la comunicacion de 
los dos mares por el istmo de Tehuantepec, y lo conveniente que 
seria que fuesen asociados con un hábil y acreditado oficial facul- 
tativo, su Excelencia ha dispuesto que V. E. se sirva ordenarlo asi al 
Exmo. señor jefe de la Plana Mayor, á fin de que designe al in- 
dividuo que reuna las indicadas cualidades y merezca su confianza 
para esta comision. Tambien dispone S. E. que V. E. libre sus 
órdenes á los señores comandantes generales de Oajaca y Vera 
Cruz, con objeto de que auxilien el reconocimiento indicado, 
siempre que recurra á ellos el señor Garay, como puede serle 
necesario, y tengo el honor de transcribirlo 4 V. E. para que por su 
parte tenga el debido acatamiento esta suprema disposicion.” 

Lo comunico 4 vd. para su inteligencia, en concepto de que por 
esta Plana Mayor ha sido nombrado al capitan adicto Don José 
Gonzalez á quien se le ha prevenido se presente á vd. para el in- 
dicado ohjeto. 


Dios y Libertad, México, Marzo 12 de 1842, 


GABRIEL VALENCIA, 
Señor Don José de Garay. 
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N? 5. 


Oficio del Exmo. señor ministro de Relaciones y Gobernacion á Don 
José de Garay transmitiéndole el del Exmo señor gobernador 
del departamento de Oajaca asegurando de los auxilios que 
prestará aquel gobierno á la empresa de la comunicacion oceánica 
conforme á la recomendacion que se le hace. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion. 


Con fecha 10 del actual me dice el Exmo. señor gobernador del 
departamento de Oajaca, lo que copio: 


“ Exmo. SEÑOR, 


“ Obsequiando debidamente la recomendacion que 
V. E. se sirve hacerme en nota oficial de 5 del actual, se pres- 
tarán por parte de este gobierno al señor Don José de Garay 
cuantos auxilios pueda impartirle y manifieste necesitar para llevar 
al cabo la empresa que ha tomado á su cargo de facilitar la 
comunicacion de los dos mares por el istmo de Tehuantepec.” 
Y lo traslado á vd. para su conocimiento y usos que puedan 
convenirle, 
Dios y Libertad, México, Marzo 14 de 1842. 


BOcANEGRA. 
Señor Don José de Garay. 


No 6. 


Oficio del Ermo. señor ministro de Relaciones Exteriores y Gober- 
nacion á Don José de Garay, transmitiéndole el del Exmo. señor 
gobernador del departamento de Vera Cruz sobre el mismo ob- 
jeto, y en el mismo sentido. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion. 


Con fecha 10 del que rige me dice el Exino. señor gobernador del 
departamento de Vera Cruz lo que copio. 


“ Exmo. SEÑOR, 


“He recibido la comunicacion de V. E. de 5 del 
actual en que de órden del Exmo. señor presidente provisional se 
sirve recomendarme auxilie al señor Don José de Garay en todo 
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lo que pueda ofrecérsele respecto á la empresa que ha tomado á su 
cargo para la comunicacion de los dos mares por el istmo de 
Tehuantepec, y tengo la honra de expresar á V. E. en respuesta 
que este gobierno ha visto con el aprecio que se merece un proyecto 
tan grandioso, y que convencido de las ventajas que indispensa- 
blemente traerá á la República su realizacion, en desempeño de su 
deber prestará al enunciado señor Garay cuantos auxilios pueda 
necesitar y pendan del resorte del mismo gobierno con la eficacia y 
prontitud que merece el asunto y que tiene á bien V. E. encargar.” 

Y lo traslado á vd. para su conocimiento y usos que le convengan. 


Dios y Libertad, México, Marzo 15 de 1842. 


BocANEGRA. 


Señor Don José de Garay. 


N° 7. 


Comunicacion de Don José de Garay al Supremo Gobierno partici- 
pandole la salida de la comision científica pura el Istmo, y pidién- 
dole la agregacion á ella en calidad de secretario, del oficial 1°. 
del Ministerio de Marina, Don Pedro de Garay. 


Exmo. SEÑOR; 


Tengo el honor de participar 4 V. E. que la comision 
científica que debe hacer el reconocimiento del istmo de Tehuan- 
tepec, verificará su salida de esta capital el dia 5 del próximo 
Abril, y que considerando conveniente el agregar á ella en clase 
de secretario 4 Don Pedro de Garay y Garay, oficial 1°. del Mi- 
nisterio político de Marina, por ser persona que merece toda mi 
confianza por su honradez, laboriosidad y conocimientos, y teniendo 
presente el artículo 7°. del decreto de 1°. del corriente, suplico 4 
V. E. se sirva recabar del Exmo. Señor presidente provisional las 
órdenes necesarias para que el referido oficial acompañe á la indi- 
cada comision por el término de cuatro meses con el goce de todo 


167 


su sueldo, el cual podrá percibir en el entretanto por el presu- 
puesto del ministerio de Guerra y Marina, adonde está agregado y 
hoy lo tiene radicado. 

México, Marzo 28 de 1842. 


JOS. DE GARAY. 


Exmo. señor ministro de Relaciones 
Exteriores y Gobernacion. 


N° 8. 


Oficio del Exmo. señor ministro de Relaciones Exteriores y Goberna- 
cion 4 Don José de Garay transmitiéndole el del Exmo. señor 
ministro de Guerra y Marina por el cual S. E. el Presidente se 
sirve acceder á læ anterior solicitud. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion. 


Con fecha 2 del actual me dice el Exmo. señor ministro de Guerra 
y Marina, lo que copio: 


“ Exmo. SEÑOR ; 


“« El Exmo. señor presidente provisional se ha servido 
conceder permiso al oficial 1°. de marina, Don Pedro de Garay 
y Garay para que marche con la comision que debe reconocer el 
istmo de Tehuantepec, en los términos que pidió al gobierno el 
señor Don José de Garay en su comunicacion que V. E. inserta en 
la suya de 31 del próximo pasado.” 

Y lo traslado á vd. como resultado de su comunicacion de 28 del 
mes próximo pasado sobre el asunto. 


Dios y Libertad, México, 5 de Abril de 1842, 


BocANEGRA. 


Señor Don José de Garay. 
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N? 9. 


Oficio del Exmo. señor ministro de Guerra y Marina en contestacion 
al señor director del Colegio Militar por el que ordena S. E. el 
Presidente que marche el profesor de Astronomía y Geodesia 
Don Manuel Robles al reconocimiento del istmo de Tehuantepec. 


Ministerio de Guerra y Marina = Seccion 4a, 


Impuesto el Exmo. señor presidente del oficio de V. $. fecha 2 
del corriente, No. 39, en que consulta la paga que debe disfrutar 
el profesor del Colegio Don Manuel Robles, mientras desempeñe 
la comision del reconocimiento del istmo de Tehuantepec, partici- 
pando que con este motivo queda cerrada la clase de Astronomia 
y Geodesia, ordena S. E., le conteste que marche el citado pro- 
fesor, y será expensado por la empresa, y que V. S. proponga otro 
para la cátedra. 

Dios y Libertad, Julio 15 de 1842, 
TORNEL. 
Sefior director del Colegio Militar. 


N° 10. 


Comunicacion de Don José de Garay al Exmo. señor ministro de 
Relaciones Exteriores y Gobernacion en la que manifiesta el estado 
de los trabajos de la Comision en el Istmo, y pide que se le dé la 
posesion de los terrenos baldíos que le fueron concedidos por el de- 
creto de 1° de Marzo de 1842, y que se sirva declarar el Supremo 
Gobierno estar comprendidas en ella, todas las concesiones hechas 
anteriormente sobre dichos terrenos por no haber cumplido los 
agraciados las condiciones de sus contratos. 


Exmo. SEÑOR; 


Don José de Garay, empresario de la via de comu- 
nicacion entre los dos mares proyectada en el istmo de Tehuan- 
tepec, con el debido respeto á V. E. expongo: que en desempeño 
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de mis compromisos para ejecutar aquella obra y segun el que 
contraje en la primera parte del artículo 4° del decreto de 1° de 
Marzo de 1842 reducido despues á escritura pública, destiné y ha- 
bilité de todo lo necesario la comision científica que ha practicado 
los reconocimientos, sin perdonar fatiga ni gastos, que ya ascienden 
á una cantidad muy considerable. Los resultados son completa- 
mente satisfactorios, como lo verá V. E. en la copia adjunta de la 
nota que el secretario de la misma comision me ha dirigido desde 
la Venta de Chicapa con la calidad de reservada con fecha 11 de 
Enero último. Está resuelto el problema de la posibilidad de Ja 
comunicacion, lo cual debe ser muy satisfactorio al Supremo Go- 
bierno que se interesa en la ejecucion de una obra de tan grandes 
resultados para la República; y yo he cumplido ya con la primera 
de las obligaciones que contraje. Para cumplir cun la segunda, 
que debe empezar por trazar y abrir la línea de comunicacion, 
haciendo desmontes, disponiendo de las aguas de los rios, lagos, 
esteros, &c., y practicando todo lo demas que sea necesario para 
que esta empresa salga del estado de proyecto, necesito que el 
Supremo Gobierno disponga sin demora que las autoridades polí- 
ticas me pongan en posesion de todo el terreno por donde debe 
pasar la comunicacion desde la barra de San Francisco en el mar 
del Sur hasta la de Coatzacoalcos en el del Norte, y de los baldios 
de que habla el artículo 5° del expresado decreto, afin tambien de 
que tenga efecto la parte 33 del 4°, porque sin poder obrar con la 
libertad y expedicion necesarias sobre montes, aguas y terrenos, no 
podré dar principio á cumplir la 22 de mis obligaciones relativas á 
la ejecucion de las obras, 

El Supremo Gobierno ha visto el interes con que he llenado mis 
compromisos, pues teniendo diez y ocho meses para el reconoci- 
miento se ha practicado en nueve, á pesar de las dificultades y 
contratiempos que ha tenido la Comision. La misma actividad 
debo poner en dar principio á las obras, y esta es la razon porque 
pido con urgencia las órdenes para la posesion, temiéndome de que 
por un solo mes que se dilate la comision de reconocimiento, á 
causa de no ir dichas órdenes, tendré que hacer gastos cuantiosos 
é inútiles. En virtud pues de lo expuesto y de los derechos que 
tengo adquiridos por mi contrato, suplico al Supremo Gobierno 
se sirva mandarlas expedir para que se me dé la indicada posesion, 
así como las que correspondan en virtud de lo que se previene por 
el artículo 7° del referido decreto de 1° de Marzo, 
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Ademas, debo hacer presente a] Supremo Gobierno que la comu- 
nicacion debe practicarse en parte por el rio Coatzacoalcos haciendo 
obras en él, y que habiéndose concedido diversas porciones de 
tierra á uno y otro lado de dicho rio con el objeto de poblarlas y 
cultivarlas por colonos, es de presumir que los interesados en las 
concesiones aleguen propiedad cuando esos terrenos se hagan va- 
liosos en virtud de mis erogaciones. Estándome pues concedidos 
por indemnizacion de estas, y no quedando ya duda de que 
aquellos á quienes se habian cedido los mencionados terrenos, 
los han perdido por no haber cumplido en tanto tiempo con 
la condicion de poblarlos 6 cultivarlos, suplico al Supremo Go- 
bierno, como es tambien de justicia, se sirva hacer esta declara- 
toria por un decreto, para que yo no me vea envuelto en cuestiones 
despues de haber gastado inmensas cantidades. 

México, 9 de Febrero de 1843. 
Jos. DE GARAY. 
Exmo. señor ministro de Relaciones 
Exteriores y Gobernacion. 


N° 11. 


Oficio del Exmo. señor ministro de Relaciones Exteriores y Gober- 
nacion á Don José de Garay transmitiéndole las órdenes dadas á 
los Exmos. señores gobernadores de los departamentos de Oajaca 
y Vera Cruz para que se le dé la posesion de los terrenos baldíos 
y se le preste toda la proteccion necesaria para que sus agentes no 
experimenten ningun embarazo en sus operaciones, 


(Sello cuarto: dos reales. ) 


Años de mil ochocientos cuarenta y dos y mil ochocientos cuarenta y tres. 


El ciudadano Francisco de Madariaga, escribano nacional y 
público de los de número de esta capital, 

Certificó y doy fé: que el señor Don José de Garay de esta 
vecindad me ha presentado los documentos siguientes : 

“ Ministerio de Relaciones Exteriores y Grobernacion.=Con esta 
fecha digo 4 los Exmos señores gobernadores de los departamentos 
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de Oajaca y Vera Cruz lo que copio. =* Exmos. señores. — En 1° de 
Marzo del año pasado expidió un decreto el Exmo. señor presidente 
provisional, concediendo privilegio exclusivo á Don José de Garay 
para la apertura de una via de comunicacion entre el mar Pacífico 
y el Atlántico en el istmo de Tehuantepec, cediéndo al empresario 
por el artículo 5°, la propiedad de todos los terrenos baldíos que se 
encuentren á diez leguas de cada lado del camino, comprometién- 
dose el Supremo Gobierno por el artículo 7° á prestar á aquel toda 
proteccion y auxilio así para el reconocimiento como para la eje- 
cucion de las obras. = Dicho reconocimiento está bastante adelan- 
tado en términos que van á comenzarse las obras y á hacerse otras 
operaciones sin las cuales un proyecto tan grandioso se paralizaria 
con notable perjuicio de la empresa y de la República. Estas con- 
sideraciones y otras que emanan del mismo decreto las ha tenido 
presentes el Exmo. señor presidente sustituto, y queriendo hacer 
efectivos los ofrecimientos solemnes que tiene hechos, se ha servido 
disponer lo diga á V. E. á fin de que mande librar las órdenes mas 
eficaces para que al expresado Don José de Garay se ponga en po- 
sesion de todos los terrenos baldíos que se encuentren á diez leguas 
de cuda lado del camino al tenor del referido artículo 5°, prestán- 
dole ademas ese gobierno cuanto pueda depender de su resorte y 
facultades para que por lo respectivo á ese departamento sea cum- 
plida dicha cesion y se haga efectiva la proteccion que el Supremo 
Gobierno se comprometió á darle, removiendo V. E. cualquier obs- 
táculo que tal vez pueda presentarse y que tenga solo por mira el 
entorpecer dicha empresa. 

Como la via de comunicacion de los dos océanos de que trata el 
decreto de 1° de Marzo de mil ochocientos cuarenta y dos, debe 
partir desde la barra de Coatzacoalcos en el del Norte hasta la de 
San Francisco en el del Sur, debiendo prestarse á la empresa toda 
proteccion, se cuidará de que á sus comisionados y agentes no se 
les ponga obstáculo alguno que embaraze sus operaciones tanto en 
trazar como en abrir la via de comunicacion; ni aun á título, ó 
bajo el pretexto de que se hace pasar por propiedades particulares ; 
pues en este caso debe procederse con total arreglo á la obligacion 
tercera que impone al empresario el artículo 4° del referido decreto. 
Tampoco se leimpidirá usar ni dar direccion al rio Coatzacoalcos, y 
sus tributarios ni á otros cualesquiera rios, lagos y esteros, sujeto 
siempre en los de propiedad particular á la indicada obligacion, 
permitiéndosele igualmente despejar las márgenes de ellos y hacer 
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todos los desmontes convenientes disponiendo libremente de las 
maderas, siempre que no sean derribadas en terrenos de propiedad 
particular. 

Para conocer los casos en que sea preciso ocupar la propiedad 
particular, así como para señalar los límites de la cesion de terrenos 
que contiene el privilegio concedido á Don José de Garay por el 
mencionado decreto, puede este individuo nombrar agrimensores 
que practiquen los apeos y medidas del todo ó parte de sus con- 
cesiones, sin mas ritualidad que la intervencion de la autoridad 
política respectiva que designe V. E. con las instrucciones corres- 
pondientes y conforme 4 esta órden, y la citacion de los colindantes 
cuya medida fijará y establecerá los títulos de su posesion. En el 
caso de que algun propietario del terreno por el cual deba pasar la 
comunicacion se niegue á vender el que ha designado el referido 
decreto, se procederá inmediatamente á valuarlo y previa su in- 
demnizacion se adjudicará 4 la empresa. 

Como el objeto de esta es tan grandioso, debe impartirsele todo 
el apoyo y proteccion que necesite hasta verlo realizado, y con este 
fin tengo el honor de comunicarlo á V. E. de órden del Exmo. 
señor presidente sustituto reiterándole las seguridades de mi con- 
sideracion.”= Y lo traslado á vd, en resulta de su ocurso relativo. 
=Dios y Libertad, México, Febrero nueve de mil ochocientos 
cuarenta y tres. =BocANEGRA.=Sr, D. José de Garay.” 


No 12. 


Decreto por el cual el Supremo Gobierno declara ser de la propiedad 
de Don José de Garay todas las concesiones de terrenos hechas 
anteriormente al 1° de Marzo de 1842, tanto á nacionales como á 
extrangeros y que actualmente permanecen en la clase de baldíos 
por no estar poblados ni cultivados. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion. 


Exmo. Señor = El Exmo. señor presidente sustituto se ha servido 
expedir el decreto que sigue : 


NicoLas Bravo, general de division, benemérito 
de la patria, y presidente sustituto de la República Mexicana, á 
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todos sus habitantes sabed :—Que habiéndose concedido á la em- 
presa establecida para la apertura de una via de comunicacion 
entre los dos océanos, por el istmo de Tehuantepec, en toda pro- 
piedad, los baldíos que haya en la extension de diez leguas, á uno 
y otro lado de la misma via de comunicacion, debiendo hacerse 
esta por el rio Coatzacoalcos, segun los reconocimientos prac- 
ticados, y deseando remover todo pretexto de futuras demandas 
de cualquier órden que sean, he tenido á bien declarar, en uso de 
las facultades que concede al Supremo Gobierno la sétima de las 
bases acordadas en Tacubaya y juradas por los representantes de 
los departamentos, lo siguiente. 

Todas las concesiones hechas anteriormente en los terrenos 
baldíos de que habla la última parte del artículo 5° del decreto de 
primero de Marzo de mil ochocientos cuarenta y dos, tanto á 
nacionales como á extrangeros para poblarlos ó cultivarlos, y que 
actualmente permanecen en la clase de baldíos por no estar 
poblados, ni cultivados, están comprendidos en la concesion hecha 
á la empresa de comunicacion de los dos mares, por el mismo 
artículo citado. 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule, y se le dé el 
debido cumplimiento.=Palacio del Gobierno Nacional en México 
á nueve de Febrero de mil ochocientos cuarenta y tres.=NICOLAS 
Bravo=JosE MARIA DE BOCANEGRA, ministro de Relaciones 
Exteriores y Gobernacion.” 

Y lo traslado 4 V. S. para su inteligencia y efectos con- 
siguientes.=Dios y Libertad, México, Febrero nueve de mil 
ochocientos cuarenta y tres. =BOCANEGRA.=Se comunicó 4 los 
gobernadores de Vera Cruz y Oajaca.=Es copia, O MONASTERIO. 


No 13. 


Comunicacion de Don José de Garay al Supremo Gobierno informán- 
dole de estar definitivamente concluidos los trabajos del reconoci- 
mento del Istmo, siendo sus resultados completamente satisfactorios, 
como lo acredita la comunicacion del señor Moro que se acompaña. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion. 


Exmo. Señor.—Tengo la indecible satisfaccion de informar á V. E, 
que están definitivamente concluidos los trabajos del reconocimiento 
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del istmo de Tehuantepec, despues de un año de estar en ellos, 
y que los resultados .son completamente satisfactorios para la 
República, que ve florecer una esperanza de inmensa prosperidad 
para el mundo entero, en que debe sentirse el beneficio de esa 
comunicacion entre los dos mares, y para V. E. á quien vá á de- 
berse esta empresa grandiosa y de eterna y plausible memoria. 
Son largos todos los informes que tengo de lo practicado en 
un año de trabajo, en cuyo curso la esperanza y el sobresalto 
han venido alternativamente á consolar ó contristar á la em- 
presa, que acometió tantas dificultades bajo los auspicios de V. E.= 
No haré hoy á V. E. un relato de lo practicado, pues que habré de 
presentarlo en breve con los planos y descripciones, supuesto que 
la Comision está ya en camino para México. Por ahora diré sola- 
mente 4 V. E. que el ingeniero Don Cayetano Moro, jefe de la 
Comision, se ha propuesto por modelo para la comunicacion 
oceánica, el canal Caledonio de Escocia, por el cual transitan 
fragatas de 32 cañones y que su posible ejecucion la ha afirmado 
bajo la responsabilidad de su crédito, en carta oficial de veinti 
ocho del mes anterior, y que en lo conducente y en lo respectivo á los 
otros facultativos que han trabajado con él, dice lo siguiente.=“ El 
reconocimiento del Istmo quedó con esto completamente acabado, 
y sus resultados han llenado los deseos de la Comision y de la em- 
presa. Por mi parte no tengo inconveniente en que se anuncie de 
un modo positivo la posibilidad de efectuar la comunicacion entre 
los dos mares, por medio de un canal capaz de admitir buques 
propios para el comercio entre Europa y Asia. Me he reservado 
hasta este momento el goce de un verdadero placer, recomendando 
á la empresa los méritos de los señores Robles, y Gonzalez, sin 
cuyo auxilio no se hubieran llevado á término nuestros trabajos. 
El primero, jóven de disposiciones nada comunes, ademas de pres- 
tarse á toda clase de operaciones, se ocupó especialmente de las de 
la parte astronómica. El segundo, tambien instruido y asíduo, 
fué mi constante compañero y útil coadjutor, desde los primeros 
trabajos, y el.que mas padeció en el servicio de la empresa. En 
ambos he tenido los colaboradores mas activos é inteligentes, y si 
la relacion de nuestras tareas llegase á ver la luz, será para mi 
la mayor de las satisfacciones, la de pagarles un tributo público de 
mi estimacion y afecto, manifestando todo lo que contribuyeron 
para su cumplimiento. Ambos prometen ser hombres que contri- 
buirán á la gloria de su patria.” Está pues dado un gran paso y 
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dentro de poco tiempo se publicará todo para satisfaccion de los 
amantes del bien público, y para la honra de V. E. que así lo pro- 
mueve. —Permítame V. E. que entretanto le recomiende al señor 
Don Cayetano Moro, á cuyos talentos, ciencia y actividad se deben 
los felices resultados del reconocimiento que queda hecho, y de que 
todo lo sucesivo vá 4 ser consiguiente. =Reproduzco á V. E. mis 
respetos.= Dios y Libertad, México, Abril once, de mil ochocientos 
cuarenta y tres. =Exmo. Señor.=Jo0S. DE GARAY.=Exmo. señor 
presidente de la República, Don Antonio Lopez de Santa Anna. 


N? 14. 


Oficio del Exmo señor ministro de Relaciones Exteriores y Gober- 
nacion á Don José de Garay acusando el recibo de la comuni- 
cacion anterior de la que se ha enterado con satisfaccion el 
E. S. Presidente. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion.= Di cuenta 
al Exmo. señor .presidente provisional de la comunicacion de 
vd. de once del actual, en que participa que se ha concluido satis- 
factoriamente el reconocimiento practicado para abrir una via de 
comunicacion entre los océanos Pacífico y Atlántico ; y habiéndose 
enterado S. E. con verdadera satisfaccion me manda decir 4 vd. en 
respuesta, que aprecia, como es debido, los trabajos de la Comision, 
y el empeñoso esmero con que vd. ha procurado se llegase al feliz 
descubrimiento y al importantísimo término á que se ha aspirado 
hace mucho tiempo. S. E. se promete que la empresa de la 
comunicacion oceánica hará honor á la República y perpetuará 
su memoria, realizadas que sean las operaciones que vd. menciona, 
y lográndose los resultados que se indican en la expresada comuni- 
cacion de vd. Se esperan los posteriores informes y los datos que se 
ofrecen para conocer mejor unos trabajos de tan alta importancia y 
de tan favorables consecuencias.=Al dar á vd. esta contestacion, 
le reitero las protestas de mi aprecio.=Dios y Libertad, México, 
Abril veinte, de mil ochocientos cuarenta y tres. =BOCANEGRA.= 
Señor Don José de Garay. 
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No 15. 


Comunicacion de Don José de Garay al Exmo señor ministro de 
Relaciones Exteriores y Gobernacion, transmitiéndole la del señor 
secretario de la comision científica en la yue participa su regreso 
á la capital y ratifica la posibilidad de la comunicacion proyectada 
por el Istmo. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion.=Exmo. 
Señor.=Confecha 18 del corriente, el secretario de la comision 
reconocedora del istmo de Tehuantepec me dice lo siguiente. = 
“ Ayer he llegado á esta capital con la comision que en el año 
próximo pasado marchó á reconocer el istmo de Tehuantepec, con 
el loable fin de proyectar una comunicacion hidráulica entrelos mares 
Atlántico y Pacífico, conforme al decreto del primero de Marzo de 
mil ochocientos cuarenta y dos. Mis comunicaciones anteriores 
habian impuesto á la empresa, del feliz resultado de nuestras 
expediciones por aquel pais, y nada es mas placentero para mi que 
ratificarle la posibilidad de esa obra, que será inmortal por los in- 
mensos bienes que ha de producir en los sucesos mas importantes 
del mundo, y en la suerte de la República. 

La Comision vá á ocuparse luego en la coordinacion de sus datos, 
y en la formacion de los planos que indiquen los proyectos que ha 
concebido y desde ahora tengo la satisfaccion de asegurar á la em- 
presa, que ellos, á la vez que halagarán todas las ideas, serán redac- 
tados con la exactitud que demanda su grande importancia. 

Réstame repetir á la empresa las consideraciones de que son 
dignos los señores ingeniero en jefe Don Cayetano Moro, y 
capitanes Don Manuel Robles y Don José Gonzalez, por su 
actividad infatigable y decidido empeño por aplicar sus conoci- 
mientos al noble fin que se ha conseguido, asi como al oficial 
tercero de marina Don Mauro Giiido por su buena disposicion y 
constante deferencia á cuantos encargos se le confiaron, debiendo 
asimismo las expresiones mas sinceras de mi gratitud por la 
confianza que se depositó en mi persona al encargarme de esta 
comision, y á la cual he procurado corresponder.” Y al trasladarlo 
á V. E. para que se sirva elevarlo al conocimiento del Exmo. señor 
presidente provisional, considero justo recomendar el mérito que 
en el desempeño de su encargo ha contraido el oficial primero de 
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marina Don Pedro de Garay y Garay, secretario de la referida 
comision, cuya aptitud, celo y dedicacion á los trabajos son dignos 
de considerarse. Tengo el honor de reproducir á V. E. mis con- 
sideraciones.=Dios y Libertad, México veinte y dos de Abril de 
mil ochocientos cuarenta y tres.=Jos. DE GARAY.=Exmo Señor 
Ministro de Relaciones y de la Gobernacion. 


No 16. 


Oficio del Exmo. señor ministro de Relaciones Exteriores y Gober- 
nacion contestando á la comunicacion anterior. 


Con mucha satisfaccion se ha enterado el Exmo. señor presidente 
provisional de la República, de la comunicacion de vd. de veinte y 
dos del actual, en que traslada la del secretario de la comision re- 
conocedora del istmo de Tehuantepec, ratificando la posibilidad de 
la comunicacion de los océanos Pacífico y Atlántico, segun las in- 
vestigaciones practicadas; y espera S. E. los informes que se le 
han ofrecido para tener un cabal conocimiento de los importantes 
trabajos verificados y que darán por resultado las mas felices con- 
secuencias. Reitero á vd. con este motivo, las seguridades de mi 
consideracion. Dios y Libertad, México, Abril veinte y nueve, de 
mil ochocientos cuarenta y tres. =BOocANEGRA.—Señor Don José 
de Garay. 


No 17. 


Decreto por el cual se concede á la Empresa de Don José de Garay 
el auxilio de un presidio con trescientos sentenciados para que se 
ocupen bajo su direccion en las obras necesarias á la comunicacion 


de los dos mares. 


Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion. 


El Exmo. señor presidente provisional se ha servido expedir el 
decreto que sigue. 
“ Antonio Lopez de Santa Anna, general de division, bene- 
mérito de la patria, y presidente provisional de la República 
Mexicana, á los habitantes de ella sabed.=Que habiéndose prac- 


ticado los reconocimientos. necesarios y estando para dar principio 
| N 
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á la importante obra de comunicar por el istmo de Tehuantepec 
los océanos Pacifico y Atlántico, y deseando auxiliar al empresario 
Don José de Garay con los recursos que el Gobierno Supremo pueda 
poner á su disposicion, en uso de las facultades concedidas por la 
nacion he tenido á bien decretar lo siguiente. 

Articulo 1°. Se establecerá un presidio con trescientos senten- 
ciados que se ocupen bajo la direccion de la empresa de comuni- 
cacion de los océanos Atlántico y Pacifico, en las obras necesarias 
á este fin. 

Articulo 2%. Las autoridades judiciales de los departamentos 
de Vera Cruz y Oajaca destinarán á este presidio á todos los reos 
que sean sentenciados á aquella pena hasta completarse el número 
referido. 

Articulo 3°. El empresario de la obra referida proveerá de su 
cuenta á la manutencion y vestuario de los trescientos presidarios 
de que se ha hablado y de la herramienta necesaria para el trabajo. 

Articulo 4°. La tropa que ha de custodiar el presidio la dará la 
Comandancia General á que pertenezca el punto en que aquel se 
establezca; y sus haberes serán satisfechos por la empresa. Por 
tanto mando se imprima, publique, circule y se le dé el debido 
cumplimiento. 

Palacio Nacional en Tacubaya á cuatro de Octubre de mil 
ochocientos cuarenta y tres. ANTONIO LOPEZ DE SANTA ÁNNA.= 
Jose MARIA DE BOCANEGRA, Ministro de Relaciones Exteriores y 
Gobernacion. 

Y tengo el honor de comunicarlo á vd. para su inteligencia y 
efectos correspondentes.=Dios y Libertad, México Octubre seis de 
mil ochocientos cuarenta y tres, a des Don José 
de Garay.” 

Concuerdan los documentos insertos con los originales que 
devolvi á dicho señor Garay, de que doy fé y 4 que me remito. 
Y para que conste donde convenga á su pedimento pongo la 
presente en la ciudad de México á veinte y tres de Diciembre de 
mil ochocientos cuarenta y tres; siendo testigos Don Manuel 


Madariaga, Don Manuel Rojo y Don José Mendoza de esta 
vecindad : doy fe. 


(Signo) 
FRANCISCO DE MADARIAGA, 
Escribano nacional y público. 
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Los escribanos que al pié signamos y firmamos, certificamos y 
damos fé: Que el ciudadano Francisco de Madariaga por quien 
está autorizada la anterior certificacion, es escribano nacional y 
público de los del número de esta capital, y á todo lo que autoriza 
se le ha dado y da entera fé y crédito judicial y extrajudicialmente 
y para que conste donde convenga ponemos la presente sellada con 
el de nuestro colegio en la ciudad de México á veinte y tres de 
Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres. 


(Signo) (Signo) 
Nazario FUENTES. MARIANO CABEZA DE Vaca. 
(Signo) 
Jos. LoPEZ Guazo. 
(Lugar del Sello.) 


Colegio Nacional de Escribanos de México, 
año de 1843.—(Firmado) Peña. 


Visado por el consul canciller de la Legacion de Francia en 
México para legalizar las firmas de los señores Don José Lopez 
Guazo, Don Mariano Cabeza de Vaca y Don Nazario Fuentes, 
-los tres escribanos públicos de esta ciudad. México, 26 de 
Diciembre de 1843. 

Francois S. B. CHAMPEAUX. 


(Lugar del Sello.) 
Legation de France au Mexique. 


Yo, Ewen C. Mackintosh, consul de S. M. Británica en México 
certifico que las firmas de Don José Lopez Guazo, Don Mariano 
Cabeza de Vaca y Don Nazario Fuentes que se hallan al fin del 
precedente acto de legislatura son de puño y letra de aquellos in- 
dividuos, escribanos públicos legalmente autorizados y en ejercicio 
en esta ciudad, y que se debe dar entero crédito y fé tanto en juicio 
como fuera de él, á todos los documentos legalizados por ellos. Y 
para que conste doy este certificado firmado por mi, y sellado con el 
sello oficial, en México á los veinte y seis dias de Diciembre del 
año de nuestro Señor, mil ochocientos cuarenta y tres. 

EWEN C. MACKINTOSH, 
Consul. 
(Lugar del Sello.) 
British Consulate.—Mexico. 


to 
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El infrascrito, consul general de S. M. C. en la República de 
México certifico que las tres firmas que preceden y autorizan la del 
escribano Don Francisco Madariaga son de puño y letra de los 
escribanos nacionales y públicos Don Nazario Fuentes, Don José 
Lopez Guazo y Don Mariano Cabeza de Vaca, á cuyas firmas se 
da entera fé y crédito en juicio y fuera de él, y que igual merecen 
en el presente. Y para que conste firmo y sello en México 4 veinte 
y seis de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres. 

Por ausencia del consul general Don Francisco Preto y Neto. 


El canciller vice consul, 


MARTIN LAPIEDRA. 
(Lugar del Sello.) 


Consulado general de España en la 
República de México. 


No. 1619.=Consulado de los Estados Unidos de América. = 
México veinte y seis de Diciembre de 1843. 

Yo, el infrascrito, consul de los Estados Unidos de America en 
México, certifico que las firmas de los señores Don Mariano Cabeza 
de Vaca, Don Manuel de Madariaga y Don Ramon de la Cueva que 
acompañan el precedente documento son de puño y letra de dichos 
señores, las mismas que usan en todos sus documentos oficiales, como 
escribanos públicos que son de esta ciudad, legalmente autorizados, 
por lo que se debe dar entera fé y crédito á todos sus actos oficiales. 

Y para que asi conste doy este certificado firmado de mi puño y 
letra y sellado con el sello consular, en el dia y año que quedan 
mencionados. 


JOHN BLACK. 
(Lugar del Sello.) 


N? 18. 


Decreto que concede 4 Don José de Garay la préroga que solicitó 
del Supremo Gobierno para dar principio á las obras. 
(Sello cuarto: dos reales. ) 
Años de mil ochocientos cuarenta y dos y mil ochocientos cuarenta y tres. 


El ciudadano Francisco de Madariaga, escribano nacional y 
público de los del número de esta capital. 
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Certifico y doy fé: que por parte del señor Don José de Garay 
se me ha presentado la suprema órden que firmada con media firma 
del Exmo. señor ministro de Relaciones Exteriores y Gobernacion” 
Don José Maria Bocanegra, á la letra es como sigue : — 


(Suprema órden). 


“ Ministerio de Relaciones Exteriores y Gobernacion.= El Exmo. 
señor presidente interino 4 quien di cuenta de la solicitud de vd. 
contraida á que se le prorogue por un año el término que se le fijó en 
el decreto de 1? de Marzo de mil ochocientos cuarenta y dos para 
empezar la obra de la comunicacion de los dos océanos por el istmo 
de Tehuantepec, se ha servido acordar en junta de ministros, 
tenida hoy, se conceda á vd. la indicada próroga de un año, = 
Dios y Libertad, México, Diciembre veinte y ocho de mil ochocien- 
tos cuarenta y tres. =BocANEGRA.=Sr. D. José de Garay.” 

Concuerda la suprema órden inserta con la original que devolvi á la 
persona que me la presentó 4 nombre del señor Garay, de que doy 
fé y á que me remito. Y para que conste donde convenga, á su 
pedimento pongo la presente en la ciudad de México 4 veinte y 
nueve de Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres; siendo 
testigos D. Manuel Madariaga, D. Manuel Rojo y D. José Men- 
doza de esta vecindad: doy fé. 

(Signo) 
FRANCISCO DE MADARIAGA, 
Escribano nacional y público. 


Los escribanos que al pié signamos y firmamos, certificamos y 
damos fé: Que el ciudadano Francisco de Madariaga por quien está 
autorizado el anterior certificado es escribano nacional y público 
de los del número de esta capital, y á todo lo que autoriza, se le 
ha dado y da entera fé y crédito judicial y extrajudicialmente. Y 
para que conste donde convenga ponemos la presente sellada con 
el de nuestro colegio en la ciudad de México á veinte nueve de 
Diciembre de mil ochocientos cuarenta y tres. 


(Signo) (Signo) 
FERMIN VILLA. MARIANO CABEZA DE Vaca. 
(Signo) 
Jose LOPEZ GUAZO. 
(Lugar del Sello) 


Colegio Nacional de Escribanos de México, 
año de 1843.—(Firmado) Pena. 
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Yo, Ewen C. Mackintosh, consul de S. M. B. en México, cer- 
. tifico que Don Fermin Villa, Don Mariano Cabeza de Vaca, y 
Don José Lopez Guazo, cuyas firmas se hallan al fin del prece- 
dente acto de legislatura, son Iscribanos públicos legalmente 
autorizados y en ejercicio en esta ciudad, y que se debe dar entera 
fé y crédito tanto en juicio como fuera de él á todo documento 
por ellos legalizado. Para que conste doy este certificado, firmado 
de mi puño y letra y sellado con el sello oficial, hoy veinte y 
nueve de Diciembre del año de nuestro Señor mil ochocientos 
cuarenta y tres, 
Ewen C. MACKINTOSH, 


(Lugar del Sello) Consul. 
-British Consulate, Mexico. 


Visado por el consul, canciller de la Legacion de Francia en 
México para legalizar la firma que antecede del señor Ewen 
C. Mackintosh, consul de S. M. B. en México. 


México 29 de Diciembre de 1843, 
FRANCOIS, S. B. CHAMPEAUX. 


(Lugar del Sello) 
Legation de France au Mexique. 


El infraserito canciller, vice consul de S. M. C. en el consulado 
general de España en la República de México, actuando por el 
consul general, ausente en asuntos de servicio : 

Certifico que las tres precedentes firmas que legalizan la del es- 
cribano Don Francisco de Madariaga por quien están autorizados 
los documentos antecedentes son de puño y letra de los señores 
Don Fermin Villa, Don Mariano Cabeza de Vaca y Don José 
Lopez Guazo, tales como se titulan, escribanos nacionales y pú- 
blicos y 4 cuyas firmas debe darse entera fé y crédito como lo pro- 
ducen en juicio y fuera de él y para que así conste firmo y sello la 
presente en México á los veinte y nueve dias del mes de Diciembre 
de mil ochocientos cuarenta y tres. 


El canciller vice consul, 
MARTIN LAPIEDRA. 
(Lugar del Sello) 
Consulado general de España 
en la República de México. 
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No. 1620.= Consulado de los Estados Unidos de América, = 
México, Diciembre 29 de 1843. 

Yo, el infrascrito, consul de los Estados Unidos de América en 
la ciudad de México, certifico que las firmas de Don Fermin Villa, 
Don Mariano Cabeza de Vaca y Don José Lopez Guazo que acom- 
pañan al antecedente documento son de puño y letra de dichos 
señores, las mismas que usan en todos sus actos oficiales, como 
escribanos de esta ciudad legalmente autorizados; por lo que se 
debe dar entera fé y crédito 4 todos sus documentos oficiales. 

Y para que conste doy este certificado firmado de mi puño y 


letra, y sellado con el sello consular en el dia y año que van 
dichos, 


JOHN BLACK. 
(Lugar del Sello) 


Visado por el consul de S. M. el rey de Holanda en México 
para legalizar las firmas de los señores Don Fermin Villa, Don 
Mariano Cabeza de Vaca y Don José Lopez Guazo, escribanos de 
esta ciudad. 

México, 30 de Diciembre de 1843. 
ADRIAN LESTAPIS, 

(Lugar del Sello) Consul. 

Consulaat General der 
Nederlanden te Mexico. 


LONDRES : 
IMPRESO POR C. WOOD, POPPIN’S COURT, FLEET STREET. 
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